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PES EN 


Gregorio Martínez Sierra pertenece al grupo 


escritores aventajados de la presente generació 
Su popularidad ha atravesado el océano y entre na 
otros, sus bellísimas producciones Canción de Cum 
(que publicamos) y La sombra del padre han conmo' 
do profundamente nuestra atención. Don Juan de E 
paña es una creación fantástiéa que rememora las aye 
turas del extraordinario personaje, cuya vida Azaro 
y fin terrible, es de todos conocida. La pieza nos pr 
senta distintos ambientes, y esta variación asaz artí 
tica, así como los tipos que el ingenio de Martin 


Y 


Sierra ha forjado, producen en el ánimo del espe 


4 


tador una sensación muy viva y es acogida muy f 


- vorablemente. 


- TRAGICOMEDIA 


SIETE ACTOS 


PERSONAJES 


A 


QUIMERA 
FIAMETTA 
EMILIA 
ISABELA 
LAURA 

LA DAMA VELADA 
DON JUAN 
PÁNFILO 
LEONELO 
ALEJANDRO 
LOTARIO 
FILIPPO 

UN PAJE 
MINA 
ÚRSULA 
HUBERTO 
CARLOS 

UN NEGRITO 
JUANA 
MAGLOIRE 
LAURENCIA 
EL DOCTOR 
DAMAS 1 y II 
PREGONERO 
SALVAJES 
SIRENAS 


TS e o A a sá 


HOMBRES Y MUJERES DEL PUEBLO 


CASILDA 

EL VENTERO 

LA VENTERA 

EL SOLDADO 

EL ARRIERO 
ALMAS 1, 11 y HI 
LUCÍA 

UN MENDIGO 
CONSTANCILLA 
LA GITANA VIEJA 
EL POETA 
REPULIDA 
MARINEROS 1 y 11 
UNA' GITANA 

UN GITANO 

DOS CORCHETES 
DOÑA CLARA 
UNA LEPROSA 
ROLDÁN 

UN CABALLERITO 
CRIADOS 1 y II 
UN CIEGO 

UNA MUJER 


| JUAN DE ESPAÑA 


ACTO PRIMERO 


ITALIA, JARDÍN GALANTE 


en un jardín vrtaliano. Es de noche. Luces 
entre el ramaje. Al levantarse el telón, la 
está completamente a obscuras, y va ilumi- 
se edad Canta un ruiseñor con trino 


ar de la sica, que parece venir de cd a 
les. Es una danza italiana que baila HAS 
, sola, en el centro de la escena. En los 
] mirándola danzar, están tres parejas, ga- 

mue entretenidas: EMILIA con ALEJAN- 


uE eabellos de a Crboias, EA y 
eds maravillosamente. Todo el encanto del a : 


G. MESA TENNIS 


ISABELA. —(Se ríe con risa musical y cristalina.) 
¡Ja, ja, ja, Ja, ja, ja! e 
QUIMERA. —¿De qué te ríes, Isabela? - 138 
IsABELA.—Del amor... que no se logra nunca... 
¡Ja, Ja, ja!... ¡Bésame, Lotario! ¡Ja, ja, ja, ja! 
(Echa la cabeza hacia atrás, riendo, Lotario la besa en 
la boca.) 


QUIMERA.— (Sonriendo.) ¿ Tú lo has logrado? 
IsABeLa.—(A Lotario.) Responde tú por mí... 
Lorar10.—Me gusta besar en la boca al amor, cuan- — 
do se ríe... Es como beber en la misma fuente, cuan- 4 
do sobre el agua ¡tan fría! se está riendo el sol... 
ALEJANDRO.—¡ A mí me gusta beber las lágrimas que 
corren de unos lindos ojos! (Todas las mujeres, me- 
nos Quimera, protestan, hablando a un tiempo ) 
EmILIa.— Silencio! ! 
ISABELA.—¡ Quién habla de lágrimas! 
LAURA.—En el amor no hay lágrimas! 
FiLrro.—¡ Tenéis razón, las mujeres! En el amor no 
deben haber lágrimas. El amante que las mira dE 
se y no las seca así (Besa en los ojos a Laura.) 0) 


de que salten, es un mal nacido... ¡Ay, es dulce be- 
sar al amor en los ojos! 3 
EmtLia.—St... (Pone su mano sobre los ojos de 


nat cuando el amante los clerra, rendido qe 


Pp reso8. 


a Cogiendo con las dos manos la cabeza ael 
Filippo, que está echado a sus pies, con la cabeza s0- 
bre sus rodillas, y apretándola suavemente.) Los be- | 
sos más dulces son aquí... en las sienes... sobre es 
tas venas tiblas y azules... por donde va pasando. la: 
vida... (Se inclina y Bra a Filippo en la sien.) a 

QUIMERA. —(Apretando las dos manos, inclinada 
se hacia adelante y hablando con apasionamiento con- | 
centrado, como para sí misma.) ¡A mí me deis | 
besar a mi amante en el corazón! q 

Ema, —(Riéndose.) ¡Ja, ja, ja! ¿Besar o morder: y 


E ed ; ES 
de a 


ra. 5 Aquí tienes... si me quieres... al o muer- nl 
el (Abre los brazos como para descubrir el pecho.) 0 NN 
QuimeRA.—(Ponmiéndole las dos manos sobre los 
mbros y mirándole fijamente a los ojos.) Pero tú... 
tienes corazón ? 

Ewmtra.—(Riéndose.) ¡Ningún hombre lo tiene! 
LkeowkLo.—¡No lo sé...! Pero, cuando me acerco a 
“me parece que todo mi cuerpo es o porque 
| tiembla, y palpita, y arde... 
Quimera.—(Rechazándole con las dos manos y le- 
ntándose.) ¡Bah! Eso es deseo... y nada más. OA 
LreowELO.—¡Es amor! | ON 
Quimera.—(Con burla ligera.) ¿Nada menos? 
EONELO.—(Levantándose.) ¡Cuando no se ama, no 
e! e 


l : ida, ja, ja, ja! 
UIMERA.—(Con suavidad.) ¡Baila, Fiametta! 
Manta —(Desperezándose lánguidamente.) ¡Es- 


METTA No lo sé... Es un cansancio suave, 
que rinde... como un sueño sin ganas de dor> 
+ Debe ser la noche, que está tan quieta. 


LAuRA.—Los jazmines huelen tan dulcemente... 
EMILIA. —¡ Las rosas tan profundamente! 
e EY los cipreses tan a 


38 - que abrasa la boca, y se entra. por la carne 
sta el alma... de Deda 


e a: ia 
ALEJANDRO.— ( Besando lentamente a E en. el 
cuello.) La garganta de una mujer es como un. nido 
tibio... y sabe a nardos... Ñ 3 
ISABELA: —(Poniendo sus dos manos sobre 106 labios 
de Lotario.) ¿A qué saben las manos, Lotiriatid 
Lorario.—Las tuyas están frías... como nen q 
y dan calentura.. A 
LAURA.—(Se ríe valegremontes] Ja, ja, ja! Se 
Fiamerra.—(Desperezándose como una gata A da 
pirando largamente.) ¡Aaagaah! PR 
LeoxkELo.—(Sonriendo.) ¡ Chiquilla, ven 3có Sé y 
un remedio para tu cansancio... que, al mismo. 10 
po, puede curarme a mí de mis fatigas... Tú espe- 
ras, y yo (Mira a Quimera significativamente.) des- 
espero... ¡Juntemos infiernos y hagamos urta hora. de 
paraíso! (Se imclina hacia ella, como para recogerla. 
del suelo, donde está tendida. Ella le alarga las ds 
manos, y él la levanta.) ¡Ven! y 
Quimera. —(A partándolos suavemente.) ¡No, Pia: 
metta, tú no! ES 
LEoNELO.—(Se aparta un poco y sonríe.) ¡AR! e 
Fiurppo.—¿Por qué ella no? A 
(QUIMERA. —Porque es muy niña. A 
ALEJANDRO.—Para ir al Paraíso nunca es pronto. ! 
QuimerRA.—( Llamando.) ¡Fiametta! Nela s 
acerca a Quimera y se refugia entre sus brazos.) 
Extmua.—¡Ja, ja, ja! ¡ Quimera quiere pon ese 16 
la de virtud! 
ISABELA.—SÍ... no se contenta con dan mal eje 
plo, y da malos consejos... 
LeoNELO.—¡ No la hagas caso, que está loca de OY 
ello! ' Bor : 


Y 


Ho que quiere ee como ad henclidó de 
ma, como botón de rosa, cuajado de rocío... E 
amanecer... No malgastes tu gracia en juegos 
nos... Guarda tu carne nueva para ex amor pe 
to. il Todos se rien con burla.) | 


ci 


IO , O GA SRA os AN 
A ¡AE PAIS de z UE IE 


'ABELA.—(A Lotario.) ¡Ja, ja, ja, ja! ¿Tú has 
nd MNEtIa vez el amor perfecto? 


lle lsde eon Anletas. .. y estaba casado. 
JTRA.—¡ El retrato Justo se mi marido! 


s' perfecto o no es bo ' : a 
a lo cual... | da 


E que es da OTERO ión misma. Vamos 
(Coge de la mano a Fiametta..) 
endo a es de la otra ma- 


que, silenciosamente, va a sentarse junto 
Y ao A Ie GA qué esperas tú? 


Pan. y toda la ora del mi florecer llama al 
. El perfume se escapa de mi cáliz abierto... 
a al amor... Ya no hay rocío sobre mis póta- CN 
todos. se han abrasado en el fuego de mi me- 
. Mamando al amor... | a 
LO LO, —Y cuando el amor se acerca a ti, y te | 


Pan Porque no es amor! UR 
Eur: Asc ao myoN y no sabes cuál 


u 


E ds ls 
' A A 


GOMA OROTÍ NEL AMA 


QUIMERA. —Sí, vendrá... z 
LEoNELO.—No vendrá, porque no existe. Estás enlo- 
quecida por el orgullo de tu hermosura... Te figuras 


-que nadie te merece, y te deshojarás, esperando « en. 


vano a ese fantasma, que no ha de llegar... 

QUIMERA.—¡ SÍ! 

LeoNeLO.—(Con burla.) ¿Cuándo? S 

Quimera.—(Con desafío.) ¡Hoy mismo! : ñ 

Topos.—(Unos se levantan, otros se inclinan hacia. 
ella con curiosidad e PIES) ¡Eh! 

FLAMETTA.—(Con curiosidad apasionada.) ¿Hoy 
mismo? ¿Esta noche? 

Quimera.—Debiera estar ya aquí. Le esperaba más 
pronto... pero vendrá... Esta es la sorpresa que os 
he prometido para la Mesta de esta noche. ¡Quimera 
ha encontrado su amor? 

Emruia.—¿Es joven? 

IsaBeELA.—¿Es buen mozo? 

LAURA.—¿Es rico? Be 

LEoNELO.—( Con burla.) ¿Ha bajado del cielo? 

QuimERA.—No le he yisto nunca. E 

Topos Los HomBRES.—(Com burla.) ¡Aah! Y 


1708 Ttalia: Es príncipe y poeta... No es ya un 8 
Sabe de la vida... Él no hal esperado al Ps 

como yo le ha duscnddi 
LrONELO. —¡Es más práctico! q 
E —Pero no le ha encontrado. Su carta me 
lo dice... j 
TODOS —¿ Su carta? q 
QuimerRA.—Toma y lee. (Da un pergamino a Leo- 
melo.) 


LroNeLO0.—(Lee.) He buscado al amor. 


¡No estaba! 

He llamado al amor. 
¡No oía! 

He besado al amor. 
Quería 


ARS, E 


Ae 


e pues me 
abrasaba. : 
He seguido al amor. 
¡No era! 
He jurado al amor. 
¡Mentíia! 
- He negado el amor... 
y un día 
te he mirado pasar, 
¡ Quimera! 
: En tu llama prendió 
mi hoguera 
Toda el alma Eo 
¡Existia! 
Todo el cuerpo rugió: 
¡Eres mía! 
¡No los hagas mentir, 
- Quimera! 


¡Graciosa leta- 


a odo molesta por el tono de bur- . 
dos tres ie 0d JIEBIL A 


1 OS de Dual a ja, celia Cierta que ha bus a 
el amor ¿ ¿quién no lo busca? pero, ¡por qué ca 
o que se ha cansado en la carrera Y 


peho Pudo y | lebántaniio mucho polvo para. enla 
acío, no de su corazón, ¡que ése nunca le tuvo!, 
entendimiento. SA 


O 


Leow»o.—(Rabiando.) Nunca le falta a un prin 
cipe rico un poeta pobre a quien poder comprar la 
inspiración. (Todas las mujeres, menos Quimera, que 
está enojada, se rien y redada a Leonelo para hatos << 
burla de él.) 8 

h LAURA.—¡Ja, ja, ja! y Disspecha: Leonelo, A | 
5 IsABELA.—( Riendo y palmoteando.) ¡Ja, ja, ja! ¡Me 
gusta ver a un hombre celoso! - ES 
LoTAr10.—¿ Aunque los celos no sean por ti? 8 
EmILIa.—¿Qué más da? ¡Cuándo un hombre pa-. 
dece por una mujer, todo el sexo femenino triunfa! 
Laura.—(Acariciando en burla a Leonelo.) ¡Pacien- 
- + cla, Leonelo, paciencia! ds 
pe LeoNeLO0.—¡Déjame! (Todas las mujeres se Cogen 
de las manos en corro, sujetando en medio a Leonelo, 
Y bailan rápidamente en derredor suyo, riendo y gri- 
tando.) 
LAURA.—¡ He llamado al amor!... No estaba... 
—¡Ja, Ja, ja, ja! 

EmtLIa.—¡ He buscado al amor! de: 
-— FIAMETTA E IsABELA.—¡ He seguido al amor!.... 
, Topas Las MUJERES.— ¡No oía!... ¡Ja, ja, ja! 1 
| LeoNeLO.—(Rabiando y apartándolas con violen= 
cia.) ¡Dejadme! (Consigue soltarse, aunque ellas le tiz 
ran de la ropa y le abrazan por burla, y las mára con 5 

desdén.) ¡Me dais lástimas, mujeres ! 

TopAs Las MUJERES.—¡Ja, ja, ja, ja! (Corren y ro- 

- dean a Quimera. Todos los hombres se acercan a Leo- 
nelo, y así quedan formados dos grupos, uno a cada 
lado de la escena.) Pol 

- LeoweL0.—(Rabioso.) ¡Valía la pena de esperar 

tanto y desdeñar a tantos, para enloquecer a un prín- 
-elpe que apenas llega a hombre! E 
Emmia.—(A Quimera.) ¡Haces bien, si te gusta! 
Topas LAs MuJERES.—¡ Haces bien! 

Leo NELO.—¡ Haces mal! 

- Topos 1os HomBreEs.—¡ Haces mal! 

A - Quuarana.—(Sonriendo y adelantándose un poco.) 
No sé si hago bien o hago mal. Sé gun es mi des: é 
tino. 1 


tre 


me Lorarto.—¿ Te lo ha lo una gitana? . 
| -LEONELO. —Ten cuidado, que las estrellas mienten. ON 
Exapro, —;¡ Y las gitanas deal 


$ MILTA. —;¡ ion respondido! (Todas las anierd! E 
aplauden.) | a 
LreoNeL0.—(Con burla.) ¿A voces? 

Quiuera.—(Con altivez.) ¡Callando! ¡Y ese sí que 


miente! Una voz de aquí dadas (Se aprieta el pe- 


CON las dos manos.) me dice: ¡Vive, regocíjate, 
riunfa ! ¡Hoy se cumple tu vida! ¡Hoy cuaja la 
Jromesa! ¡Hoy se abre la granada de tus esperanzas! 
nen (Se LOS MS Con A ¡ Amén, Ps 


qe ahí! (Se dirige. acuda he ele lado 


ES kl 


donde suena el ruido, y se detiene al otr las voces. + 
Bra Noz.— (Dentro) id pa 


UIMERA Dl aid ai E es eso? 
¿AURA.—(Asustada.) ¡Riñen! 
Ta E Gritan! ! 


BUM A RA Ao iZ 


damas, y dáse rápidamente cuenta de cuál es Qui- 
mera, se arrodilla a sus pies y pone su espada en el 
suelo, delante de ella.) Gracias, señora. Soy vuestro 
prisionero. Tomad mi espada, que sólo a vos la rindo. 

QuIMERA.— (Sorprendida.) ¿Qué hacéis? ¡Levan- 
tad, príncipe! 

Don JUAN.—(Sin levantarse.) Y perdonad m mi atro- 
vimiento.. 


v 
escata cepo ada vos la impertinencia de mis 
criados. Las puertas de mi casa estaban abiertas de 
par en par... esperándoos... (41 ver entrar a don 
des Juan, Leonelo y los demás hombres han retrocedido un 
poco y se miran unos a otros, dando señales de asombro. 
Pánfilo se adelanta gravemente y pone el sombrero a 
don Juan.) 


Dow Juan.—(Indignado, sin levantarse.) ¿Qué ha- É 
ces, rufián? A 
PáxriLO0.—(Con toda gravedad.) Señor, restituiros 
el sombrero que habéis perdido en la pati para que 
podáis descubriros ante esta bellísima madonna. ¡de 
Down Juan.—(Tirando el sombrero.) ¡Bufón! 
QuimerA.—(Alargando a don Juan las dos manos. 
¡ Alzad, señor! 
Don JUAN.— (Cogiendo las dos manos de Quimera. A 
No puedo ni debo, señora. E e $ 


S 
¡SP 
Y 


QuIMERA.—¿Por qué, si yo os lo mando? 

Don JuaANn.—Porque no estáis hablando conmigo, 

QuIMERA.— (Asustada.) ¡Eh! 

Don JuAn.—No soy el que esperábais. 

Quimera.—(Balbuciendo.) No sois... el príncipe. . AN 
- Giaccomo.. 5 

Don J UAN —(Interrumpiéndola.) Dia de Lane 
ca no vendrá, (Se levanta.) 

QuIMmERA.—; Qué sabéis vos! 

Don Juan.—( Sencillamente.) Ha muerto. E 

PÁnrILO.—(Adelantándose con empaque.) ¡A nues. E 
tras manos! AR 

QuimERA.—(Con horror.) Ha muerto... AL ] 


— 16 —. 


)D E Ha muerto ! (Las. mujeres retroceden un 
. Los hombres se adelantan, con interés. ) 
JUAN.—(Acercándose a Quimera, que esconde 
stro entre las manos.) ¡No Pos señora! ¡Nu lo 
m reía! 


os da AN con unos cuantos versos mal 
os a un poeta hambriento, y prometía el regalo 
! burla que esta noche pensaba hacer de vos, a 
mala. hembra, ae había de venireon él, a vues- 


| o canon. nro do me interpuse, y le 
A de peta. casa, abriéndole tal vez mo del 


RA. id apenas sabe lo que dice.) Ne 
E, Gracias. . . ¿Quién sois? 

VAN.— ¿ Qué más da? o que pasa y que oyó 
po. xy 


Ñ 


a En A 0 
A.— (Mirándole ai) ¿No me cono- 


a 4 


ed fijamente.) Os. on 


mE Sdia mujer y otro. mbr ae ofendíal' 
na —(Mirúndole enana! ¿Así sois en Es- 


G. A 


ga la mano. Dd (Gracina] Ne , pS 
Don JUAN. NOS chiquita y suave. Paridad d 
lea (La das 


don Fusnte 
Don JuaN.—Yo 08 po la deuda. 


¿No pedís “nada! .. en pago? 
Don JUAN.—(Sonriendo.) ¡Yo n nunca , pido! 
QUIMERA.—¿ Nunca deseáis ? 
Dow JuAN.—8Sí, pero sé lograr lo que deseo, 

tar lo que estorba. | Se 
QUIMERA.—¿ Siempre? ? 


mano en el DUO de la o co 


QUIMERA. —(Sonriendo.) Contra Una vol 
mujer poco sirve una espada. 5 
Don JuaN.—La mujer es siempre del: ven 
Quimera.—(Con altivez.) ¿Botín de cu e 
ces? ls E y 
Dow JuaN.—No. Corona de triunfo. ae 
LeoweL0.—(Se ríe con sarcasmo.) ¡Ja, 
Don JuAn.—(Volviéndose ofendido. ) dy 
reis vos, si puede saberse? h 
LroNELO. —De que entendéis muy. poco 


a 


Y E 
de mujer. Es Bo $ 


latir a algunos muy cerca. E 
' LeonELo.—(Con desdén.) Es posi, Pa 
Don JuaN.—¡ Es seguro! ARNES e me 


al vencido que coronar al triunfador. Et e 
Don da a do de arriba a abajo, 


'uan.—(Sonriendo.) Porque no tenéis facha 
000) 


ON O brnina mano a la pla.) ¡Con 
se afirman o se desmienten! (Leonelo ora « 
1 mano a la espada.) | 
¡MERA.—(Interviniendo.) ¡Por el amor de Dios, 

... En mi casa... estamos de fiesta... ¡Don 
Leonelo!.. : | 
0d lo vi o y se decide a te- 


, tierra <del agrio ny donde los Hombres; hartos 
1 1 vivir, tienen la e pcoida costumbre de ma- 


o para poderla saborear despacio. 
UAN.—( Con desdén.) Es prudencia. 
)—(Dando media vuelta.) Es filosofía. 
A.—(Llamando a sus amigas, para desviar 
sación.) ¡ Y vosotras por qué calláis? Dad 


A el agradecimiento debe ser Ae to- 
s las mujeres se acercan.) : 00 
a y gravemente.) Sí... las defen- 


Cnéstión de método! 
ly vOS, Adan da ved si entre este ma- 


ervar la ida: 
AN.—(Galante.) Para mejor perderla. (Se 
te las damas que le rodean. Se oyen en el 
imores Y nc) | 


UTA MECA AER UY LLUIS, A A 


florean. (Lanzándose y abriendo los brazos melodra 
máticamente, como si quisiera apartar a las mujeres. 
¡ Apartad, densos |) ¡Vade retro! | 

A ¿Qué dice este hombre? 

Doy JuAn.—(Con toda calma.) ¿Qué chillas, YU 
fián ? 

PáxriLO.— (Muy grave.) Señor; lo que me sicaN 
mi conciencia. (Melodramátaco.) ¡ Madonnas, huíd d 
nosotros! ¡No nos miréis, no nos oigáis, no nos to 
quéis! ¡Somos el fuego, el huracán, la peste! Os enga 
tusamos con palabritas dulces... y luego pagaréi 
cara la golosina. Ya es tarde... está obscuro... 
huele a azufre... Idos, madonnas, idos a dormir, 
vuestros maridos las que los al aunque sean vie 
jos y reumáticos que más vale marido con gota qu 
amante con dolo, solas, en paz y en gracia de Dios 
las que aun no Ab caído en las garras de u 
hombre, que si os quedáis y nos oís, caeréis en 1 
del diablo. 3 

QUIMERA. —(Muy divertida.) ¡Ja, ja, ja, sa! ¡8 
néis un escudero predicador! | E 

ISABELA. —¿Es fraile? E 

LAURA.—¿Es español? SS 


ye 
A 
E 
PáxriLO.—(Inclinándose.) Italiano, madonna, ita 
liano por los cuatro costados, mas hosidN cuerdo, di 
morato, prudente, devoto y casto. 7 
Dow JuAan.—El mejor escudero, como veis, para 
español loco, temerario, imprudente, un poco impío 7 
un mucho enamorado... 
EmtLra.—¿ Cómo le sufris? 
Dow JuAN.—Como a mi conciencia. Me sirve bier 
y me roba poco; le dejo gritar y no le hago caso. 
PÁxriLo.—¡ Señor, señor, ten pledad de estas E 
nas palomas! 
Don Juan.—Dadle de beber. Es el único modo ó 
hacerle callar. i 
Pase.—(Acercándose a Pánfilo y llevándosele.) * 
nid conmigo, y no paséis cuidado. Estas tiernas p 
mas tienen buenas garras con qué defenderse, | 


pero pudiera, por azar, volver a casa y enojarse 
migo al no encontrarme. 


¿quitan el sueño; pero le acompaña a velar un fras- 
de vino y una dé mis doncellas, que es mucho más 


OE señor Balallero! ¡A todo hay quien 


(SABELA. —Y sobre todo, la hermosura está en los 
s que miran. 

MILTA.—Aunque digan por ahí necios y Dior 
ay leyes y medidas para ser hermosa. 
ON Juan.—En mi tierra dicen: Para que una mu- 
sea perfecta, necesita tener tres cosas blancas: 
piel, los dientes y las manos. Tres cosas rojas: los | 
los, las mejillas y las uñas. Tres cosas largas: el 
po, los cabellos y las manos. Tres cosas cortas: 
jentes, las orejas y los pies. Tres cosas delgadas : 
edos, los cabellos y los labios. Tres cosas peque- 
+ los senos, la nariz y la cabeza. (Las mujeres em- 
| 20m a mirarse unas a otras, y cada una a sí misma, 
v los espejillos que llevan colgados del cordón de la 
10 na de la ave: pei se miden y se miran ld 
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LAURA.—Tres cosas blancas... 
IsABELA.—Tres cosas cortas. 
EmiLrIa.—Tres cosas rojas... 
FIAMETTA.—Tres cosas pequeñas. . 
Don Juan.—(Divertido con el da de las muje- 
res.) Después de lo cual viene el amor, y ama la 
frente estrecha, los ojos garzos y el cabello de oro. 
(Todas las mujeres se ríen.) ba 
Emia.—Y lo dulce en la vida no es ser hermosa, ps 
sino ser amada. (Vuelve a sonar dulcemente la mú- 
sica entre las frondas, como al principio del acto, y los 
caballeros, a quienes las damas tienen completamente. 
olvidados por don Juan, se acercan a ellas con un poco 
de malhumor.) 
Lorar10.—(A Isabela.) ¿Bailamos? 
FiLirPOo.—(Inclinándose ante Laura.) Laura... 
(Alejandro, sin hablar, coge la mano de Emilia.) 
Down Juan.—(Com amable ¿impertinencia.) Perdo- 
nad, amigos, el que, sin pretenderlo, haya apartado 
un instante a estas damas de vuestra gentil conver- 
sación. el: 
LeOoNELO.—¡ Oh, no es de extrañar! A las os E 
les atrae siempre lo nuevo. dl 
Dow JuAn.—Por lo cual el mejor medio dde agra- 
darlas, es no hacerse nunea viejo a su lado. RN 
Lorar10o.—Y, sin embargo, todas exigen constancia e 
al amante. A Sy 
Don JuAN.—Para darse el placer de ser las incons- 
tantes ellas.. , 
Quimera.—(Sonriendo.) Mal pensáis de nosotras. 
Don JuAn.—No os importe. Pienso muy mal, pero 
quiero muy bien. (Bailan en parejas, Lotario, FMippo, 
Alejandro, Emilia, Isabela y Laura.) 
LeowNeLO.—(Dirigiéndose a Quimera.) Quimera... OA 
Quimera.—Ya sabes que no bailo nunca. be 
LeoNELO.—(Apartándose con rabia.) ¡ Vamos, Fia- 
metta! (Coge violentamente del brazo a Fiametta y 
entra con ella a la danza.) ly 
Don JUAN. Que se ha quedado junto a Quimera.) 


i 


4 
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Don - a Vos no lo creéis? 

QuimerRA.—No quiero ereerlo, 

Doy Juan.—¿De veras no bailáis? 

QUIMERA.—De veras... nunca. 

'DoyN JUAN.—Si yo Os suplicara... + 

Quimera. —(Sonriendo.) Mucho os s tengo que agra- 


Dow Tuaw=—(Mirando también a votalo con des- 

én.) ¿Teméis que haya riña? No... vuestro galán 
leva la espada demasiado pulida, y no querrá man- 
harla pos tan poco. 


Dow e — ¿Eso creéis ? cio O: ¡Vi 
Dios que ya me interesa el lance! (Ofrece con re- 
lta gallardía la mano a Quimera.) a 
UIMERA.—(Un poco temerosa, pero satisfecha en UN 
fondo.) Puesto que lo exigís. (Entran los dos en 
danza y bailan un momento, cruzándose parejas. 


Juan, con insufrible desdén. Los demás, sobre 
capa ps con temor y excitación mal: a 


hot. JA Vos sols qn pubis y el pad, y Os: des 

ubrís como un frailueco y dejáis de bailar porque 

uena el esquilón de unas pobres monjas! 

Doy JUAN.— (Furioso por haberse dejado coger 
) que le parece un flaqueza.) ¡No temo ni a Dios 
gue pero me descubro en reverencia de las 


a Ss, pecadores, o siiol (Mirando. en derrados con 
7 LEN si a pc le das mal... AS IAS 


O E | 


LeoNELo.— (Interrumpiéndole, sin dejar de reirse. ) 
¡Ja, ja, ja! ¡Decid de una vez que le tenéis miedo al 
infierno, como todos los de vuestra tierra! 

Dow Juaw.—Pero no temo a un hombre cara a ca- 
ra como los de la vuestra. ¡Defendéos! 

LeoNELO.—¡Ja, ja, ja! ¿Cómo queréis que borre yo 
con sangre la alegría de esta bella fiesta? Guardad la 
espada. ¿No os basta una víctima para una noche? 
¡Ja, ja, Ja, ja! 

Dow Juaw.—;¡Defendéos, he dicho! 

LEoNELO.—No hay para qué. Os dejo el campo li- 
bre. ¡El amor y la muerte tienen su hora fatal! Esta 
es la vuestra... ya llegará la mía. (4 los demás.) Vá- 
monos, amigos. La campana madrugadora que llama a 
las monjas a despertar nos invita a nosotros a dor- 
mir... Nuestra dulce amiga querrá decir a solas a su 
vengador unas cuantas palabras de gratitud. Don 
Juan, perdonad mis burlas, acaso impertinentes. Un 
poco de despecho y un mucho de buen humor. Quime- 
ra, sé feliz. Tu hermosura lo merece y tu ilusión lo 
sueña. Siento envidia, pero no rencor, y soy tu ami- 
go. (Le besa la mano.) . 

QuimMERa.—(Un poco emocionada.) Gracias, Leone 
AO LA 

LrowxLo.—(Apartándose bruscamente y llamandiW 
¡ Guillermo, Rinaldo... luces! ¡ Abrid las puertas! (Se. 
ven luces de antorchas moviéndose entre el ramaje. 
Entran el Paje y Pánfilo. Las mujeres se despiden de 
Quimera con abrazos, con graciosas reverencias de don 
Juan. Los hombres besan la mano a Quimera y salu 
dn a don Juan. Salen todos. Cesa la música.) : 

Don Juan.—(Galantemente a Quimera.) Señora, os 
pido licencia para retirarme. 

Quimera.—(Sentándose en el banco.) Quedáos un 
instante. 

PánriLo.—¡Nos quedamos! Jardín, tinieblas, mui 
señores. . ¡Dies irae! (Se santigua y se esconde de- 
trás del manel El Paje se ha retirado.) 

Don Juan.—Es tarde. 
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Don JUAN Señora, tengo demasiado orgullo pa- 
aceptar favores... por gratitud. 

Quimera. —(Alargándole las idos manos.) Tenéis 
ón. (Con altivez apasionada.) ¡Venid! ¡No os 
agradezco nada!... ¡no sé ni quiero agradecer!... 
pero estoy segura de que sabré amar de ¡igual a 
igual a otro corazón tan duro y tan altivo como el 
mío. Venid... ¡Os llamo con amor y voluntad, por- 
que es mi destino! (Bajando la voz, con emoción.) 
¡Temblando os esperaba, sin saber que érais vos el 
que veníais ! 

Dow JUAN.—( Sin acercarse a ella.) ¡Yo he venido 
a buscaros sabiendo que érais vos, seguro de en- 
e ontraros, ansioso de venceros!.. 

Quimera. — (Volviendo a leidos las manos hacia 
él.) Y ¿a qué aguardáis ahora, que habéis vencido ? 
ho JUAN.—(Volviéndose rápidamente hacia uno 
de de los lados de la glorieta.) No aguardo... olfateo... 
Llamando.) ¡Pánfilo! 

dá PÁnriLO.—( Saliendo de entre unas matas, al la- 
¿ ) opuesto,) Señor... | 

Dow JUAN.—(Con desprecio.) Hurga con tu asa- 
dor. entre esas matas, que pienso que hay ratones, y 
ng duero manchar mi espada con sangre vil. 
Quimera.—(Levantándose.) ¿Estáis loco? 

% Pánrimo.—(Pinchando cómicamente con su espada 
las matas de arrayán que forman uno de los lados de 
ho glorieta.) ¡ ¡Sus! ¡Sus!... ¡Sal ya, maldito! 

Don Ol. —i Pincha, Pánfilo, pincha! (Sale de 
po el as, huyendo y descompuesto, Leonelo.). 
ida, ja, ja! ¡Érais vos! Me lo daba el corazón... 
| QuUIMERA+—(Sorprendida y angustiada.) ¡Leone- 
do! ... ¿Es posible? ¿Qué hacíais ahí? | 

Dow Juan.—Aguardar la ocasión de eclavarme por 
la espalda+el puñal, que vos, señora, habíais pre- 
sentido... (Con burla.) Amigo, os ha fallado la 
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prudencia... Conmigo no se lucha sino cara. a ca- hi 
a da da, Jal 
- LeEoNÉELO.—(Furioso y humillado.) ¡Ah! ¡Os celo 
os odio!... ¡Me habéis quitado una esperanza que era 
. más que la vida! Ahora soy yo el que dice: ¡Defen- 
. déos! (Se precipita hacia don Juan con la espada 
ie desnuda, queriendo atravesarle.) JA 
Mo Dow Juan.—(Haciendo saltar con un solo movi- 
e miento hábil, y al parecer indiferente de su espada, 
yal la de Leonelo.) Y ahora soy yo el que responde: ¿A 


qué pelear por lo que ya es mío? ¡Tenéis razón, se- 
Pe ñor filósofo, la vida es hermosa y estamos en Ita- 
hs lia! (Con desdén insultante.) Pánfilo, sácale a la 


plaza, donde están los nuestros, y apaleádmele a 
conciencia. ¡No merece morir a mis manos! (Vol- 
viéndose a Quimera, galantemente, mientras Pánfi- 
lo amenazando cómicamente con la punta de su espa- 
da al desairado y humillado Leonelo, le hace salir.) 
Señora... soy todo vuestro. ; 

, 


A a el 


TON 


PánriLO.—(A1 salir.) ¡Apalear a un prójimo! 
Conciencia, ¿consientes? ¡Vaya en descuento de mis 
pecados! (Empujando a Leonelo con la punta de la — 
espada.) ¡Ándate, amigo!... ¡Procedamus in pace! 

Quimera.—(Acercándose a don Juan y cogiéndo- 
le las manos fervorosamente.) ¡Don Juan... qué 
pensaréis de mí!... | 3 

Don JuAN.—(Besándole las manos.) Señora... 0s * 
] adoro. | , A 
de QuimerA.—¡lEn mi casa... esta traición!... 4 
id Dow JuAn.—(Obligándola suavemente a sentarse en 
pde el banco, y sentándose junto a ella.) Lances de for- + 
tuna. Olvidadlo... pensad en mí... y en vos...) 
(Suena una música sensual y apasionada.) «$ 

QuimerRa.—(Con fervor.) ¡Sois generoso! 

Don JuaN.—(Galante.) ¡Soy felia! 


ed a a 


E 


él.) Habéis podido matarle... h 
Don JuaAw.—Hubiera sido menester ero iba un. 
instante, y tenía prisa de estar solo con vos. E 


— 2 — 


. pero hd ojos brillan en la 
sí. . . 3 el cielo y el infier- 


:] ¡A AN Sí. SÓ Hs MON el que po ES 
ara quien guardaste... todo tu amor... ¡Todo el 
ANO Bésame... vo también estoy temblando... 
pero es de la dulcísima pasión de saber que eres 
a... ¡Cógete a mí como carbón ardiendo!... 
lleno: el corazón!... ¡Llega como un puñal a 
entrañas mismas de mi vida!.., ¡Abrásame en el 
ro de tu boca! (La música sensual se troca en dra- 
Ática Y misteriosa, como anunciando un extraño acon- 
ecimiento. Las enircilas palidecen. Don Juan va a be- 
1 Quimera, pero queda helado de espanto al ver 
mer que se yergue anta él, alta, cubierta con 


) bindo la escena sin quitarse el cla pero mirámn- 
le bajo él mientras pasa.) ¿Quién es esa mujer? 
| —(Asombrada y asustada al arrle.) E 


p 


qué me miras con esos 0J0s tristes? io 
IMERA. —(Que no ve nada, siguiendo a don il 0 
ñ e amor mío? Vuelve en ti... ¿Con Hota: 


| e (Crid Y dais lulolo entre sus bra q 
S mada de mi alma! ¡Mirame a mil... No 
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hay nadie... ¿Ya no me amas?... ¿Por lan me col 
vidas, antes de ser mío? (La dama velada pasa y des: 
aparece.) 
Don Juan.—(Queriendo seguirla.) No esti | e 
QUIMERA.—(Arrastrándole suavemente hacia el ban- 


e 


co.) Estoy yo, mi alma. SN 
Don JUAN.—(Mirándola como si no la reconociese.) 
; Tú... tú... sí, eres tú. (Intenta reponerse, pero lo 
consigue a medias. Abrazándola.) Todo el amor... 
He temblado, he temblado... (Quimera le besa en la 
boca larga y dulcemente.) 
QuIMERA.—Se te han quedado los labios fríos... 
Don Juan.—Abrásame en el fuego de tu boca... 
(Salen abrazados. La dama velada aparece lentamente 
por donde se fué. Se sienta en un banco, y queda in- 
móvil, mirando hacia el sitio por donde ham salido 
don Juan y Quimera. Resplandece en el jardín el ful- 
gor de los fuegos fatuos. La música se inquieta un ins: 
tante, Cae aREpacia el telón.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO 
POR DONDE QUIERA QUE FUÍ... | A 
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GS suntuosamente decora- 


lan des: ng 


onda; vinos de países de sol, rata y flores. 
na ¿kula, ricamente labrada, hay un pájaro que 
e de seda amarilla, un canario inmóvil, porque 
dormido. Al levantarse el telón, se oye la sone- 


warón de la familia de los Van Stein, y su OS 
UNA; la anciana ÚRSULA y su nieto ceRoa 
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ÚrsuLa.—(Sonriendo.) ¡Al fin, Huberto, ha lle 
do la hora de que puedan unirse tu sangre y la 

Huzerrto.—(Con un poco de confusión.) ¡Úrsu 

Úrsuua.—(Sonriendo.) Ahora puede decirse 
verdad, Huberto, ya que el hielo de estos cabel 
blancos ha quitado la malicia a todos nuestros E 
ños de juventud... He llorado por, ti no pocas. 
grimas... en tiempos que parecieron muy am 
gas... ahora son tal vez, el recuerdo más dulce 
mi vida... Cuando era niña, Huberto, al Jugar a 
madre con mis muñecas, soñaba en que mis hijos 
fueran tuyos... Y tú labien" Eo 

HuBerTO.— (Interrumpiéndola.) La suerte lo ( 
puso de otro modo... 

ÚrsuLa,—(Sonriendo.) Ya lo sé, «ya 1% 6. E 
he sido feliz sometiéndome a ella. El padre de mi 
jo fué digno y noble, y me quiso con toda el al 
Hemos sido leales compañeros, hasta que la mue 
como dices tú, desató el nudo... Pero, en éste, 
nieto, única simiente que queda en la tierra di 
y de mi hijo, y en tu nieta, única flor que se abr 
bre tu tronco viejo, ha retoñado la afición antij 
Y bien sabe Dios que me alegro, y no me a 
al decirlo; porque las mujeres no nos avergo e 
nunea de A ostada amores. Tuyo y mío será el” 
que ellos tengan. $ 

Huzerro.—(Con cariñoso reproche.) ¡Orale 
sula, siempre tuviste la cabeza llena de pájaros! 

ÚrsuLa.—Bien se me puede perdonar, porque 
tenido siempre los pies de plomo, y no me he a 
tado jamás del camino derecho. Mis pájaros, $ 
verdad que he cantado para alegrar mi soledad 
han hecho nunca llorar a nadie. (y otoenaoid y a 


ES 30 a 


la Fo tuna detenga su rueda en esta sd 
CS 
no” 


so con suavidad.) ¡Juventnd, 
_¡Malgastásteis los besos en mis manos 


a chimenea.) ¿Jugamos Aisa Parada 
berto? (Huberto se acerca y dispone so- 
que hay junto a la chimenea el juego dd 
Ad 'romtero a ella. Empiezan a jugar.) ue eN 
quilo, bueno para olvidar y para dormir. (43 
), que pone dos copas llenas sobre la mesita.) 
en, africano... hay que calentar los huesos 
n el frío de la tierra... (4 Huberto.) Pos 
os 20as para reflexionan, de creeré dee | 


lina... mañana serás mi mujer... (Ella 
dos manos y él las besa despacio.) para 


uave y tiernamente.) ¡Para siempre! 
una elo o ¡Qué cosas ha di- 


los ojos... desde siempre me han cd 
de ser mio... ¡Nq he querido ver 


... ¿me quieres? 

| hi tiernamente.) No comprendo la, 
amor.) ¡Eres como nuestra. tierra cd, 
amor mío! Tu alma es la Manura PATO 
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bla... pe qué a 
-MINA.—Te escucho... 0 
CarLos.—¡ Ah, escanciadora silenciosa de mi. E 
cidad; manzano florecido de mi huerto; abeja A 
dosa de mi colmenar. (Mina se ríe sabia y: 
qué te ríes? CN 
MixaA.—De eso que me dices... Me llamas. manza- 
no, y abeja, y escanciadora... dl pensar en mi Amos] 
piensas en la miel, en la fruta, en el buen vimo.... 

O E ao da DS con sincero: “entusias-!, 
mo.) ¡En toda la dulzura y en toda la abundancia de 
la tierra, que quiero recibir de tus manos, Es comp ar 
tir contigo. ¿Por qué no? La vida es mi tesoro y tú 
- su mejor joya. Quiero poseer en paz mi riqueza, S 
puedo... ¡Pero sabré defenderla, si es preciso! 
MiNa.—(Asombrada.) Defenderla, ¿contra qui 
CarLos.—;¡ Contra todo, y contra todos! ¿ Quién 
be?... (Com gracioso arranque juvenil.) ¡No s0) 
cobardes en Flandes, aunque amemos la paz sobre. 
das las cosas! ¡Soy mercader, pero tengo espad. 

MiNA.—(Riendo e inclinóndose hacia él.) 
arranque bien vale un beso! (Le coge la cabeza. ; 
dos manos y le besa en la frente.) 

-CarLos.—Y ese beso bien vale... ¡A 

te quiero dar por él! A 
Mixa.—(Contenta.) ¡Yo qué sé! De 
CARLOS.— (Sacando de su escarcela una 

maderas preciosas.) Toma. A 
MINA. — (Abriendo la cajita y scada Da 

larguísima «sarta de perlas.) ¡Perlas!... eS 

¡Qué maravilla!.... EN 
CarLos.—Mi abuela me las ha dado | 

que son la cuenta de todas las locuras 

metido. 
Mixa.—Las locuras que no ha 
comprendo... | 


eS Mio una o Ge las a ensartando, en me- 

Moria de sus pecados :de pensamiento. 
ha Mixa.—(Contemplando la sarta que tiene entre las 

manos y sonriendo.) Muchas hay... 

y.  CarLos.—Mi abuela no ha sido como tú, sereno y 
quieto amanecer de un día feliz... Ha tenido en la san- 
“gre el fuego de las tierras de so y de tormenta... 
En uno de sus largos viajes, mi bisabuelo, dicen que 
conoció a una mujer extraña... que fué su madre, 

' (Mirando a la anciana, con ÉNDetO un poco E 
so.) Dicen también que sus cabellos, ahora de plata, 

ñ han sido negros como alas de cuervo. 


E 


£ Mixa.—(Pensatiwa.) Las tierras de d6l y de tormen- 
Utas... (Vuelve a oirse la sonería del reloj.) t 
-ÚrsuLa.—Las diez ya... (Levantando la voz con 


malicia.) ¡Jaque al Pl 


elllitación de “una jugada, despierta sobresaltado.) 
GE... qué? Al rey... ¡Imposible! 
-ÚrsuLA.—(Con Eli humor.) ¡Ja, ja, ja! ¡Te ha- 


E ne) 
HuUBERTO. ee (Confuso e indignado.) ¿Qué dicés?. 


¿Yo...? ¡Me ofendes, Úrsula! (Aparece el Negrito ds 


ca la puerta.) 
ÚRSULA. —Mi capuchón y luces. (El Negrito des- 


A 


y 


-chón de la señora.) Ae 


h Mia. —( Que, lo mismo que Carlos, se ha Ifvintado ] 
al levantarse Úrsula y se acerca a ella.) ¿Os vais, se- 


E a 


- HuBerTOo.—(Que se ha quedado casi dormato en la. 


bías dormido! (Toca la campanilla, de oro que está | 
sobre la mesa al alcance de su mano, y se pone en 


aparece y vuelve a entrar poco des ués con Su ca pu- 1 
q P Gay 


toda calma, recoge el juego de ajedrez, arregla un po- a 


ÚrsuLa.—¿ Mi recuerdo? (Viendo la sarta de perlas 
que Mina tiene entre las manos.) ¡Ab... sí... mis 
perlas! (Las coge y las acaricia, riendo suavemente.) 
¡Ja ja, ja! (Con ironía un poco melancólica.) ¡Cuán- 
tas maneras de llorar tiene una mujer! (Devuelve las 
perlas con un movimiento casi de impaciencia.) Toma, 
toma... E 0 

Mixa.—(Va a coger las perlas, pero al pasar de una 
mano a otra, la sarta se rompe y unas cuantas perlas 
caen al AucIo) ¡ Ay, se ha roto la sarta! SE 

Únsura.—(Con la voz un poco áspera.) La seda es- 3 


taba vieja. 


Mia Acerca una luz, Carlos... Recógelas. . bl 
(Carlos se arrodilla y recoge las perlas que se han cai- 
do y se las da a Mina que las va echando juntas com 
las que se le han quedado entre las manos, en una copa 
de oro que coge de la mesa.) ¿Cuántas había? 4 

ÚrsuLa.—(Sencillamente.) Nunca las he contado. 
(Se dirige hacia la puerta apoyada en el brazo de Hu- 
berto y en la cabeza del Negrito.) Vamos, Carlos. 

CaArLOS.—(Que se ha levantado y está junto a Mi- 
na.) ¡ Adiós, amor mío! Duerme en paz, y sueña Ssue- 
ños Felices: (Quiero que mañana estés más hermosa que. | 
nunca. | 

Mixa.—(Sonriendo.) Sueña tú conmigo... si sabes, 

Úrsuna.— (Desde la puerta.) Sabe, sabe... si no, 
sería indigno de ser mi nieto. (Carlos aparta al Ne- | 

3 


grito y coge el otro brazo de su abuela que sale así 
entre los dos hombres; Mina les sigue; el Negrito, con 


co el-fuego en la chimenea, pone en orden los sillones, 4 
se asegura de que en uno de dos jarros hay vino y sa= 
le; vuelve a entrar Huberto y Mina. Huberto se sien 
ta en un sillón junto a la lumbre, se sirve una 0 de 
vino y bebe lentamente.) a q Va 

do queda en ple junto a la mesa, coge la 


sigo mismo.) Nunca las ha ad ¡Y cada. una * 
vale un caudal! | , 
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'Huserto.—(Con un poco de mal humor.) Siempre 
ba sido una cabeza loca. 
- Miva.—Pero te ha o 

HuBerTo—Eso dice... / 

_Mixa.—(Sonriendo con malicia infantil.), Y TUE. 
¿no la quisiste a ella? 

HuBrErTO.—No me acuerdo. 

MiNa.—(Sentándose en el brazo del sillón de su 
abuelo.) ¡Ja, Ja, ja! Te da rabia que ella sea más 
valiente que tú, para recordar vuestras aventurillas.. 


HuBerTo.—Chocheces... (Sonríe levemente al re- 
peuerdo de los amores viejos.) 

MixNA.—Y si Os queríais... ¿por qué no os casás- 
teis? 


-HUBERTO.—(Otra vez con malhumor.) ¡Válgame 
Dios! ¡Cómo os intrigan a las mujeres todas las sim- 
ppieas de amor, 


_Mixa.—(Insistiendo con rad) ¿Por qué no 
A 08 casásteis ? 


Huverro.— (Bruscamente,) ni yO me casé con. 


qe abuela! 


MixA.—Y ¿por qué te casaste con mi abuela? 
_HuserTto.—(Resignándose a contar la historia.) 


| Moras era la hija única de los Plotinos... y nues- 

tras familias han estado unidas durante siglos en la 

vida y en el negocio... ellos armadores... nosotros 

navegantes... Yosno era el primogénito... Tu abue-. 


la, desde que nació, estaba. destinada a casarse con mi 


“hermano mayor... pero él pereció en un naufragio... 
_Mixa.—Y tú heredaste la fortuna y la novia... 
- HuberTo.—(Gravemente.) Nunca me ha da Tu 
abuela era una santa... y además muy hermosa.. 


-- MixA4.—(Con, malicia canto E el pelo ne- 
gro? 


| e en paz! 


rd 


“Huzerro.—(Levantándose con malhumor.), ¡Déja- : 


A Eee) Anda, anda a dormir, dd a 


Huserto.—(Besándola.) Eres una chiqu 
siado curiosa. 0 

Miva.—(Dándose tono.) ¡Soy una mujer! 
me caso... Ya ves sl hago bien enteré ad 
que es la idas 

Huzerto.—(Poniéndole las dos manos so 
hombros.) La vida, chiquilla... o mujer, es 1 
daloso y turbulento, que baja de los montes al: 
“haciendo mucho ruido y mucha espuma, arras 
piedras, malezas, árboles caídos... y la sabidu 
está en tomar de g$u turbia corriente un canalillo 
traerle, dócil y manso, a regar nuestro nda 

-Mixa. —— Quedamente ) Esdueno, 


viajado mucho... e visto mucho mundo; ¿OR 
Huserro.—(Como un eco.) Mucho mundo... 
-Mixa.—En otras tierras, la vida debe ser más 
- diente, más poética... sd 
-. HuBerTOo.—¡No!... un poco más ruidosa. . 3 SD más 
embustera en las tierras del Sur... pero no más ca- 
_liente, El fuego de la vida está en el corazón. Cuan-' 
do tú vas corriendo, con tus a sobre el hiel 


be abrasado por la balbatma de a del Dale 
Tanto tedio da el sol como la ea . . Nosé 


los granos de sus eranadas, con reverencias, í 
fueran Joyas. . (Volviéndose a la. jaula donde | 


te hace pensas en jardines de hadas, en el Pp 
de yo lo traje, nadie se pararía a mirarle. 
tos como él! (Se oye en la calle lejano rui 
tienda, choque de espadas, gritos moss | 

tintamente, ) e 
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vino —(Que la ha seguido, y mira.) Nada, se= 
'Tá una riña... soldados españoles que al salir un po- 
co alegres de alguna hostería, habrán tropezado con 
“unos cuantos pacíficos burgueses, que saldrán de otra... 
tampoco demasiado tristes... 
-- Mina.—(Con inquietud.) o llegado a casa 
arios y su abuela? 
| Huerto. —(Tranquilizándola.) Sí, s sí... no te asus- 
tes... (Vuelve a mirar por la ventana.) Ya pasa la 
ronda, y los calmará a todos. (Se oyen fuera los pa- 
sos de la ronda y hasta se ven confusamente por la 
ventana las luces de sus antorchas y farolas. Vuelve 
a quedar todo. completamente en paz y en silencio.) 
- ¡Ea!, retirémonos. (Abraza a Mina.) Buenas no- 
ches... a dormir y a soñar en mañana, el día grande 
de tu vida. (Sonriendo y acariciándola.) Tú no has 
- tenido que ir muy lejos para buscar el sol de tu fe- 
licidad. (Coge uno de los candelabros encendidos que 
están sobre la mesa y sale. Mina coge el otro y le si- 
gue, dejando caer la cortina de la puerta. La esce- 


na queda sola un segundo, débilmente iluminada por .* 


, el moribundo fuego del hogar y por la tuz turbia de 
uma noche de luna, pero con muchas nubes, que a im 
-tervalos la ocultan por completo. Se abre quedo una 
de las ventanas y se oye fuera la voz de Pánfilo, que 
habla quedo y precipitadamente por fuera de la ven" 
tana.) 
-—PÁxrio.—¡Por aquí... Esta ventana cede... sal 
ES ta, señor, salta! 
AS DON Juan. —(Sin birero, con .la ropa en des-. 
: orden y la capa arrollada al rbno: salta por la ven: 
Lana y quedándose a horcajadas en el alféizar, mira 
“com precaución al interior de la habitación. Habla tam- 
bién en voz queda, pero enérgica.) ¡Silencio!... ¡Sí... 
- parece que no hay nadie... En cuanto haya paso li- 
bre, silbas. ¡Cristo me ¿sudo (Salta ligeramente a la 


habitación. ) ¡Blanco tapiz! Bueno para ahogar los pa- 
sos de Oe O de enamorado... br segu- 


¿dulce esposa abría la ventana para hacerme escapar. 
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bles.) Ricas sedas... maderas finas.. 
bra una chimenea... (Se inclina lord el hogar.) Aun 
no se ha consumido la lumbre... ¿Dónde habré caí- 
do?... Encendería luz, pero... (La luna, saliendo de 
entre las nubes, hace penetrar ll luz por la ventana 
e ilumina fuertemente la habitación.) ¡Oh, luna, pro- 
picia compañera de tantas aventuras! (Sonríe a la lu- 
na con picaresca complicidad.) Te habías escondido pa- pe 

ra guardarme las espaldas, y ahora te duscubres pa- 0 


ra lluminarme... Gracias, casta Diana. (Mira en ¿) 
derredor.) ¿Eh?... una mesa. ¡Si hubiera en ella al- 
go de comer!... Porque... (Sonríe complacido.) 


el amor satisfecho, (Bosteza.) abre el apetito. (Se 
ríe cínicamente.) ¡Ja, ja, ja! (Se acerca a la mesa.) - 
Pan... fruta... conservas... algo es algo... Un 
jarro de vino... (Escancia uma copa y bebe. Sabo= 
reando.) ¡De España! ¡Salve, paisano! (Se sienta, 
come un pedazo de pan, y. bebe otra vez brindando.) 
¡Y a vuestra salud, señor Síndico! ¡Ja, ja, ja! Cómo 
gritaba el hombre: ¡Al ladrón, al ladrón! mientras su 


(Bebe otra vez.) ¡A tu salud, hermosa! (Recordan- 
do címcamente mientras come.) ¡Ja, ja, jal ¡Al la- + 
drón!... Señor Síndico, no os falta nada en casa, pe- ' 
ro habéis llegado un poco tarde, para impedir el ro- 
bo... ¡Santo Cielo! (Saboreando el recuerdo.) ¡Qué 
mujeres disfrutan estos flemáticos flameneos!... 
¡Nieve.. . Nácar... rosas!... ¡Ah, señor Síndico, no 
merecíais poseer en paz el tesoro de amor bs aban- 
donábais por ir a consumir cerveza rubia.. ! (Re 
cordando con embeleso.) ¡Rubios y perfumados los. 
cabellos... ! ¡ Blancos, tibios, suaves los brazos de 
diosa! ¿da ja, ja! ¡Al ladrón, al ladrón! El buen + 
hombre buscaba por todos los rincones... en el bu- 
fete, en el arcón,, debajo de la cama... Por fortuna 
no le acudió al ingenio busear precisamente encima b 
de la cama... (Como si sacudiera la ropa que le 
ahogara.) Asa me ahogan las plumas! ¡Ja, ja, ja! 
¡Al ladrón! Ahora corre la ronda, persiguiéndolan 


Ma 
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con sus antorchas y sus alabardas... ¡Aquí no han 
de buscarle! (Va a beber otra vez, y coge, por error, 
la copa en que están las perlas.) ¿Qué es esto? ¿En 


esta casa beben perlas? (Las mira.) Buena ocasión 


para llenar la bolsa, que ya anda un poco escueta... 
(Levantándose y dejando con desdén las perlas so- 


bre la mesa.) ¡Bah, aunque de tierra pobre, no son 


estos los dinos que vengo a procurar en Flandes! 


(Se abre la puerta y aparece en ella Mina, soste- 


miendo el candelabro encendido. Deslumbrada por el 


resplandor de las luces que lleva casi a la altura de los 
ojos, al entrar, no ve a don Juan. 

Mixa.— (Hablando para sí.) Se me habían olvidado 
las perlas. (Da unos pasos hacia la mesa, y ve a don 
Juan; sorprendida y asustada lanza un grito ahoga- 


do.) ¡Aaaah! 

Dow Juan.—(Oyendo el ruido de la puerta y vol- 
viéndose rápidamente.) ¡Ehb!... ¿Quién?... (Viendo 
. a Mina.) Una mujer... ¡Menos mal! (Domina la si- 


“tuación inmediatamente y diciendo lo que debe hacer, 


se arroja suplicante a los pies de Mina.) ¡Señora, no 


.gritéls, que me perdéis! 


Mixa.—(Temblando y dejando la luz sobre la me- 


sa en la cual se apoya.) ¿Quién? ¿Qué hacéis aquí? 


Dow Juan.—(Con voz emocionada.) ¡Morir por 


-vOS, si es menester, señora! 


Miva. —(Turbada.) Morir... ¿Por mí? 
Dow JuaN.—¿Por quién si no, divina eriatura?... 


e ¿Por quién si no por vos, he podido llegar hasta aquí, 
- arrostrando la muerte? : 


Mixa.—(Casi sin voz.) Levantáos. 
Dow JuAy.—No, sin que me alarguéis vuestra ma- 


no en señal de perdón. 


- Miva.—Aun-. no sé qué tengo que perdonaros. (Le 


" Mová la mano, y él, después de besarla con la afec- 


tación del más ra fundo y fervoroso respeto, se le- 


vanta.) 
- Dow JuAw.—¡Oh, divina inocencia! ¡Estáis tem- 
blando del terror que acaba de causaros mi vista, y no 


O 


de mi odo 
MINA.—¿ Qué decís? ¿Sabéis con quién: estáls 
blando? yaa 


hasta el punto de no reconocer a quien le ongonda 

MixaA.—(Dulcemente asustada.) Doa e 
dicho amor. : 

Don JUAN. —¿ Cómo queréis que nombre ele een j 
que me abrasa? ¡Por más que... tal vez tenéis ra- 
zón, señora! No es amor, que el amor, para serlo 
necesita lograr correspondencia... UA Jo CHEN e 
tormento... (Con la mejor fingida desesperación 
¿Por qué sois tan hermosa, si no queréis amar. 
quien os ama? o A 

MINA. —(Angustiada.) Callad.. 
palabras... no debo consentir due las a 

Don A qué? aves 

MixaA.- Tb Por qué? ¡Tengo dueño! Acaso no sabéis 
que mañana. ASAS 

Don TEN [rienda con dolorida arr 
gancia.) ¡Mañana no es hoy, señora mía! ¡Mañan 
es mi infierno, hoy es mi paraíso! (Con amargura y 
apasionamienta.) ¿ Tenéis dueño?... ¡Mañanal.. 
¡Hoy tenéis un esclavo que se arrastra ante vos 
¡ Tenéis dueño... mañana, y hoy os di Le 
no tiene Haberes y sed y ansia de vos!... ¡Hoy p 
de irse a dormir tranquilamente y dejar al que ve 
paso libre hasta vuestra ventana!... ¡Mañana. 
abora duerme!... ¡Mañana... mañana vendrá. ¿ 
brar su amor, a plazo fijo, como letra de ca 
esta noche no morirá de fiebre!... ¡Mañana! 
vos también contáis las horas con la mism: 
con que Iríais pasando las cuentas de un 
(se rie sarcásticamente, ) ¡Ja, ja, ja, ja! 


“que es amor eso que está esperando hasta mañana! 
¡Ja, ja, Ja, ja, ja! 

Mixa.—(Que casi llora de despecho, de agitación, 
de confusión extraña.) Caballero... me ofendéis.. 

Dow Juan.—(Cambiando de tono y acercándose «a 
ella con humildad apasionada.) ¡Os adoro!... Per- 
- donad mi amargura, perdonad las palabras insolen- 
tes del que pena por vos... No os alejéis... (Supli- 
- cante.) ¡Una limosna, sólo una limosna!... ¿Qué os 
Importa a vos, rica de todas las bienandanzas, mirar 
, Con un poco de misericordia... una hora... un ins- 
tante... al que pasa y nunca ha de volver, al que tu- 
vo la desdicha de veros, y deja en vuestras manos el 
corazón agonizante? (Con pasión dolida.) Soy daticin 
MO, SOY e a tengo hambre y sed de amor... y 
estoy vencido... Un poco de piedad. 


| boa, y turbada.) No os conozco... 
- Nunca os he visto... 
¡Dow Juax.—(0o0n amargura.) ¡Ay de mí! ¡El 
sol no ve la gota de agua que, sorbida por él, se des- 
hace en“su fuego! ¡Ella muere... él sigue su eami- 
nO... Indiferente! No me habéis visto nunca... Yo 
Os he visto... harto... por mi desdicha... 
Misa. —(Ingenuomente.) ¿Dónde? 

“Don JuAN.—(Con afectación de amargura.) ¿No 
lo sabéis?... Ayer.. 

d Mer —(Cayindo. en el lazo.) ¿Ayer? ¿En la 
ha iglesia ? 
¿Don JuAan.—En la iglesia (Con arranque de des- 
- esperación.) ¿Por quién rezábais con los ojos bajos, 


delirio de celos:) ¡Por él!... ¡Ah!... (Empuja con 
desprecio la copa en que están las bLÍaS:) Él os 
ha dado perlas... a cambio de un tesoro que no sa- 
be estimar... (Con fuego e intensidad.) ¡Yo os da- 
de a mi sangre gota a gota!... ¡Sí, vida de mi alma! 
a acerca a ella violentamente como si Wed a es- 


1 


A 


mientras a mí me estábais condenando? (Como en un. 


0 : 


A o 


ploma con desesperación en el diván.) ¡Insensato! : 
¿Dónde vas? ¿Qué pretendes?. . . ¡Ahógate, abrása: 
te, deseo loco, muere a sus pies, para que elfa goce 
con tu Aeon! (Se le rompe la voz y escondiendo la. e 
cara entre las manos, solloza sorda y desesperada- . 
mente.) AA, 
MiNa.—(Le mira un instante con angustia, se acer- h 
ca a él y muy despacio, le pone suave y piadosamen- :g 
te la mano sobre un hombro.) ¿Sutfrís? a: 


Dox JuAn.—(Casi rechazáóndola con ma vio- ada 


» 


lenta.) ¡No! A 


Mora —¡ Perdonadme! ts y ce 

Dox JUAN.—(Amargamente, con voz moribunda.) 
¿Acaso no es vuestro derecho... condenarme a muer- 
te ti á Pe 
Miwa.—(Angustiada.) No digáis eso. A 
Dox Juav.—(Se ríe con sarcasmo.) ¡Ja, ja, Ja, ja! 
Mixa.—No os riáis así, ON 


Don JuaN.—(Salvajemente.) ¿Por el AN 
MiNA.—(Humilde y dolorosamente.) ¡Porque e 4 
duele! ¿Cómo os llamáis? e CA 
Don Juax.—(Com afectación de amargura.) ¡Qué 
importa! am: 
MiNA.—(Insistiendo con lcaroo) ¿Cómo os Ma. 
máis ? ] A 
Dow Juaw.—Don Juan. del > A: 
Mixa.—(Repitiendo suavemente.) Don Juan... ¿de 
España? 


Dow JuawN.—(Bajando la voz como se dijera. alg 
fatal.) Sí... ; AN 

MiNa.—(Después de vacilar un poco, volviendo a 
ponerle la mano en el hombro con dulzura infinita Y 
temblándole la voz.) Don Juan.. . perdonadme de 
que os he hecho... ha sido sin saberlo y sin: 
rerlo.. E AO 

Don Tol (Que la primera vez que ella. le pus. A 
la mano en el hombre, se ha guardado muy bien de : 
tocarla, para imspirarle confianza, pero ae ahora 


A AO 
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apodera de ella apasionadamente.) Y lloráis...-¡San- 
to cielo!... ¡Lloráis por mí, señora! 

“Mana — (Defendiéndose un poco.) No.. 

Down Juan.— (Sin levantarse, tira ra lemente de 

lla y la hace sentar a su lado.) Lloráis... (Como en- 
- loquecido por la emoción de verla llorar.) ¡Por mí!... 
¡por mí!... Dejadme que recoja de rodillas ese divi- 
no llanto!... (Se arrodilla ante ella, y casi la abraza.) 
¡Alma mía, amor mío!... ¿lloras por mí?... Razón 
tienes... ¡Sí bien puedes, ángel llorar por mi desti- 
no! (Con afectación de fatalidad.) Soy pecador, soy 

' malo, soy rebelde... 
- —Mina.—(Defendiéndose contra sí misma.) ¡No, no! 

Dos JuaN.—(Con locura.) ...pero te adoro... y 
tu amor me redime de todos mis delitos... ¡Oh, ma- 
nos blancas, hielo sobre mi fiebre, absolución de todos 
mis pecados!... ¡Ponlas sobre mi frente que se abra- 
sa! Sobre mis labios... (Le besa las manos apasio- 
.nadamente.) 

Mina.—(Que ya no sabe muy bien lo que le pasa.) 

- ¿Qué hacéis? (Quiere apartarse un poco.) 

Dow JuaNn.—(Sujetándola con apasionada dulzu- 
ra.) No me «abandones... no me dejes... 

MixA.—(Casi sin voz.) Don Juan... i 

. Dow JuAN.—(Com ternura.) Sufres... tú ahora. 

Miwa.—(Com voz moribunda.) No sé... dejadme. . 

Dow JUAN. — (Con al estrechándola.) 
¿No sabes?... Yo sí... sé... Esa angustia... dulcí- 
sima... mi Em mi amor... | 

Mixa.—(Defendiéndose débilmente.) No. 

Dos Juan.—(Con locura fingida y deseo sincero.) 
¡S1! ¿No lo sabes? ¡Déjame... así... más cerca... 
¡Si ahora yo te dejase... nunca podrías perdonárme- 
“lo... nunca! Paloma doliente... no temas... estoy yo 

- contigo. . 
j -Mixa.—(Rendida.) ¡Ay de mí! 

Dow Juan.—(Apasionado y bajando la voz) ¿Por 

je ¿qué?. .. Déjame... que beba la vida en tus labios... 
Lo ves?... No... no es la muerte... Es... el cle- 


q a a 


voces de does Y Huberto. A 
-.. HuBerto.—¡ Estás: loco! ¿Un hombre aquí? ¿0 
ad iia, OR grites. . . Mina duerme: 


ERICO pls Os digo que de har visto ol la empal di 
da: (Se abre la puerta y entran.) : 
Mixa.—(Con espanto.) ¡Aash! Aid 
Don Juan.—(Levantándose.) ¡Cristo! Estoy pers 
dido. (Desenvaina la espada y se incio a vender 
ra lá vida.) ds 
CARLOS.—(Que ha entrado precioita di Begua- 
do de Huberto y que se da cuenta inmediata de la s z 
tuación.) ¡Aah! (Volviéndose a Huberto.) ¿Lo veis? 
E Con espanto.) ¡Mina... tú! ai 
CArLOos.—(Con doloroso estupor.) Entonces. . 
era un ladrón de Oro... Ads un ladrón de honras! de 


mano.) a Ditándsos si no queréis. morir. como. un 
perro! i 0 
Mixa.—[Precipitándose y cubriendo com. su cue 
po a don Juan.) ¡No, no! EEN 
CARLOS.—(Con espanto.) ¡Le defiendes... ts 
contra mí! dr 
Don Juan.—(Cónicamente.) ¡Ta ja, cdi ¿Eso 08 
extraña? Tal vez le he dado yo, en media hora 3 
amor... robado... más motivos de agradecimie nto 
. que vos en toda vuestra vida de amor... tranquilo. 
.. CarLos.—(Volviendo a precipitarse hacia él.) 


serable! (Se oye fuera agudo y e 0 silba 
de Pánfilo.) e AN 


RAS 
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tana, pero sin bra da vista la espada de 0 


gritando en tono de esperanza y desafío.) ¿Pas 
e bre? $ y 
 . PÁNFILO—(Puera.) e aquí, sí! ¡Saltad 
Dow Juan.—¡Alá voy! (Con arrogancia, 


que le cierra di paso: ) ¡Paso! 


quiero matar!... ¡Paso, he dicho! 
¡CARLOS.—¡ Nunca! 
Dox JuAN.—¡Athora mismo! (Se vuelve, y con una 


CARLOS. —(Desplomándose.) ¡Ay! 
AUON JUAN.—¡ Tú lo has querido! (Salta com agi- 


S E E oa prcapitándoso sobre Carlos.) Lara 
po". A as E 


- Mixa.— Aterrada, viendo huir a don Juan.) ¡ 
va!... ¡Don Juan... don Juan! ¡Espera! (Se ha 
, Mia la ventana.) 
o -CarLos:—(Con voz moribunda.) Mina... Mina.. 


.. Hueerto.—(Abandonando un instante a Carlos y 
¡queriendo sujetar a Mina.) ¡Hija!... ¿Qué haces? 


¡Escucha!... 
de a eran ) Dejadme... Don Juan... don 


! le vuelve, y ve a La en el suela ntónres; con 
ll un grito, se arroja sobre él.) ¡ ¡Carlos! (Le coge la 
leabeza entre las manos, le Dira y vuelve a gritar.) 
¡Carlos! (Con extravío. ) No eres tú... no eres tú. 
(Deja caer la cabeza de Carlos y grita con bie 
¿Dónde estás... dónde estás... amor mío?.. 

| Humerro.—(Aterrado.) ¡Mina. A e NED mírame! 
| ¿Vuelve Ca A 

== Mixa.—(Delirante.) ¡Dónde estás... dónde vas?... 
ufierno mío! ¡ Vuelve, que se me abrasan las entra- 
| ñas! (Se arrastra de rodillas hacia la ventana, gritan- 
do con la razón perdida.) ¡Don Juan!... ¡Don Juan! 
| (Se levanta, se queda un stan en pie, rígida, mira 
a todas partes con expresión de espanto y locura. 


$ 
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ASE 


lve a ver el cuerpo de Carlos y se desploma de gol- | 


q 


[pe sobre 41 e sollozando ena Telón.) 
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PARÍS, FERIA DE AMOR 


ACTO TERCERO IA | 


París. Uno de los viejos puentes del. Sena, La a E 
en la primera mitad del siglo XVI. Uno'de los días 
en que se celebra la fiesta tradicional del «Boeuj 


ER 


Gras.» IS, 
/ E 
Entran corriendo y dando grandes voces, tres mu- 
jeres públicas vestidas de SIRENAS, casi com”. 
pletamente desnudas. Tras de ellas, persiguién- 
dolas, entran tres mozos carniceros—ellos son los 
ANA de la fiesta del día—malamente disfraza-. 
dos de SALVAJES, con unas cuantas pieles ordi- 
narias y grandes mazas. Alcanzan a las mujeres 
y las abrazan groseramente sin dejar de gritar, 
ellas se defienden por fórmula, a empellones, en- 
tre grandes gritos y risotadas, y acaban por dan 
20r grotescamente. 


Y 


SIRENAS. —(Corriendo y gritando.) ¡AU dl 
El Buey Gordo, el Buey Gordo! 
SALVAJES. —(Corriendo y gritando.) ¡Uh, 0 ub.. 
el Buey Gordo, el Buey Gordo! . 
SIRENAS.—|¡ Suelta, suelta, suelta! de 
SaLvasEs.—(Gritando mientras las a . iB 
rena, sirena, sirena de la mar! 40 
SIRENAS. —(Empujándolos y gritando con el mismo 
sonsonete.) ¡Salvaje, salvaje, salvaje de París! 7 
SALVAJES Y SIRENAS.—(A coro, empujándose, cor 
rriendo y tirándose al. suelo.) ¡Uh, Uh, uh: ¡Ay, 
ay, ay, ay... el Buey Gordo, el Buey Gordo! 
SALVAJE Primero. (Abrasando a su Sirena.) 
ca gorda! pe 


ad 
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- SIRENA Primera. — (Empujando a su Salvaje.) ¡ Le- 
4 chón cebado! (Todos se ríen bestialmente y danzan.) 
| SALVAJE SEGUNDO.—¡Ha, señores y madamas, apri- 
Mea poss, que vamos a: llegar tarde a la fiesta! 
SALVAJE TERCERO.—¡ Y ningún año se ha celebrado 
Ma fiesta del Buey Gordo con más solemnidad y mag- 
«nificencia!. 
SALVAJE PrIMERO.—¡El buey pesa tres arrobas más 
que el del año pasado! 
SALVAJE TEÉRCERO.—¡Los mozos carniceros de Pa- 
-Yís sabemos quedar bien! 
p SIRENAS —¡ Viva la carne de París! 
SALVAJES. —¡ Viva el pescado, sirenas de la mar! 
SALVAJES Y SIRENAS.—¡ Áy, ay, ay... uh, uh, uh...! 
(Se cogen unos a otros por la cintura y salen. Entran 
por el lado opuesto pasado un instante, PÁNFILO y 
JUANA, su mujer, que vienen is outandos y) 
-—PÁxrib0.—(Con cansada paciencia.) ¡No porfíes, 
Muanal. 
 Juana.—¡Dame la bolsa, Pánfilo! 
- PánrimO.—Mujer, considera que es pedirme la vida. 
-JuANA.—La vida te pido, que no quiero morir de ne- 
ccosidad. | 
- PÁxriLO0.—/¡Dies irae! ¡Qué una mujer honesta en 
París se vea reducida a pedir dinero a su propio ma- 
-rido! 
, Juaxa.—(Puriosa.) ¡Ab, bellacó! ¿Preferirías que 
a otro le pidiese tu propia esposa? 
— Pixri0.—(Con calma.) Preferiría que mi propia 
esposa o cadena o grillete no tuviera. necesidades de 
tanto coste. (Mirándola de arriba abajo.) ¡Oro en el 
-cuello, plata en la cintura, rosario de ámbar...! 
, Juava.—(Interrumpiéndole.) Otras que len me- 
nos que yo, llevan perlas en los cabellos, y yo las lle- 
varía, si quisiera, y podría responder como tantas al 
fraile que reprende el lujo en el sermón: «No se apu- 
mE re; padre, que no es mi marido quien me lo paga, que 
| me lo gano yo, con la fatiga de mi cuerpo.» Eto, 
por mi desdicha, te soy fiel. 


id 


7: 
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lustre de su o robal sd 
PixriL0.—¡ Maldita ley, que del haber hc 


mi 


mujeres! 0 


de, avaro AA 
PinpiLO.—¡De balde me tienes a E cena 
tadora! : 


mi da 
PÁNFILO.—¿Acaso no le pago con el que tomas 
de mi arrogancia? 5 
JUANA.—(Riéndose con desdén.) ¡Ja,: ja, jal. 
¡Miren el bello Apolo que nos cayó del cielo! ¡El gar-- 
ZÓn lindo, el miñón perfumado con ámbares y rosas! 
¡Ja, Ja, ja! ¿El placer ? Más de media vida len 


yal, por el negro jui de ser cónyuge fiel de un s- 
queleto ? 
PáxriLo.—(Palpándola IimentaliadN ¡Tú 
cambio, estás gorda y lustrosa, mujer! : 
0 UANA.—¡ o meno vida ei y recogida, 


lo pague, y les sirment lo. poco que me * Cal 
dad para cubrir la desnudez en que me pd tua 
ricia! 

-PáxriLO.—(Mirándola con admiración.) Bora 
bierta está, Juana. (Le pone la mano en el pecho, q 


lleva a la moda de la época, pita mana desna 
¡Y bien descubierta! een O 


€). .. 


PÁnriLO. —¡ Te los traeré, Pe te los traeré, por 
as o por nefas, de aquí en adelante! 

DD Juana.—¿Lo juras? 

PáxriLo.—(Haciendo cruces.) ¡Per istam sanctam 

| .. ¡Y entretanto alma mía, hagamos las 

paces! (Se acerca a abrazarla.) y 


Juana —(Cariñosísima. )” Con mil amores. (Son- 
wiendo seráficamente.) ¡Dame la bolsa, Pánfilo!. 
| _ PÁNTILO, ae Neg de Bacco! edecicado: de Museo 


JANA. —(Furiosa. ) ¿Volvemos a empezar? ¿No com- 
prendes, caletre menguado, que si el marido consume 


A Juana Cacercóndo "melosísimamente, Y pa 


Mor E ds Fada A ¿Mi amo?.... 

VANA.—( Suave.) Don Juan... tu amo... ¿No es 
n enamorado y dadivoso? ¿No...? : / 
ÁNFILO.—(Interrumpiéndola com violencia y co- 
éndola de un brazo.) ¿Te conoce?... ¿Te ha visto 
guna vez? 
rl ns verme esta noche! 


o sé yo suspirar como una dama? ¿No sé pavo- 
e, mirar de medio lado, dejarme hurtar un be- 


E E td onacónidola.) ¡Juana, Juana! (Se 


yz) 


le 49 En 


aterra, y Juana sonrie.) 


bolsa y la aprieta con el pecho.) Porque así me lo pi- 


AM AR N EZ. 
oye dentro la risa de don Juan. Al cn Pánfilo ; 


JUANA, —Precisamente, ahí. creo que viene. ¿No le 
oyes reir? pe 

PánriLOo.—(Suplicante.) ¡ Juana, por. los claves dl 
Cristo, vete a casa! (Vuelve a sonar la risa de eN 


PÁnrFILO.— ¡Juana! e 
JUANA.—( Sin interrumpirse.) El corazón Lee 


Juan. ) E í 
JUANA.—(Fingiendo entusiasmo.) El hombre ae sí 
ríe, debe tener los dientes, los labios r0j0S... e] 
5 


la bolsa abierta... Pb: 3 
PÁNFILO.—| Mujer o demonio, vete ya! (La: empu- 
ja para hacerla salir.) , Xx 


J UANA.—(Resistiendo. ) ¡Feliz mujer la que prenda 
en sus redes! Tendrá joyas, y galas, y dineros... 
PánriLo.—(Empujándola.) ¡Fugi, Sátanal = 
JUANA.—(Escapándose de entre las manos de Pán- 
filo, y contoneándose.) ¡Y él me ha de ver! De 
o errado a la súplica.) ¡Juana, es 
posa mía, querubín de amor!... (La o. ¡Már- 
chate a casa, cielo! (Le iran la ¿volada ¡ Toma ca 
bolsa, arcángol, pero escóndete...! ¡Que Ms hombre, | 
no te vea...! ¡Toma, toma! Ea 
JUANA.—[(Desdeñosa.) ¡Guárdate tus dineros! ¡No 
he menester yo bolsas e escurridas ! eN 
PixrimO0.—(Suplicante.) Es todo mi caudal... tó) 
malo... te lo ofrezco de rodillas... ¡Accipe, accipe. 1 
fugi, hechicera! e y] 
JUANA.—(Haciéndole una gran concesión, coge la. 


des y por darte obediencia de esposa, acepto la bolsa. 

PÁNFILO. —Gracias, tesoro... (La empuja.) Gra . 
clas, ángel mío... NPetá fuga, Pap lucero de la mañ: 
na! (La coge de la cintura y la obliga af salir. Ella 
defiende sin soltar la bolsa. Por fin sale forcejeando 
mismo tiempo que, por el lado opuesto, entra do 
Juan. Ántes de desaparecer, Juana, por encima d 
hombro de Pánfilo, que la tiene sujeta, vuelve la 


de 
ya, y mirando a don Juan, se ríe con arre de desafio. 
Pánfilo le tapa la boca con la mano. Desaparecen.) 


Ha entrado don Juan, que no viene solo. Trae cogidas 
por la cintura a dos damas de alto copete, lujosísi- 
ameno vestidas, las cuales, a su vez, le pasan cada 
uma un brazo por el cuello y le acarician a porfía, ca- 
si envolviéndole en los pliegues de sus amplias fal- 
* das. Dos pajecillos diminutos recogen las colas de 
las damas, y a cada movimiento del grupo se en- 
redan entre las faldas de ellas y las piernas de don 
Juan. Tanto don 'Fuan como las damas llevan 
3 antifaces de terciopelo negro. A pesar de venir tan 
bien acompañado, don Juan se da cuenta de la lu- 
cha de Pánfilo y su mujer y de la risa de ésta, y la 
mira un instante con malicia, 


Dow JuAN.—(Forcejeando amablemente por qui 
tar el antifaz a las damas.) Os he de ver el rostro. 
¡Vive Dios! (Las dos damas se ríen.) 

Dama Primera.—¡Ja, ja, a . ¿Para qué? 
Dama SeGUNDA.—¡Ja, ja, ja!... Ved... (Le coge 
| a cabeza entre las ES manos y le bn) ¿Qué habéis 
visto? 

Dow Juan.—He sentido el cielo en vuestros labios, 
y he vislumbrado dos luceros refulgiendo en la no- 
che de vuestro antifaz... 

Dama SeGuNDAa.—(Con burla amable.) ¿Qué más 
queréis entonees, señor don Juan? 

Dama Primera.—(Graciosamente.) Señor don Juan, 
en el placer de amor siempre está bien un poto do 
misterio. de 

Don Juay.—No es Justo que vosotras sepáis quién 
SOY, Y yo ignore a quién tengo que agradecer... 
Dama PrIMERA.—¡ Ja, Ja, ja! ¡ Agradecer!... Agra- 
decércelo a la fiesta, a la ocasión, a París, al capriaho 
de dos nonestas damas. 
| Dama SEGUNDA. ao: pabidada oído contar vuestras 
Mos: y 
¿Dama Primera.—Han querido saber si mentía la 


0 qa 


ao SEGUNDA. —Y ahh señor don F4dN 
separa de él, y le hace una gentil reverencia.) 
- Dama Primera.—Señor don Juan... (Se. 
también, y le hace también una reverencia.) 
Don Juan. .—¿ Me abandonáis? ¡Será si yo de 
Dama PrIMERA.—¡ Lo INNER si sois e 
Down Juax.—¡Os seguiré! E 
DAMA SeGUNDA.—¡ No haréis tal, si sois o 
Dama Primera.—Señor don Juan, una mujer h 
ta en París, sale de casa sola, y vuelve “a casa S 


Don Juan.—¡ Y no hemos de volver a encontra 
Dama Primera.—(Sonriendo con malicia.) ¿Lo 
seáis de veras? 
Don  JuaN.—¡ Podéis dudarlo, soberanas - ed 
¿Acaso pretendéis quede sin término juego que tan bi o 
ha empezado? (Las dos damas se miran como CO? 
sultándose y se rien.) 4 


Dama PRIMERA.—AÁ cudid esta noche a la fe 1 
allí estaremos... : 
Don JUAN. —¡¿ Cómo he de buscaros, sl no os. 
nozco? CA 
DAMA SEGUNDA.—Nosotras os sabremos encontr 
Dow JuaN.—¿ Cómo he de eonoceros en la obs 
ridad, si no os he visto el rostro? (Las dos dama 
ÓN ¡Dadme siquiera una señal! 
Dnóa PRIMERA.—(Se acerca a “él y le besa 
boca.) Ésta... ¿Me  reconoceréis con otro. ñ 
por muy PuSonE que esté la noche? (Se ríe. DE y 


Don JuAaw.—¡Hasta en las sombras del infic 
señora! (Volviéndose a la Dama Segunda.) EN 

Dama SEGUNDA.—(Riéndose.) No, no. para; 
ñal basta con una... (Salen las dos vióhaa y 
pitadamente, arrastrando a los pajecillos que 1 
tienen las colas, y que apenas pueden seguirlas. 

Dos Juax.—(Mirándolas archar.) ¡Bravas h 
bras! ¡Por el nombre que tengo, que he de segu: Y 
-y saber quiénes son! (Se dispone a salir mí 
miento de las damas, pero tropieza con Pán 
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ve. fatigado, escabellado y cariacontecido, des- 
pués de la lucha con su mujer.) | 
PáwriLO.—( Tristemente.) ¿Quo vadis, señor, tan 


¿Don Juax. —(Imperiosamente.) ¡Sigue conmigo a 
pas dos damas! 


ñor? Eiónsas que estamos en una aieinela de To- 
ledo o en una enerucijada de Sevilla? Vuelve en ti... 
“estamos en París, y en París de Francia, las damas 
no acostumbran a ser ariscas ni es menester seguirlas, 
q ellas mismas se vienen a la mano eomo corteses 
y bien. criadas. Déjalas, que ellas saben dónde van, 
Doa ti no te importa, y ellas solitas volverán a bus- 
arte, si sospechan que tienes la bolsa llena, 
-Dox Jua.—(Con espasmo.) ¡Son ricas hembras 
gentiles señoras, no cortesanas, Pánfilo! 
, PÁNrILO. —Harto sabes señor, que no cra cosa que 


Don uan (Riendo.) Filósofo estás. 
PÁnprLO. ed No Mn de 


oo (upritao) ¡Llena sigue, señor, pe- 
) no en mis manos! eE 
Dow Joss — (Regocijadísimo.) Ja, ja, Jal Ahora 


ho. a 'Bhena moza, ¡eh? E 
ÁNriLO0.—(Con la mayor melancolía.) ¡Por mi 
od dicha, no, señor! (Cada vez más melancólico.) 
| B na, pero no moza... Señor. (Suspira.) Por mi 
“desdicha es: casada. ! 
JON JUAN.—(Regocijadísimo.) ¡Casada! ¡Ja, ja, 
¡Galopín!... o tú merodoas | en merca- 
jeno!. A 

| Páwsro. 7 Dios. me libre de:caer en dan negro pe- 


E Ran EN ES ANOS 


Dow Juan.—De seguro no caerás, que bien de 
agarrabas a la roca firme. ; 
Pinrimo.—(Casi con lágrimas en los ojos) No 
te burles, señor, que el caso no es de risa... 048 
bravo pedríiisco es mi mujer... e E. 
Dow JUAN.—(Mirándole con asombro, qe es casi: 
espanto.) ¡Tu mujer... Tú... Pánfilo... casado! * 

PáxriLOo.—Desde im oeternum y para im veternum' 
casado y fiel, señor ad proesentum ad prose Y 
ad futurum! 

Don Juaw.—(Con gran curiosidad.) ¡ ¡Mírame Ñ 
Pánfilo, y dime la verdad! ¿Es posible que pueda 
contentar una sola mujer? ; 

Pínrio.—¡ Mírame, señor, y dime la verdad! a 


contenta a ti las bevientes que pruebas al cabo del 
año? 5 a 

Dos Juaw.—(Con donjuanismo presuntuoso.) ¡Yo 
voy buscando en todas un ideal que no hallo! 


PáxriLO.—¡ Yo le doy por no hallado y me ahorro | 
la busca! A 

Dow JuAwN.—(Presuntuoso.) ¿Y el sabor divino | 
de la variedad, Pánfilo? % y 

PáxriLo.—El sabor no está en el manjar, sino en. el h 
apetito. Yo, señor, como mi pan casero sazonado con. 
hambre, y me ECbE a ambrosía... ¿ Qué sacas tú de: 
ir probando melindre tras melindre, sino estragar ta 
cuerpo y perder tu alma? (Viendo, que don Juan no: 
le hace caso ninguno.) ¡Señor, e ¿ qué haces 
que no me escuchas ? ¿0 


Don Juaw.—(Acercándose a Pánfilo con entusias- 
mo confidencial.) ¡Pánfilo, esta noche presiento que 
me aguarda la más gloriosa de mis aventuras!.. OS 

PANFILO. =-; Aprovechó el sermón! ¿ Aventuras, - di- 
ces? ¿La de esas dos... calandrinas que escapaba a 
piando cuando yo llegué? | da 

Dow Juaw.—No, Pánfilo. .. :ese es juego vulgar y. 
pan comido. Se rata de algo más misterioso y te 
gado, de eo más digno de mi nombre y mi. fama... 
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Si ano Uinierrumpiéndole espantado.) ¡Monja 
“tenemos! ¡Sacrilegio! ¡San Miguel nos ampare! ¡San- 
ta EN bendita nos tenga en su mano! ¡Una 
monja! ¿No te bastan, acaso, las maldiciones de pa- 
.dres y maridos de la tierra, que intentas cometer un 
adulterio con una esposa del Señor? Mira que nos 
condenas... 

Don Juaw.—(Sin hacerle el menor caso.) Poco an- 
tes de la media noche, hemos de estar al pie de la 
tapia. 

+ PáxriLO.—(Cómicamente suplicante.) ¡Señor, por 
las once mil palmas de las once mil vírgenes! 

Dow Juan.—Llevarás una escala... 

- PÁnrio.—¡Por las trescientas muelas de Santa 
Apolonia! 

Don Juan.—Me aguardarás en la esquina del huer- 
ALO... . 

' PáwriLO.—¡ Mira que hasta ahora Dios nos ha sufri- 
do, porque pecábamos a lo seglar, y las que por nos- 
Otros cayeron, si de nosotros hubieran escapado, con 
otro o con otros hubieran caído... pero si llegamos 
a cosa santa, nos hemos de perder! 

Doy JuAN.—Me ha dicho una gitana que en bra- 
zos de una santa me he de salvar. 

- PÁNrFILO.—¡Señor!, ¿a qué te quieres condenar en 
balde? Rico eres y heredado, que tu padre ha muerto. 
Vuelve a tu tierra, cuida de tu hacienda, cría galgos - 
y halcones, busca una rica hembra de Sevilla, que a 
lozana no ha de ganarla madama ninguna de París, 
cásate con ella, como manda Dios, hazla buena dis- 
ciípula del Ars amand: en que las otras te han hecho - 
a ti maestro, y salva tu alma, dándole gusto al cuer- 
po... ¡Sursum corda! ¡Así todos los pecados morta- 
les fueran como éste de yacer con hembra, que, por 
la sola gracia de un latín de clérigo, se trueca, 2pso 
facto, de: delito en virtud! Señor, señor, volvámonos a 
Menos, que cada uno en su tierra es réy. 


Y 


CA | 
E o Be 


leas do mortal. ds mujeres no o 
por un beso te piden el alma.. París es la so 

mundo, el jardín del amor, la feria del placer. 
un beso, otro beso... por un escudo, ¡todos lo, 
quieras!... ¡La bolsa paga, y el capricho vuela! 
sarme, dices? ¡Ja, ja, ja! ¿Tengo yo cara de irl 
pedir Metro a un clérigo para llegarme a una h 
jer? ¡Ja, ja, ja! ¡Me gusta el vino puro... no 
pienso aclarar con agua bendita! ¡ 


PÁNFILO. —Considera, señor. 


con Pe A 
LAURENCIA.—(Suplicante.) ¡Señor Doctor, de 

'me a la feria! JN 
Docror.—¡ He dicho que no! O 


LAURENCIA.—¡ Señor Doctor, por el amor. - que e 
-tenerme!.. CNA 


a, 


Docror.- pa ¡No insistas, Laurencia! 


LAURENCIA.—¡ Ved que hay Juegos y bae 
medias)... x En 


| Do A Deriandd mundanas y ná S. 
No está bien que la pupila y futura esposa. 
LaAURENCIA.—(Suspirando.) ¡Ay de mí! 


.Docror.—(Sin interrumpirse.)... del insign 
nadius, médico ilustre e ilustrísimo doctor en. 
visite. esos lugares de disipación. 

" an JUAN. —( Aparte a ge ¡ 
At 


ON AAN DE DISPO A NOTA 


PÁwriLo.—( Aparte a don Juan.) ¡Y bien guardada, 
a lo que parece! 
Down Juan.—¡Eso de la guarda... lo veremos ! 
A LAURENCÍA.— (Sin interrumpirse por la comversa- 
ción de don Juan y Pánfilo.) ¡Señor Doctor, conside- 
.Yad que, encarcelada siempre entre vuestras jeringas 
p Y vuestras retortas, me estoy secando en flor, en fuer- 
za de aburrida! 
bocetos. .—¡La semana que viene nos casaremos y 
tendrás distracción ! 
--LaureNcIa.—(Con susto.) ¡La semana que viene! 
» Docror.—¡Así lo he decidido! 

LAURENCIA.—( Volviendo -a suspirar.) ¡Señor Doe- 
tor, ya que tan cerca está el cumplimiento de mi tris- 
te destino, consentid que siquiera esta noche me aso- 
¿me a contemplar lo que es la alegría! 
-—Docror.—¡La mayor alegría de una mujer honesta, 
consiste en obedecer a su esposo! (La toma de la ma- 
no.) Prosigamos, que es tarde, y las calles de París, 
en días de festejos, no son demasiado Seguras, 

Dow Juan.—(Con acento de grandísima ira, a Pán- 

“fio, desenvainando la espada y obotica dales) ¡De- 
fiéndete, cobarde! 

PÁinNrIiLO0.—( Realmente espantado.) ¡Pero, señor. ..! 

"(El Doctor y Laurencia se detienen con susto.) 
Dow Juan.—(Cada vez con más enojo.) Defiénde- 
te, que aunque pudiera matarte como a un perro, en 
¡castigo de tan tremenda ofensa, por lo bien que otras 
| veces me has servido, quiero hacerte el honor de que 
| mueras riñendo contra mí! (Cierra contra él furio- 
samente. ) 

- PáwriLO0.—(Sacando a su vez la espada y defendión: 
“dose.) ¡Y va de veras! ¡Dominus vobiscum ! 
[Don JuAn.—(A4 media voz.) ¡Riñe o mueres! 

7  PáwrImO.— Ya, ya! (Riñen. El Doctor y Laurencia, 
Muniados. se han refugiado en un rincón, porque los 
combatientes, en su desaforado duelo, cortan la calle.) 

- Don Juan.—(A media voz, imperiosamente.) ¡Des- 
plómate Ea 
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O más abajo... ¡ay, ay! 


PÁNFILO. —;¡ do da caera Bo 


|| Grita. ya: peces soy! 
coral ¡ Muerto toy! les 
Don Juaw.— (Limpiando 'y envaimando la espada. | 
¡Es tu castigo! (Inclinándose hacia Pámfilo, como para 
cerciorarse de si está muerto.) ¡Quéjate, y entre- 
ténmele! (Echa a correr y desaparece por la Edo 
da. Pe AUR 
OS grandes voces lamentables.) ¡Fav 
socorro!... ¿No habrá en el ancho mundo doctor que 
me asista?... ¡ Tengo mechado el hígado, escabec] a- 
do el bazo, hechos tajadillas los «cuatro hipocondrios |. 
LAURENCIA.—(A1 Doctor.) Ved lo que dice ese hom- 
bre... ¡Acudámosle! A 
Docror.—¡ Vamos, vamos de aquí, no venga, la Ju 
ticia, y nos haga cargar con el muerto! % 
PánriLO.—(Gritando.) ¡ ¡Santa Madomna!!... ¡Mo 
rir tan Joven, y teniendo en la bolsa más de mil du-* 
cados con qué pagar al ánima piadosa que me avista! 
Docror.—¡ Mil ducados! (Precipitándose a socorre 

a Pánfilo.) ¿Qué os duele, hermano?... ¿Dónde 
la herida ? k 
PÁNFILO.—(Con voz agonizante.) Aquí... (Mien 
sujeta al Doctor por la ropa.) - . Junto a la raba- 
dilla,.. quiero decir... en las mismas alas del e 
razón... ¡Ay, ay! A la mano dere scan se? 
subiendo... un poco más arriba.. : 


Laurencia, y bo sióndbla por la mano. DN Señora. “> 
vos he muerto a un hombre. . 


Lavrenora.—(Melindrosa y contenta.) ¿a ' 
Doy JuAN.—¡ Qué importa!... ¡Un hombre q 
salva de un peligro mortal. O oa 
LAURENCIA,—Mas... no 0S CONOZCO. $ 
Don Juaw,—¡Yo a vos, sí!... ¡Seguidmo, po 
amor de Dios, o estáis perdida! AD 


ho o i A 
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o LAURENCIA. —Mas. 0 el Doctor, mi esposo. 
Dow JUAN -—Dejadle, que el pelero no va con 30 


0 LAURENCIA pue ón .. por no perderos!... ¡Mas 
me explicaréis! (Salen los dos cautelosa y rápidamen- 
te.) 

-Docror.—No encuentro la herida. . 

ñ. PáxriLO.—(Con voz moribunda.) Día! . ¡Helas! 
 ¡Ahimé! (En un grito.) ¡Ite missa est! (Aparte.) 
¡Muero! (Finge morir en convulsión violenta, que” 
dándose cómicamente rígido.) 

. Docror.—¡Muerto está! (Registrándole.) ¿Dónde 
tendrá la bolsa? | 

- PánrILO.—(Incorporándose a toda prisa, y cerran- 
do contra el Doctor, espada en mano.) ¡Ah, médi- 
eo ladrón! ¿Quieres llevarte mis dineros E haherte 
tomado siquiera la pena de matarme? (El Doctor, es- 
pantado, huye, y Pánfilo le persigue por toda la esce- 
ma, obligándole a salar por la derecha, y saliendo tras 
él.) 

- Docror.—(Huyendo.) ¡Favor! ¡Socorro ! ¡Esbirros! 
(Desaparece, perseguido por Pánfilo.) 

| Entran los Salvajes, las Sirenas y pueblo, con alga- 
zara, todos medio borrachos, y rodeando a una mu- 
¡o jer que traen en los brazos y levantan en alto un 
-barrilito de vino. 

|. Tonos. —(Gritando y saltando en derredor de la mu- 
jer, y levantando los cubiletes de estaño que traen en 
las manos.) ¡A mí, a mí, a mí! 

MUJER. dsloa hermanos; para todos habrá. (To- 
os gritan con júbilo.) Peto, pia es preciso denon 
la oración, 

- Muser.—(Levantando en alto el barrilete y ado- 
Y ndole.)- | 


¡ ¡Oh, barrilete, gentil barrilete! 

- Topos.— (Saltando y gritando con extrañas contor- 
tones. ds 
0», barrilete, ca barrilete! 


bioial: ) 
¡Oh, barrilete, la muerte me has dadol eN 
¡Tu sangre preciosa me ha embrts 
¡Oh, barril, barrilete divino, | 
llégate a mí si estás lleno de vino! 
Dulce galán, por tu amor estoy loca. ¿EN 

¡ Te daré un beso con toda mi boca! Pa 
(Besa al barril. con delirio extravagante. Los dema 
se han arrodillado delante de ella y levantan las 
manos, como si estuvieran en oración.) | 
Loco placer tu saber me promete. 

¡Oh, barrilete, gentil barrilete! 
Topos.—( Adorando grotescamente el barril.) 
¡Oh, barrilete, gentil barrilete! y 
(Se santa y vuelven a empezar su danza desenfre- 
nada en torno de la mujer.) ; 
¡A mí, a mí, a mí! 08 
MuJER.—(Repartiendo vino en los cubiletes, que, 
precipitadamente, le presentan.) ¡Bebed, hermanos, 
y alabad a Dios que nos da la sed, y al Rey muestro 
dada que nos da el vino! y | 
HOMBRE Primero. — (Bebiendo.) Lo malo es eel 
Dios da la sed mucho más a menudo que el das AS 
vino. EN) 


mar por Mica ; 
Topos.—(En torno de la mujer.) ¡Más, más, más! 
Uxo.—¡Deo gratias! 0%, 
Omro.—¡Pax vobis! 
VArIOS.—¡ Más, más, más! | | 
MUJER.—/ educan ¡Finis terroe! (Da Le vna] 
al barril para indicar que está vacío, le tira al sud] 
y le echa a rodar de un puntapié. Todos la imitan, y 
e rodar el barril a patadas, gritando bárbarame ( 
te e 
Tonos.—(Gritando.) ¡Oh, barrilete, gentil. barr 
te! (Aparece por la calida MAGLOIRE, el poet 
on aparecer, se queda contemplan 


ias 


Ñ 
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la escena con sonrisa medio de piedad, medio de des- 


Motecio) ¡Pópulo ingrato! ¡Así acoceas ba que antes 
adorabas! E 

Varios HomBRES.—(Que le ven, con júbilo.) ¡Ma- 
gloire! ¡Magloire! 

VARIAS MuJERES.—(Rodeándole.) ¡El poeta, el 
poeta! (Forman un grupo junto a él, parvorcanao tl Y 
empujándose por acercarse: más.) 

MAGLOIRE.—(4 un hombre.) ¡Acerca ese barril! 

HomBrE.—(Con guasa y suspirando.) ¡Está vacío, 
hermano! 

Muyer.—¡Dios nos dé qué dar! 

SIRENA PrimerRA.—¡ Llegaste tarde! 

MaAGLorrE.—¡Bah!... ¡Ya he bebido... en la puer- 
ta Saint Honoré hay dos fuentes de vino y una de 
leche! Así agradece el Rey.. 
Tonos. —(Descubriéndose* e Venclnándode] ¡ Nues- 


tro señor! 


MAGLOIRE.—(Sin interrumpirse.) ...la alegría con 
que le han recibido los buenos habitantes de París. 
¡Allí podéis llenar la panza (Señalando al barril.) 


1,8 vuestro Dios, y volverle a adorar como grandísimos 


Y 


- bellacos que sois! 
Tonos.—(Riéndose.) ¡Ja, ja, Ja, Ja, ja! ¡Magloire, 


- Magloire, viva Maslóme! 


MAGLOIRE.—¡ Sangre de Cristo! ¡Qué se puede es- 
- perar de un populacho que ríe endo se le insulta! 


 (Exaltándose porque también está un poco borracho.) 


Hacen bien... hacen bien... hacen bien los que pue- 


«den, en apalearlos, en pisotearlos, en deshonrar a vues- 
tras hijas, y robaros la bolsa, en plantar una horca 
en cada esquina, si todo lo olvidáis por un jarro de 
vino, beodos miserables; y bailáis, y reís, y gritáis: 


¡Vivan nuestros verdugos!, debajo del patíbulo. en el 


. que patalea vuestro hermano. 


Tonos. — (Contentísimos.) ¡Ja, ja, ja!.. . ¡Está bo- 
_ rracho! 
Uxos.—¡Magloire, viva Magloire! 
- MUJER.—¿Sabes alguna canción nueva, Magloire? 


DAA SOLA 


EM A E NAS 
A Topos.—¡Canta, Magloire, canta! 
A Macrorre.—(Con mal humor.) Me 
gato... no puedo cantar. . ce 
SanvaJe Primero.—Recita tú las coplas, que nos- 
otros las cantaremos. 
Topos.—¡ Si, sí, sí! 
Macrorre.—(Con desdén.) ¡Coro de ángel ll AUN 
HomBRE.—SÍ, sí; aquella de Pelis curas y condo. 
a leros, buenos maestros en sacar dineros.» E 
Muser.—No; la de «Los notarios que despluman 
al ganso...» AR 
SALVAJES.—No, no. «El a de las ruecas». 


cella.. .» 
MAGLOIRE.—( Entre divertido y molesto, porque dor 
dos hablan a un tiempo.) Hay que entenderse, her- 


manos, MS 
Muser.—¡Las de «Las Peregrinas»! (Aprobación 

general.) cada 
Vartos.—Eso es... ¡La de las peregrinas que van 

a Maitines! A 


Topos.—¡ Las peregrinas, las peregrinas! Sd 
Macuorre.—¡ Vaya por las peregrinas! (Tose Y 
recita solemnemente.) «Sátira nueva, sobre cómo las 
damas de París, van, peregrinas, a rezar maitines al 
convento de Nuestra Señora de las Virtudes.» 
Tonos.—(Contentísimos palmotean y e. ¡Uh, 


a, uh! ' 
j Mactorra.—(Recitando.) e 
«Las damas sin hacer ruido, NA AGA 
dejan durmiendo al buen sleaido) Y MES e 
Tovos.—(Gritando.) | > OO 
ePOS dar Oh da cal ¡El buen macadN 
ls MAGLOIRE,— | dia 


«Y. se van por las mañanitas, 

al convento de Carmelitas, . a 
Topos.—(Gritando.) 
Oh, ema COS 
MAGLOTRE,— 


IAN ADA ABS. PANA 


Y 


«Hermano Rufo y Padre Fermín 


las enseñan a... hablar en latín.» 
Topos.—(Gritando.) ) 
¡Oh... Ji ¡Ob... e ¡Qué lindos latines! 
Ob: :: METRO 21 ao dulces matines ! 


igual aciendo aL de comer y beber.) 
«Saladito está el Jamón añejo. 
Bien le acompaña el vino AN 
Topos. —(Gritando.) 
¡On la. 0.1 ¡Ob... da... 1 ¡El vino viejo! 
+ MAGLOIRE.— | 
«La madama no entiende el sermón... 
Hay que volver a empezar la lección.» 
cama 


¡Oh.. ET qa e PES TO a lindos maitines ! 
old 

<Se ha fatigado la peregrina. . 

Hay que... dormir... y correr cd cortina.» 
Topos —(Gritando o ) 
0h, ! ¡Oh.. e a lindos latines! 
as y e e POMBO, a ¡Qué lindos ma! 


¡Ub, uh, uh, uh, ln 
(Palmotean, y gritan en derredor de Maglorwre que los 
mira con un poco de lástima. Se oye dentro un redo- 
ble de tambor.) | 
Tonos.-—¡El pregonero, el pregonero! (Se paran a 


escuchar.) 


Voz DEL PREGONERO.—(Dentro.) ¡Wiestas econ que 
el Concejo de París celebra la feliz entrada del Rey 
nuestro señor! (Todos, com regocijo, se precipitan al 
encuentro del Pregonero que entra.) y 

MAGLOIRE.—(Con desprecio, oo od a un lado. ) 
l .¡Corred, bellacos ! 

.--. PREGONERO.—(Cada una de las tres partes del pre: 
-gón las dice en un sitio distinto de la escena, precedi- 
das de un redoble de tambor. La concurrencia le sigue 
de un lado a otro. Magloire permanece inmóvil a un 
lado, en primer término.) «Puerta Saint Honoré. . 
esta noche.,. Asalto de los Salvajes a la Bastilla de | 


E O 
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las Sirenas... combate y rendición de las Sirenas... 
con motetes, canciones y burlas. (Redoble de tambor, al 
y cambio de sitio.) Plaza de la Gréve...* Los Come- 
diantes de la Pasión representarán en su tablado la 
famosa Pasión sin palabras, con la Crucifixión de , 
Cristo y los ladrones y la muerte de Judas Iscariote... 
(Redoble de tambor y cambio de sitio.) Mañana, a me- 
diodía... en el Pórtico de Nuestra Señora, Suplicio 
de cuatro herejes hugonotes, condenados al fuego... k 
Se quemarán dos muertos, después de estrangulados, y | 
dos vivos, con el nuevo artificio de la polea... | 
Topos.—¡Aaaaah! (La multitud entuiasóN no 
deja proseguir al pregonero, y le rodea gritando de 
entusiasmo. El Pregonero sale y la multitud, saltando, 
gritando y bailando, sale detrás de él. Desodial de 
haber salido, aúm se oye el rumor y el nuevo dei 
ya un poco lejano, del pregonero.) | 
MacLorrE.—(Conm amargura y asco.) Asalto de los 
Salvajes a la Bastilla de las Sirenas... con cancio- 
nes... y burlas... y fuentes de vino... La Pasión 
de Cristo y la muerte de Judas... sin palabras... 
pero con golpes, palos y patadas... Cuatro herejes, 
condenados al fuego... Se guemarán dos muertos... 
(Se estremece.) y dos wiyos¿¿.. icon el ner artificio. 
de la polea... (Suenan E gritos de entusiasmo 
y un nuevo redoble de tambor.) con el nuevo artificio 
de la polea... (Amargamente.) que saca al condenado 
de las llamas y le vuelve a dejar caer... alargando dl 
el tormento... y la a , ¡Obscenidad cruel- 
dad, lascivia y suplicios...! (Con exaltación casi de 
vidente.) ¡París, París... A pu así te ciegan, 1 
así te hunden en barro y en barbara EST gris!) ) 
ta, ruge de placer bestial, fiera lamentable! ¡Ay!... A 
¿ Abrirás los ojos algún día? ¿Clavarás algún día las | 
garras donde debes? ¿Destrozarás a los que te des- 
trozan? (Con desaliento.) ¡No!... ¡Estás borracha, ' 
irremediablemente borracha de ierora 0d “de vino y. 
de sangre! (Se oyen dentro rumores y Ba ¡ Ah, a 
plebe!... Te desprecio, te escupo, te. : LOA rear. 


p 
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DO ON MAIN ID A OS PDA NA 


ción violenta.) ¡Ja, ja, jal ¿Quién eres tú, coplero 


miserable? ¿Qué has hecho para atreverte a zaherir a 
nadie? Cuatro coplas amargas... pero, ¿y qué? ¿Da- 


rías un pedazo de tu carne por id a esa canalla? 


(Con amargura hacia si mismo.) ¿No olvidas tú tam- 
bién tu miseria en una lisonja, en una vaso de vino, 
en un madrigal? ¡Calla entonces y humíllate, gusano! 
(Con reacción de nobleza y orgullo.) Gusano... sí... 
¡pero con alas! (Volviendo a su desprecio de sí mis- 


mo y con risa amarga.) ¡Ja, ja, ja!... ¡Idiota! (Da 


una patada al barril vacío que ha quedado junto a él, 
y le echa a rodar.) ¡Rueda, barril! (Sale, tambaleándo- 
se, detrás del barril, que hace rodar a patadas. Vuel- 


ven a entrar don Juan y Laurencia.) 


Lauren cia.—(Con melindre.) Señor, don Juan, de- 
cidmeé, sin mentir, por vuestra vida, ¿es cierto que 
me máis 


Dos Juaw.—¡Eso me preguntáis, señora mía! ¿Có-. 


- mo ahora lo dudáis, puesto que hace un instante, tan ' 


. firmemente lo habéis creído ? 


LAURENCIA.—(Con melindre.) Hace un instante es- 
taba trastornada por el susto, por el ardor de vuesi 


tros juramentos... ¡ay!... y por la obscuridad de la 
¡callejuela... Mas ahora que ya... ¡ay!... el fuego 
se ha templado, y que en este lugar hay aunque esca- 
- sa... ¡ay!... un poco más de luz... reaceiono y dis- 


curro. Si de veras me amábais locamente y sufríais 


por mí... ¡ay!... el... pequeño desliz... o trope- 


zZÓn... que... ¡ay!... hemos tenido a medias... bien 


puede perdonárnosle el cielo, a vos por la locura del 


amor... a mí por ardor de caridad que... ¡ay!... 


me impulsaba a haceros limosna... mas... ¡ay!... 


si de veras no me amáis, no queda del desliz o trope- 

-zÓn sino su flaqueza... y esa. - ¡ayl.. pudiera ser. 

on a pecado real que Dl dla, Paya 
en este mandamiento, no existen veniales. : 
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Don JtAN.—(Divertido con el melindre de ella.) 
¡Jayójh, Ga! ¡Teólogo sutil sois, Laurencia! 


BR dl UN A ME 1 e 


no con pctores| h 
Don JUAN.— —¡ Tranquilizáos, timorata beldad MR 
el momento de... tropezar os adoraba! N 
LAURENCIA.—¡ Y... ahora! | 

Don Juax.—¡Os idolatro! 
LAURENCIA.—¿ Y más tarde? e 
Don JuAn.—¿ También os inquieta el Porro doc- 
tora mía? ÁS 
LAURENCIA.—51... que no quisiera volver a tro- y 
pezar... sino con la conciencia tranquila... (Vue 
ven a entrar atropellalamente las turbas en varios. 
grupos, ya todos borrachos. Vienen entre la multitud, 
por un lado, Maglowre, por otro las dos damas que 
al principio entraron acompañando a don JU Edi 
llegan a él, y le saludan.) 0 
Topos.—¡ Uh, uh, uh! (Bailan y saltan.) doo 
DAMA PRIMERA —| Señor don Juan!... (Le hace 
una reverencia.) do 
DAMA SEGUNDA.—¡ Señor, don Juan! (Le besa.) 
LAURENCIA.—(Ofendida.) ¿Qué es esto? ¿Que 
son estas damas? La 
Dow Juan.—(Sonriendo con calma.) ¡Dos hones-' E 
tas señoras que me honran, como vos, con su buena ñ 
amistad ! 
LAURENCIA.—( Alterada.) SI que 
veo... ciertas demostraciones. . as 
DAMA SEGUNDA.—(Con burla, ¿Os asustáls de un 
beso, linda ingenua? e 
Dama Prrmera.—; Venís de la provincia o caéis. d A 
la luna? JN ] 


que soy dl plmaiense como > vos! | 

Don JUAN. —(Magnánimo.) Siendo así, dales 
haya paz, que por beso más o menos no es eosa 
reñir, habiendo en casa tantos que derrochar... (Ga: 
lana) Es noche de fiesta, y sois mis invitados. 
pa de mí, por de gracia de Dios y la sangre de 


debido! (Les besa las manos, con la mayor cortesa- 
nía, Y forma con ellas grupo pS Van a salir, pe- 
ro les cierra el paso Magloire, el poeta, ya comple- 
tamente borracho.) 

- MaaLorrE.—(Insultando a las mujeres.) ¡Je, Je, Je. 


¡Las damas, sin hacer ruido 

dejam durmiendo al buen marido... 

¡Oh... eh! ¡Oh... eh! ¡Bien ronca de menguado! 

¡Cuando o le habrán coronado! 

pi UA OR OD... eh... 

> A Prrmera.—(Con despecho, al poeta.) ¡Ah, 

cy Magloire, viejo cínico, ¿ya estás tú de coplas? ¿Por 

qué no haces una sobre tu panza, tonel de vinagre? 

0 Don Juan.—(Con empaque y desafío.) ¡Paso! 

 MacLoIrRE.—(Apartándose un poco, con desprecio, 

Y gritando con voz ronca.) 

¡Pasad, sí, pasad!.. . ¡Esa és vuestra vida! 
¡Pasar... sin sentir el dolor de la herida...! 
¡Reir... aunque grite la carne dolida...! 
¡Pecar...aunque llore el alma vendida...! 
¡Pasad,. entre el fango, que esa es vuestra vida! 

Don JUAN. —| Ja, ja. ja, ja!... ¡Triste tenéis el 

vino, señor poeta...! ¡Pasar, reir, pecar! ¡Sí.. 

esa es la vida! ¡ erase el diablo el alma... si la en- 
cuentra! (También medio borracho.) ¡Treinta años 
hace que la estoy buscando por todos lol rincones del 
cuerpo... y aun no he dado, con ella!... ¡Ja, ja, ja! 

Pasar... ¡Mientras quede en mi cuerpo una gota de 

— sangre, he de pasar... saboreando en todos los pla- 

_ceres, el vino de la vida! ¡Vamos, señoras! (Salen los 

cinco en grupo, arrollando al poeta, que se desploma 

completamente borracho y rueda por el suelo, y se. 
pierden entre las turbas que gritan.) 

- Uxos.—¡Uh, uh, uh! (4parecen, por la derecha, pri- 

mer término, Pánfilo y Juana, su mujer, forcejeando. 

¿Ella ha visto a don Juan; quiere correr a su encuen- 

tro, él la detiene a empellones, diciéndole con la mar 

y or dulzura, palabras melosas.) 
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zo mío... pe as did Ue saca 00 
mientras las turbas danzan y o Ud, 

Uxos.—¡Ub, uh, uh! : AN] 
Orros.—; Sirena, sirena, sirena de la mar! 
- Orros.—¡ Salvaje, salvaje, salvaje de Parí 
-Orros.—¡ Oh, barril, barrilete divino! 
Orros.—¡Ubh, uh, uhl... ¡El Buey Gordbil IL 

Gordo! (Se de don ola que entre el barullo, ab 


ocho. ha de ser serena, sin hna e 

Al levantarse el telón, el ARRIERO y el SOLDA- 
- DO, sentados a una mesa debajo de la parra, be- 
A ben; el VENTERO, que les ha servido, está en 
pie junto a ellos; la VENTERA, ada en un , 
- poyo, en el fondo, hila en una rueca, estopa; el 
ESTUDIANTE, sentado en otro poyo, junto a la 
puerta, puntea una guitarra y canta bajito: CA- 
- SILDA, no muy lejos de él, sentada en una silli- 
ta baja, labra encajes en una almohadilla, apro- 
a vechando las últimas horas de la tarde.) | 


sTUDIANTE.—(Cantando bajito al son de su gui- 


Echemos suertes, por ver 
quién antes se ha de cansar: 
yo; aborrecido, de amar; 
ps amada, de aborrecer. 


Eo RRIERO.- a Otro as de vino, maese Andrés! (El 


e 


le señora doncella? 


A 
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% 
CaAsinpAa.—(Sonriendo.) La labro para do 
tudiante. ER 
EsTUDIANTE.—¿ Serán los encajes del ajuar d 
via? da 
AA pel Por qué han de ser Di el ajuar de n 


hueso! Toda mujer está ad por e 
rido. 


y Se pone a mirar al camino, ya indeciso en la som é 
bra del eje có 3 


Y van tres. ay 
ARRIERO.—Se pagarán. de 


VENTERO.—( Solemne.) ¡Eso creo, y por eso lo sirvo ] 
SoLpapo.—¿De balde no daríais ni uno solo? 
VENTERO. 3 Ni una gota! 


Jo? ¿No sabéis que dido la ley de Dios: Dar de b 
ber al EN 


¡hala la errada que edil a las hojas da tE pue Y 
ta.) abí está esa alearraza rebosando perlas. ¡Una 
sed de agua no se le niega en esta casa a nadie, e 
la pida por amor de Dos | de A 
SOoLDADO.—¡ Barato compráis el cielo, hermano y 
Vextero.—¡Para eso hay quien compra el i | 
no a fuerza de fatigas! q 
ARRIERO.—¡ Bueno es el vinillo! 
VENTERO.—Añejo y moro. | Si 
EstuDIANTE.—Eso sí que no es de creer. ¿E 


- tan eristiana como la vuestra había de estar. 
to sin bautismo? 


A mi No habría unos torreznos con qué acom- 
ñarle? 

VENTERO.—¡ Pagándolos antes, los hay! 

SOLDADO. —¡ Desconfiado sois! 

VENTERO. pa curioso. Aun no he visto el clan 


| ueseeno. Siendo así, no hi que hablan: (A la 
entera.) Teresa, unos torreznos para los señores. 
SOLDADO. —¡ Ira de Dios! ¡Que en este perro mundo 
ya de lograr más crédito un arriero que un solda- 
! ¡Para esto se pasan fatigas y sudores ganándole 
nos al Rey! 
ARRIERO.—¿ No tiene sed el señor estudiante 9 
ESTUDIANTE.—SÍ que la tengo, mas para remediar- 
“la me bastan las perlas de la alcarraza. (Se levanta 
y va a dirigirse hacia la parra.) 
CAsILDA.—(Alcanzando con presteza. la alcarraza y 
reciéndosela.) Aquí está. Fría igual que la nieve. 
STUDIANTE.—(Bebiendo y devolviendo la alcarra- 
¡Dios os pague la caridad, bella Samaritana! 
CASILDA.—Aunque cuesta poco, según lo ha dicho 
mtes el señor soldado, se ofrece con buen corazón. 
ESTUDIANTE.—(Con guasa.) ¿Vos tenéis corazón? 
uién lo pa 


A —Hay un cuchillo detrás de la puerta. 
; ESE Maránaola con curiosidad.) ¿Cuán- 


CASILDA. e tinpe he cumplido. 
STUDIANTE. —¿ Cómo os llamáis ? 
ASILDA. os para servir a Dios. 


te con una hogaza, de la cual parte dos grandes. y 


Poqains le forzó... Yo se lo hábil davado a é 
antes que llegara a mi cuerpo. de 


la historia de Lucrecia, señora Casilda ¡ de nl 
Casipa.—(Sonriendo.) ¿De dónde la sabéis vos, 
señor estudiante? a dl 
- ¡ESTUDIANTE.—La he leído en un Libro. 
CasiLDa.—Yo también. 
EstuDIaNTE.—Pero, ¿sabéis leer? 
CasiLDa.—De corrido. 
ESTUDIANTE.—Pocas mujeres saben. ide 
CasiLpa.—(Con gravedad.) Mi madre quiso que. 3 
aprendiera, para que pudiera estudiar en las historias e 
los engaños que nos hacen los hombres, po A 
VENTERA.—(Saliendo com una fuente y un velón. 
encendido.) Aquí están los torreznos. | 
SoLpaDo.—¡ Alabado sea Dios! 
ARRTERO.—¿No hay pan? 
VENTERO.—SÍ tal; ahora lo traigo. AN 
Sorwano.—(Mirando a Casilda con ojos codiciosos.) 
Que lo traiga la moza. ed 
VENTERA.—(Secamente.) La moza no está para ser d 
vir. a: 
SOLDADO.—¡ A fe que la eriáis con regalo! 
VENTERA.—El que merete, desd 
SOLDADO. —Sí que es bocado de Rey o de Papa. ¿La: 
guardáis para aleún caballero con buena bolsa, e 
mo madre prudente? 
VENTERA,—Eso, hermano, no es cuenta «uestr 
(Da media vuelta y entra en la casa, donde el Ven- 
tero ha entrado también. Vuelve a bulo inmediatamen-: 


banadas de pan, y deja el resto sobre el poyo, 
viendo a entrar en la casa en cuanto ha servido a 
huéspedes. Éstos comen. Casilda mane habida con 
el estudiante.) sl 

ESTUDIANTE.—(Que se acerca a La pabridl desd j 
de haber dejado la guitarra.) Ea, ya cae la noche, y 


TA A 


se levanta fresco. ¡Quedáos con Dios, señora Casilda, 
y que el niño Amor os ablande ese pecho de roca! 
- CASILDA.—¿ Ahora os marcháis? 
 ESTUDIANTE.—En verano, la Aia es el mejor tiem- 
po para andar. | : 
- CASILDA.—¿ Vais muy lejos? 
- ESTUDIANTE. —Vengo de Sevilla y voy a Salamanca. 
ARRIERO. —¿Pasando por los montes de Aragón? El 
camino es derecho. 
-¡ESTUDIANTE.—Me gusta rodear para ver mundo. 
4 (Se acerca a la mesa.) 
My Casimpa.—¿ Y vais siempre a pie? Dicen que los 
caminos no están seguros. 
- SoLpADO.—Ahí a la entrada del encinar, desvalija- 
ron noches atrás a un mercader, y ón, lindamen- 
te su cuerpo de un soberbio aleornoque. 
- EsTUDIANTE.—¡ Bolsa vacía, no teme ladrones! (Ca- 
silda, mientras el ludidnió sigue hablando com los 
Otros, se acerca sigilosamente al poyo donde el Ven- 
lero ha dejado la hogaza, parte de ella un gran peda- 
20 de pan, y le. mete en el hatillo que el Estudiante ha 
Mejado en el poyo donde antes estaba sentado.) 
- SOLDADO.—Al paso que lleva vuesa merced, cuando 
egue a Salamanca, ya tendrá canas, 
. ESTUDIANTE. OA eso estudiaré más sesudamente. 
¡La ciencia tiene espera. 
- AÁRRIERO.—Beba vuesa merced por despedida un 
trago de vino, si no tiene a menos probar de lo nues- 
bro. 
- ESTUDIANTE.—(Cogiendo el jarro.) Todos somos 
hijos de Dios. (Bebe.) 
|SorbaDo.—Y nietos de Noé. 
Em Mero mánre— (Dejando el jarro.) Se agradece la 
ortesía. 
ArrIzro.—De salud os sirva. 
SOLDADO. —Buen viaje, hermano. 
EsmuDIANTE.—¿ Dónde está mi hatillo? 
CAsILDA.—(Dándosele.) Aquí... aguardad... Se 
bía desatado y le he afianzado con una cuerda, 
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que Os pese. AO 
CASILDA -—Aguardaré sentada Para no cansarme, 


sa de siete Arba] (Sale y se le 20 cantar ol alejas 
por el camino.) dl 


¡Cuatro oficios tengo, madre, ELN AC 
no sé cuál será el peor, ll nad 
zurraire, pelamelaire, ESE: 
trapisondista y ladrón! ER ena 


SOLDADO.—Alegre va. tE 
CasiLDA.—Canta para matar el hambre. PO 
ARRIERO.—Mejor la matará, en cuanto pierda de 
vista la venta, con la media hogaza que le habéis 
puesto en el Ratio, Sois dadivosa. MO 
Casona. —( Sencillamente.) Tengo caridad. 
SOLDADO.—(Que se ha acercado a ella por detrás 
e intenta abrazarla.) ¿Gustáls de hacer favores, bue- 
na moza? EA 
CasiLDa,—(Volviendo rápidamente y dándole un pue 
ñetazo que a poco le derriba.) ¡Sí, mas no a costa de 
mi cuerpo! a 
SOLDADO. —¡ Hi... de tal! ¡Me habéis. echiidól Fue 
cuatro muelas! ts y se pasa las manos por la 
cara.) á 
Castipa.— (Enojadísima.) Con eso aprenderéis a 
mirar dónde ponéis las manos. A 1 
ARRIERO.—(Riendo.) ¡Era con buena intención, don: 
cella ! NN 
CasiLpa.—De ésas dicen que está empedrado el n- 
fierno. (Al soldado, poniéndose en jarras, ) Volved E 
Uvas, que os espero, hermano ¿De qué os reís vos? (Es 
ta pregunta se la dirige a un caballero que en ale 
mento del puñetazo ha aparecido en la puerta, 
pañado por su escudero. Caballero y escudero son D 
TUAN y PÁNFILO, que vienen de camino. Han pas 
diez años desde el acto anterior. Don Juan tien ah 


oro.) 
¡Don Juan.—(Que se ha detenido y se ha echado a 
reir al ver la derrota del soldado y la fiera actitud. de 
Dasilda.) ¡De la braveza con que saben defenderse las 
mbras de mi tierra! (Acercándose al soldado y dán- 
dole una palmadita en el hombro.) Señor soldado, 
oetdat armas togoe! 
SoLpaDo.—(Con mal humor.) Y eso, eristiano, ¿qué 
lere decir? 
ON JUAN.—¡Quiere decir, amigo, que donde hay 
ayas, no valen las espadas! 
SOLDADO. —( Mirando a Casilda con mal ceño.) En 
1 monte y a solas la quisiera yo ver. ¡Las mujeres 
o se defienden sino cuando hay testigos, por el qué 
irán! (Casilda le mira con desprecio rencoroso y en” 
a en la casa. Don Juan se sienta, dejando la capa, 
spada y el sombrero sobre la mesa. Pánfilo, que ha 
irado por detrás, da un golpe sobre la mesa con el 
vuño de la espada y grita.) 
ÁNFILO.—¡ Alabado sea Dios! | 
ENTERO.—( 4 pareciendo en la puerta.) ¡Por siem- 
! ¿Qué se ofrece? | 
E] 'ÁNFILO.—(Adelantándose.) ¿Hay posada? 
ENTERO.—¿ Para quién ? 
ÁNFILO.—(Señalando a don Juan.) Para un eába- 
ero andaluz, que ha corrido el mundo de punta a 
ta, y ha perdido el camino en una encrucijada, 
olver a su tierra. 
ENTERO.—(Confidencialmente.) ¿Trae dineros? 


AS 


AS 


insolente! 


enana obsequioso a don 
¿ Queréis cenar, señor? Y 
PÁNTILO. —Hemos cenado de lo nuestro. co 


las hay, y un ao de dcad fría. 
VENTERO.—¡ Água sola, señor! 


mo sl Paba vino! 
Don Juaw.—(4 Pánfilo.) Acomoda las camas. 
PÁNFILO.—; Dónde están ? 0 


Dox TA ad dado: pp no deja de frotarse 
la mejilla.) ¿Aun os ele las muelas? 700 

SoLDADO.—(Con ne ¡ Tiene puños de hierro. 
maldita! 


más fiera "de todo Aragón (Se levanta.) ” Vamos 
dormir, que las noches de verano son cortas y maña 
hemos de emprender la jornada con el alba. pe 03 

SOLDADO. —(Levantándose y bebiendo el último tra- 
go de vino.) Vamos allá. (Se dirigen hacia la puerta: 
de la corraliza, a tiempo que sale Casilda de la casa, 
trayendo un platillo con dulce de frutas y un búca! o 
con agua.) 7 

CisiLna.—(Poniendo el refresco sobre la. mesa de 
don dee ¡El agua y las conservas, señor! 


servís ? e 
CasiLpa.—(Secamente.) Sirvo a quien me paree 
SOLDADO. —Bueno es saberlo. (Con mal modo.) D 

cidme, señora Casilda, ¿cuántas plumas hay. que 

var en el sombrero y cuántos ducados en la bo 
para que os dejéis forzar de buen grado? 
na o ¡Sois un destenguado 


SOLDADO.—¡Ja, ja, jal... ON en. 0ó6 
| 


Y 


E Dow JuAN.—No os ofendáis, niña; que no es él 
quien habla, sino. su despecho. 
: Casipa.—(Con ligero desabrimiento.) ¿Por qué me 
Bnód niña? : 
Don JuaN.—¿ Acaso no lo sois? 
CASILDA. —¡Ojalá no hubiera dejado de serlo nunca! 
Dow JuAN.—(Sonriendo.) ¿Os pesa ser mujer? 
- CASILD.A—¡ Sí, pues que hay hombres en el mundo! 
Don JUAN:—¿ Qué agravio os han podido causar 
os hombres para que así los aborrezcáis? 
CAsILDA.—Ofenderme con su mal deseo. y 
Dos Juan.—De eso debéis culpar, no a ellos, sino 
2 vuestra hermosura. 
- CAsILDA.—No es tanta. 
o 


ll 
» 


Dox Juan.—(Entusiasmándose a medida que ha- 
Ubla.) Sí... lo es... nueva, sana y fresca, y por. 
eso llama al deseo, como fruta en el árbol, como 
la agua en la fuente, como flor que se acaba de abrir y 
“aun tiene, en los pétalos, diamantes del rocío de la 
mañana. Sabor Casilda, vos sois niña y piadosa, pe- 
ro salís del huerto y cortáis la rosa del rosal, por- 
que os llama el deseo de su aroma, y robáis las ce- 
rezas al árbol porque el deseo os pide morderlas, y 
ps en la taza de las manos el agua de la fuente, 

porque ¡su frescura 0s despertó la dad y la bebéis 
o gozar. a un tiempo nieve, eristal y espuma... 
“¿Por qué habéis de culpar a los hombres, s1 desean 
beber el agua fresca de vuestra risa entre las colo- 
_radas cerezas de vuestros labios? 

- CASILDA.—(Un poco turbada por la lógica de 0 
quan) ¡Ni rosas ni cerezas tienen alma! 
o DON JUAN. —(Vivamente.) ¡Por eso ellas no en- 
gendran sino deseo) y la hermosura humana engendra 


Caspa. —(Hoscamente.) ¿Qué es amor? 

Dos JuAN.—(Con gracioso lirismo.) ¿Qué es amor? 
Lo preguntáis, vos, niña mujer, que sois su más per- 
ecto simulacro ? ¿ Qué es amor? Amor» es el fuego 


Je FAO 


er 


za de vuestra limpia sangre, la nilo: 08 pit aa 
en las mejillas y os esculpe corales en los labios. E 
| ¿Preguntáis qué es amor? Miráos al espejo, y le ye- 
¿  Yéls armado de punta en blanco, pidiendo guerra al 
mundo y alzando, el muy traidor, en vuestra frente, 
bandera blanca para mejor vencer, fingiendo paces... mE 

CastLpa.—(Resistiéndose al Neshio de las 20 
bras.) ¡Ay palabras galanas! iS 

Don JuAN.—Verdades CS y (Habla con más 


ta 


mas que no lo queráis reconocer, es 15 dulce nd 
que os desvela y 0s hace suspirar en la noche; es La 3 
alegre esperanza que os despierta cantando al ama- 
necer... Suspiráis y esperáis porque aun no habéis ? 
amado, y el amor se impacienta en vuestro pecho... 
Amor... es es mismo horror al hombre que os profe- 
tiza, que, por mano de un hombre, os ha de Mis io e gl 
CasiLDa.—(Sordamente.) Nunes ñ 03 
Dox Juax.—(Sonriendo paternalmente.) No iembia ] 
la derrota inevitable, que en batallas de amor perder d 
es ganar. (Levantándose y acercándose un poco a 40 ) 
iS Dadme acá yuestra mano. o 
CAstLDA.—(Retrocediendo un AS ¿Para qué? p 
Don Juaw.—(Apoderándose con dulzura de Ta 
mano, que no le quiere dar.) No temáis, queno os ' he 
de hador mal... Ya soy viejo... a El: 
Casizna.—( Sinceramente.) ¿Vos? de 
Dox JuaAN.—(Sentimental.) Aa cuarenta años, 
He querido amar y he creído amar... infinitas y y 
ces... infinitamente... ¡Ay de mí! 
Castina.—(Sorprendida.) ¿Por qué suspiráis?. : 
Don JUAN, —(Como si hablase consigo  mism 
Porque pienso que acaso hasta ahora no encontr 
amor, y cuando le halle será ya demasiado. tarde. 
(Casilda, de nuevo asustada, hace ademán de re 
rar la mano: él de nuevo la sujeta dulcemente. Je 
dejemos eso: no se trata de mí, sino de vos 
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mos... (Examina la. mano de Casilda como si qui- 
tera leer en ella su destino.) 

- CASILDA.—¿ Queréis decirme la buena ventura? 
Don JuAN.—¿Por qué no? 

CAsILDA.—¿ Sois astrólogo ? 

Dow Juan.—Adcaso. (Acariciando suavemente la 
j mano de Casilda.) Dedos finos y largos, uñas de ro- 
, sa, hoyuelos de niña o de reina... Tenéis mano bhi- 
_dalga, señora Casilda... No esperaba endontrarla 
en un mesón... ' | 


SN 


19 Casrva.—(Con tristeza desabrida.) ¡Así va el 


A mundo ! 

' Dow JuAN.—(Acercando la mano de Casilda al ve- 
Món y obligándola a inclinarse, para que también mi- 
EN re, con lo cual está muy cerca de ella y com el ros- 
AN tro casi tocando. el suyo.) Ved... esta línea larga 
3 dice lo mucho que habéis de vivir, y este montecillo 
-gordezuelo y alto lo soberanamente que habéis de 
amar... (Acercándose a ella Y estrechándola suave 
y aabt) As niña, niña... no quieras ser 
cruel contra ti misma!... Todo tu destirio es de amor, 
ta alma es un puro fuego de amor... tu cuerpo, di- 


días inefables... vas por el “mundo llevando en ti 
un tesoro, y burlas de él, ignorando su precio y la 
palabra mágica que a ti misma te le ha de revelar. . 

¡Dichoso el que te enseñe la lección que no sabes 1; 
CasiLna.—(Resistiéndose.) ¡No la quiero apren- 


Dow Juan.—¿Por qué, ángel ciego? 
a ene es lección amarga. 
Dow JuAN.—¿Quién te lo ha dicho? 
 Casmba-—Quien lo aprendió a su costa. 

no Juan.—¡Bah; cuatro cuentos malos de gen- 
te baja y ruin! 
Casimpa.—¡ Callad! ¿Qué sabéis vos? 
Don JuAN.—¿Quién ha podido enturbiar tu ino- 
cencia, blasfemando del mejor don del cielo? No ha- 
- gas Caso, tú... el amor es la gloria de la na el 


a, 


vino instrumento de amor, templado Apra las melo- - 
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cumplimiento de todas Sus promesas. Ama, Casilda, 


los brazos del hoc que te ame, sabrás UN cosa, 
es vida! M0 
CasiLDa.—(Turbada; pero queriendo apartarse de 
él, que la tiene casi abrazada.) ¡No lo quiero saber! 
Doy JuAaN.—(Estrechándola con dulce violencia.) 
¡Cuando tu pecho sienta, al par de los del tuyo, - los, 
latidos de su corazón, sabrás que hay cielo! Ñ 
CasiLpa.—(Más débilmente.) ¡No lo quiero saber! 
Don JUAN.— (Inclinándose y hablándole muy cer- 
ca, pero sin llegar a besarla.) ¡Cuando tus labios ses 
junten con los suyos en un ae comprenderás | que 
todas las lágrimas del mundo son precio escaso pa- 
ra tal ventura...! O 
Castroa Ll dll nado violentamente.) ¡Abe de- 
Jadme, dejadme...! 
Down Juan. —(Estrechándola.) ¡ Cómo, si ya to tán 
go! Ñ MOE 
CasiLpa.—(Luchando casi sin fuerzas.) ¡No, no... sl 
Don JUAN.—(O0on fuerza y dulzura.) Si... Sl 
rendida... prisionera en la red con que me prendes, 
abrasada del fuego en que me abrasas... e 
Castioa.—(Con violencia, luchando aún más consi 
go misma que con él.) ¡Soltad o grito! | UY 
Don JuAN.—(Con da infinita, estrechándola. y 
¡No gritarás! (Le tapa dulcemente la boca con una ma ; 
no.) ¿Por qué? 5 
CasiLpa.—¡ Aaaah! (Lanza un grito board Dar 
muerde violentamente la mano de don Juan. Él, y - 
brecogido momentáneamente por el dolor, la suelial 
Ella escapa, y, temblando, enloquecida, se precipita 
hacia la puerta de la casa y entra corriendo en ella, 
dando un tremendo encontronazo a Pánfilo que sa- 
le com otro velón en la mano, y que se ha quedado! 
mirando con susto.) k 
Dow Juax.—(Soltando a Casilda.) ¡Ah, dio 
zuela, me has mordido la mano! (Sonríe, y, ac 
cándose a la mesa, saca un pañuelo de la escare 


a 


tslenla en dis sd toma eel Pucaro resta- 


PÁNTILO. | ottinas vobiscum! ¿Dónde está esa 
ala? (Levanta el velón para mirar en derredor, y ve 
a don Juan lavándose la mano.) ¿Qué hacéis, dor 
(Se acerca a. él.) ¿Estáis herido? 

Dow Juaw.—Las flechas de Cupido, que alguna 
vez yerran el blanco. 

- PÁwrio.—(Mirando a la puerta por: donde ha sa- 
ido Casilda.) ¿Escapó el pájaro? 

-Dox Juan.—Cuando ya le contaba en la jaula. 
Vive Dios que ha sido resistencia bizarra, no sólo 
contra mí, sino contra el deseo que la rendía. No he 
2ntido Jamás latir un pecho de mujer con tanto an- 
elo; nunca he tenido tan cerca boca más abrasada 
or la calentura de amor... y, sin embargo, ¡cómo 
Se: defendía! (Pensativo.) ¡Que una villana, moza de 
1resón, sepa saltar, sin quemarse las alas, la hogue- 
Ta en que tan: altas damas se prendieron. . 0ef 
PÁxrimo.—No es moza de mesón, ni Ano aun- 
q A e como s1 lo fuera. La ventera, que pasa po 


1 libitum, como es razón, y abandonada ad poste- 
rem, como es, costumbre, se huyó de la casa de su 
, dre, EN se vino a estos montes a esconder su des- 


sed: Señor, ve que hay relente, y estamos en tierra 
malos. médicos, y de buenos enterradores. ¡Retí- 
a dormir, que la noche está fresca y la cama 


O 


OA solo... ¡Miserere met! oir 


7 


X 


Goo mM IAOB. TÍ N EZ. DIA 


¿Dow JuaN.—(Reaccionando con violencia.) Dices | 
bien... Amanecerá Dios y medraremos... (Para sí, 
con la voz turbada.) Temblaba como la hoja de un - 
árbol... (Entra en la casa.) 

PíxriLo.—Y nos ha dejado tiritando como £nbol 
sin hojas... (Entra detrás de don Juan; se lleva Uno y 
de los clones y deja el otro sobre la mesa. Un segun- $0 
do después queda la escena sola. Después sale el: Ven- 
tero, recoge el otro velón, el platillo intacto de las 
conservas, el búcaro, los restos de la cena del arriero, 
y entra en la casa sim decir palabra; pasado un ms-. 
tante, se abre despacio el portón que da al camino ya 
entra con sigilo el Estudiante, que vuelve a cerrar.) 

EsSTUDIANTE.—El hambre es madre de la toi a 
dad, mas el haber comido engendra la prudencia. Yo - 
salí ha poco de esta venta, y me eché al inseguro ca- : 
mino, tan desesperado por el no comer, que poco me 
importaba topar con bandoleros, y aun perder la vida | 
a sus manos. Pienso que me. alentaba, así Dios me 
perdone, la esperanza negra de que antes de colgarme | 
de un árbol, me diesen de cenar... Pero he comido, 
¡loado sea Dios!, merced a la piedad de esta santa 
Casilda, que me ha hecho la limosna vergonzante de 
media cda y he aquí que apenas he llenado el es 
tómago, le he vuelto a tomar entrañable afición a lo] 4 
vida, y no quiero arriesgarla neciamente... Dormire- | 
mos la noche bajo techado, ya que el cielo nos alargó * 
el vivir, y mañana escaparemos con el alba, antes que 
el ventero quiera hacernos pagar en palos la posada. .. 
Por aquí debe estar el corral... No faltará un mon a 
tón de paja en que estirar los huesos... ¡Ay, señora 
Casilda, si no tuviérais ese pecho de piedra berroque- d 
ña, y quisiérais llevar la caridad hasta darme un rin- | 
cón en vuestra cama...! Duerme, duerme, puesto que | 
has comido, saco de pecados y no quieras pedirle pe- 1 
ras al olmo! (Se entra callando por la puerta de la | 
corraliza. Apenas ha desaparecido el Estudiante, se 1 
abre la puerta de la casa, y sale don Juan con la ropa | 
desceñida y un poco despeinado, como quien aeaba de: 
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altar de la cama. Da algunos pasos por el patio, se 

“sienta en el poyo, y vuelve a levantarse.) 

Dow Juan.—¡Fementido mesón, y potro, que no 
cama, de tormento! ¡Satanás mismo la debe haber sem- 
brado de espinas! (Respira profundamente.) ¡Ah. no- 

che callada y bruja, propicia a los sabrosos hurtos de 

“amor!... ¿Duermes, Casilda? Fruta verde y nueva, 

tentación irritante del deseo. ¿Duermes?... Si des- 

[ipertaras en mis brazos, pajarillo asustado y prisionero 

; ¿eritarías entonees?... ¿morderías ? ¡Ah, bestezue- 

la; ; tus dientes menudos, clavándose en mi carne, creo 

¡ue me han llegado al corazón! ¿Duermes? No duer- 

mes... no puedes dormir... has probado el sabor del 

deseo y no puedes dormir... Me esperas... me lla- 
mas... ¡Sl no acudo, mañana burlarás de mí, necio, 
que te dejé escapar rendida y no lograda!... ¡Ah, 
mo!... ¡mil veces no! ¡No ha de reirse de don Juan 

Ñuna rapaza astuta! (Mirando hacia el portal de la 

casa.) ¡Has cerrado tu puerta! (Se ríe.) Pero bien 

¿puedo hallar tu ventana... Ésta ha de ser... (Se 

cerca a la ventana que hay a la tzquierda del portal. ) 

Cederá? ¿Por qué no? Con la daga... ¡Ah, señora 

dormida, abrid los ojos! (Vacilando un poco, cuando 

mpieza a ceder la ventana.) Sin embargo,... esta 
era inocencia, me inspira no sé qué pavoroso respe- 

o!. (Reaccionando.) ¡Ja, ja, ja! ¡Te haces viejo, don 

uan!... ¿Cuándo, hasta ahora, hallaste en tu cami- 

10 una flor que cortar, y pasaste de largo? ¡Nuestro 

onor está en juego! (Con cinismo y empaque.) ¡San- 

tiago y cierra, a do suavemente la ven” 


vacio «de tiempo, se oye un ario ahogado, el a de 
ma:breve, silenciosa y violenta lucha, algo cae al sue- 
con golpe sordo, y, abriéndose de nuevo la venta- 
, esta vez de par en par, salta don Juan por ella, 
rto más apresuradamente que cuando entró, y ja- 


O 


puerta que se supone da a un Corea inter 
fin, aparece en la puerta del portal; - agitada. y tem- 
blorosa, llevando el velón en la mano a medio vestir ñ 
con faldas y camisa aldeana de mangas. largas, el pei 
nado deshecho. La expresión de su“rostro no €s fiera nl 
sino angustiada y casi temblorosa. Se detiene conan e 
le diese miedo adelantar, Y pregunta en voz queda ql 
temerosa.) sl Aira 
CAsILDA.—¿ Señor, estáis herido ? (Don Juan mo 
responde, y ella, tembiando, adelanta unos cuantos po- 
sos, y repite con más angustia la era dei 
estáis herido ? : 
Don JUAN. (Con dulzura.) Pienso quie sí, Casilda, | di 
pienso que sí, aunque no de muerte. Acerca esa Juz, as 
y veremos... (Casilda se acerca temblando.) No te pl 
imas, que estoy bien escarmentado. (Casilda va junto, 
a él, levanta el velón, y le ayuda a examinar la. heri A 
dada ¡Bah, un rasguño! | ds he 
ie muy poco a Po Dejad] 
señor, que restañe la sangre. (Deja el velón sobre la 
mesa, y alcanza la alcarraza.) Aquí hay agua... ¿Te 
néis un lienzo? (Don Juan le da un pañizuelo, y ella 
, diestra y prestamente, aunque siempre ns la o 
va la herida.) No acudió nadie... A 


dos AA .. ¡Bien Súloa curar Sn herida id 
abres! cs e 
CAsIiLDA.—(4Aun temblando.) Perdonadme, + 
mas bien vísteis que no hubo otro remedio... 
Don Juan.—(Sonriendo.) ¡Fieramente cerraste 
tra mí!... A 
Casimna.—(Con voz sorda.) ¡Fieramente 00 
defender lo que en mucho se cuela Dep 
Dos Juax.—Dime, Casilda: ya que me coa or 
tus manos la herida, y con la herida, de mi mal de 
seo, ¿de dónde te viene tan fiera costa yea es 
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le - Casmpa.—(Con apastonamiento y exaltación, que 
erecen a medida que habla y la hacen temblar vio- 
0 eeiómento,) ¡No es castidad, señor, que es amargu- 
a ra; no es fiereza de corazón, sino lección de Lima. 
- aprendida en el regazo mismo de mi madre! Mientras 
me daba el pecho, lloraba, y su llanto caía en mi rostro, 
Ly yo lo bebía y con él me crié, cda tengo su sabor en 


Ba entrañas... Mi madre era niña como yo, y más 
- dichosa. . . era noble... criada con regalo... era her- 
- mosa, por su desdicha. . . Un hombre, dicen que noble 
ñ “como ella por la cuna... aunque villano por el pro- 
Deeder, la engañó y la burló fingiendo ese amor, que 
él mo sentía y que supo encender en su pecho. 5 ella, 


' señor, no pudo olvidar ni el amor ni el agravio: mien- 
tras vivió, esperó desesperada, y mientras tuvo alien- 
to, maldijo su flaqueza. Y su tormento, me ha graba- 
do con fuego en la memoria la lección que me dieta- 
ban sus palabras: «¡Huye del amor, hija, que amar 
es perderse; no escuches juramentos de hombre algu- 
no, que son traición y engaño! ¡Ellos no aman, no sa- 
ben amar, no pueden amar! ¡Buscan el goce del mo- 
E mento en nuestro cuerpo que por ellos arde, y cuan- 
do le han logrado, como vaso roto, le arrojan de sí y. 
A huyen. . . y nosotras seguimos amando, amando hasta 
"morir desesperadas!... ¡Te abrasan, y su fuego es 
“mentira; suplican y mienten; acarician, y mienten; 
'deliran junto a ti, y mienten, mienten, mienten!» (Con 
voz ronca y áspera.) ¿Cuál es el talismán que me de- 
fiende? (Saca del pecho, donde le lleva a modo de es” 
capulario, doblado en menudos dobleces, un papel vie- 
Jo Y amarillento.) ¡Éste que no se aparta de mi pe- 
cho, desde que ella me lo entregó al morir, y que 
como áspid fiero me envenena el alma!... Éste, señor, 
es el papel, que el mal nacido que burló a mi madre 
Me escribió como empeño y promesa de casamiento, 
cuando quiso lograrla... Ella, ¡desventurada!, no sa- 
día leer... ¡Por eso sé leer yo desde niña! ¡Éste es 
el documento en fe del cual, mi madre se entregó co- 
mo esposa, y se encontró manceba!... ¡Esta es la 


y 
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dena a mí, inocente, a infamia y bastardía.. .el que 


a don Juan, que, desconcertado, y convulso, estruja | 


burla que se halló entre las manos, cuando quiso pes 
dir su derecho!... ¡Este es el testamento que me con-- 


asi a 


me niega el padre, después de haber hecho morir des- 
honrada a mi madre!... ¡Leed, señor, leed, y sabréis - 
quién me guarda! ¡e 
Dow Juan.—(Toma el papel que ella con angustia 
le alarga, le desdobla y le empieza a leer alto, con agu- 
da curiosidad; pero, a medida que lee, se va pintan- 
do en su rostro el más angustiado desconcierto, aun- 
que lucha por ocultarle, y, poco a poco, va bajando 
la voz.) eds 4 
«Promesa de casamiento... de 
Palabra que lleva el viento. .. 
¡No esperes su cumplimiento! 
Me amaste y te amé, doncella... 
Apuesto soy, si tú bella. 
¿A qué tu ociosa querella? 
Placer me diste y te di... 
Pagué cuanto recibí. as 
¿Qué más pretendes de mí? Aa 
Juramentos de galán. | be 
Cenizas que al aire van. 
¡Te lo jura tu don Juan!» 


(Desconcertado sordamente repite su propio nombre.) 8 
Dot Juan aid e 

Casimpa.—(Con exaltación delirante, repitiendo el me 
nombre a su vez, como si le mordiera al pronunciarle.) 
¡Don Juan! ¡Nombre de infierno! ¡Nombre en el que 
he aprendido a aborrecer! ¡Nombre que me ha ense- | 
ñado lo que es dolor y afrenta! ¡Don Juan! ¡Don + 
Juan! ¡En nombre de todas las mujeres que han llo= | 
rado por engaños de amor, yo te maldigo! (Mirando 
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entre sus manos el papel y empieza a desgarrarle sin 
darse cuenta de lo que hace.) ¿Qué hacéis, señor? Vo 
vedme ese papel. | CANO 


Dox Juax.—(Balbuciente.) Perdonad... no he. 
Yido... A 


e- 
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 CASILDA.—(Rendida por su exaltación misma, y ha- 
blando queda y dolorosamente.) ¿Os conturba la tris- 
te historia de una desventurada? ¡Recordadla, señor, 
' siempre que un mal deseo os encienda la sangre! (Do- 
bla el papel, vuelve a guardarle cuidadosamente en el 
d pecho, se dirige hacia la casa lentamente, como si lle- 
vara encima todo el peso de las culpas del o y en- 
tra en ella sin volver la cabeza.) 
y Dow Juan.—(Lanzándose hacia ella con un impulso 
Ñ de nobleza.) ; ¡Casilda! (Pero como ella no vuelve la 
cabeza, se oianta, hace un gesto, mezcla de angus- 
4 14, repugnancia hacia si mismo, y cobardía, y retro- 
Mode. ) ¡Eh! (Se deja caer en el poyo y esconde un 1ns- 
tante la cabeza entre las manos. Hace un momento que 
ha empezado a despuntar el alba. Se oyen cantar los 
gallos sonar en el corral los cascabeles de las colleras 
“de las mulas. La voz del Arriero suena alta y fuerte.) 
ArrIERO.—(Dentro.) ¡Eh!, señor soldado, alzad, que 
ya amanece. (Entra en el patio.) ¡Maese CA pien- 
e so para la recua, que ya es tarde! (Da golpes sobre la 
d. mesa, con la vara que eras en la mano.) ¿No hay na- 
die en la venta? 
y A EÍS ) cds e (Sale.) ¡A fe 


VENTERO.—¿ Almorzaréis, al menos? 

-  ArrierR0o.—Com pan y un pimiento habrá suficiente. 
La recua es lo que importa. 

 'VENTERO.—Vamos allá. (Después de haber cogido un 
¡cedazo se dirige al corral con el Arriero. Al pasar por 
la “puerta de la casa grita.) ¡Teresa! ¡ Casildilla! (Sale 
con el arriero.) 

MN Pánmio.— (Saliendo en busca de sa Juan.) ¿Dón- 
de estás, señor? (Viéndole cómo sigue sentado en el 
poyo, con el rostro oculto entre las manos.) ¿Tú en pie 
con el alba? ¿Rezas o duermes? (Como no o le 
“sacude un poco en el hombro.) Señor... 

Ñ Dow elena en da Y A ióndase en pie, 


A QU 


¡Este maldito mesón está embrujado! Li ¡Vamost. mi 
PánriLo.—¡ Pero, señor... consideral.... 100 
Don Juan.—(Cogiendo su capa, su sombrero y su es 

pada y poniéndoselos rápidamente.) Llama al mozo de 

mulas... ensillad... paga al huésped... alcanzadme... 

(Se dirige hacia el portón. En este momento, han sali- 

do de la casa la Ventera con un jarro de vino, pan, | 

unos pimientos y cebollas, y Casilda, ya recogido ed 
cabello y puesto un jubón. Las dos aderezan una mesa 
para el almuerzo del arriero, sin hablar. ) hs 

PÁnrIiLO.—¿ Dónde vas, señor? y 

Don Juaw.—(Malhumorado.) ¡Al iaficiad 

Pánrimo.—¡ Famoso país! ¿Solo? 

Don Juax.—¡Con el diablo! 

PÁNFILO. —¡Miserere! Escapemos ¡Si Jove frunce 
el ceño de mañana, al medio día suelen llover pa- 
los! (Entra rápidamente en la casa. Don Juan va a 
salir al camino cuando tropieza com el Estudiante que - 
wmiene del corral e intenta también salir por la ero 
ta que da al camino.) ) 

EstrubiaNTe.—(Con sorpresa y regocijo.) ¡Señor 
don Juan! ¡Vos en esta venta! ¿ Adónde camináis q 
tan de mañana? 7 

Dow JUAN.—(Con malhumor.) ¿Qué os va ni os. 
viene a vos en mi camino? (Sale.) 

EstubIaNTE.—(Inclinándose con guasa.) ¡Dios hd 
guarde, señor don Juan! ¡Malas pulgas lleva! 

CasimDa.—(Que al otr el nombre de don Juan, pro- h 
nunciado por el Estudiante, se acerca a él con amgus- E 
tioso apasionamiento, y le coge del brazo.) ¿Qué nom- 
bre habéis dicho ? AA 

EsTUDIANTE.—(Sorprendido.) ¡Yo!.. As 

A a OL AhoR mismo... | 
al nombrar a ese hombre... l (Señalando. el camino j 
por donde se ve alejarse a do Juan.) eS 

, ESTUDIANTE.— Don Juan de España. pa i 

Casiuna.—(Con espanto.) A es don Juan! (Con 
angustia infinita.) ¡Don Juan!.. 
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E icnronie (Riendo) ¿Os espanta su nombre? 
"¿Le teníais por huésped, y no le conocíais? Don Juan 
si, el caballero sevillano; el burlador, el reñidor, el 
¿que huyó de su tierra hace años, por desmanes de 
“amor que cometiera con no sé qué dama principal, y 
'que ahora vuelve a ella, después de haber llenado el 
“mundo del ruido de su nombre. Tres días ha le topé 
en Zaragoza en una posada, y por cierto que estaba 
empeñado en una famosa aventura... (Viendo que 
y Casilda, que ha abierto los ojos con espanto, mientras 
Mo: se lleva las manos a las sienes y vacila.) 


(Yero... ¿qué os da, señora Casilda? (Acude a sos” 
tenerla.) 
- CasiDa.—(Irguiéndose.) ¡Dejadme! (Corre como 
loca hacia la puerta.) ¡Don Juan!... ¿Eres don Juan? 
- (Retrocediendo enloquecida y o el pecho 
con las manos.) ¿Entonces... yo...? (Alargando las 
dos. manos en desesperado AE hacia el camino.) 
Y lo sabes!... ¡Y te vas!... ¡Y no vuelves la cara! 


E ucdándome yo aquí!... (Gritando con odio.) ¡ Ah, 
cobarde! (Con desprecio infinito, como si escupiera.) 
¡Cobarde!... (Con repentino y amarguísimo dolor, 
“estallando en sollozos que le sacudem todo el cuerpo, 
“y apoyándose con los brazos, para no caer, en el qui- 
cio del portón.) ¡Cobarde! (Se desploma lentamente, 
cogida con las hn manos al quicio, echando la cabeza 
“hacia atrás y resbalando hasta dar en el suelo al caer. 
Tel telón. El Estudiante y la Ventera acuden a ella, 


- FIN DEL ACTO CUARTO 


ACTO QUINTO. AS 


LA DAMA VELADA 1 


Cementerio en una ciudad andaluza. Es un Jardín alos sh 
gre y florido (rosales, lilas, celindas, acacias, ent 
nas, naranjos, todo en flor, entre los altos cipreses), 
como ha de verse a la luz del día, cuando amanezca 
al termmar el acto. Pero, al levantarse el telón, es. 
de noche, hay luna y mo se ven sino las obscuras 
sendas enarenadas. Entre los cipreses y las acacias, ' 
algunos monumentos funerarios de piedra y már- 
mol. ye, 


Al levantarse el telón, hay un momento de silencio, | 
pudiéramos decir trómulo, como si, en la soledad | 
de la morada de los muertos, pasase el viento tem- 
blador del espíritu. Acaso esto pueda conseguirse 
con un, efecto de música en que haya un trému- 
lo de instrumentos sordos, opacos, sin timbre; vi- 1 
bración leve y monótona, rumor como de abejas, 
lejano redoble de un tambos cuyo parche fuese de 
terciopelo. Antes de que el rumor cese por com-. 
pleto, entra precipitada y oros DON | 
JUAN seguido de PÁNFILO. 


PáxriLo.—(Deteniéndose un poco jadeante.) ¿Dó - 
de vamos, señor? y 


Dox JuAx.—;¡ Calla y sígueme! ' 
PáxriLo.—Te sigo... pero, ¿a quién sigues tar es 
Dow .Juan.—¿ No lo adivinas, bellaco? ¡A ella , 
PinNriLOo.—¡Enterados!... Señor, como para nos: 
otros todas son ed si no defines eE no la | 
tiendo, 


E E 


, 
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Don Juan.—¡En este instante, no hay para mí más 
que una! ) 

PÁNFILO.—¿La panadera de Alcalá? 

Don Juan.—¡No blasfemes, menguado! 

PÁNrILO.—Señor, como esta madrugada comimos de 
sus róscas con tan buen apetito, imaginé... 

Down JuAN.—Aventura vulgar y baja, Pánalo: ¡No 
quiero recordarla! 

PÁnriLO.—¡ Olvidémosla!... Por lo visto, esta no- 
che picamos alto... Dime, señor, ¿es nuestra «ella» 
tal vez la señora Corregidora, que esta tarde, a la 
hora del paseo, en la Alameda, nos miraba con tan 
dulce melindre? : 

Don Juan.—No, por cierto. La señora Corregidora 
es hermosa mujer... (Sonríe.) y generosa; pero su 
valor, con ser tanto, no pasa de corriente. La aven- 
tura que me arrastra esta noche, Pánfilo, tiene hechi- 
zo más hondo y magia más sutil. 


PÁxrimo0.—Hechizo, magia... ¡Aca báranios| ¡Es 
Constaneilla, la gitana, consumada hechicera y bruja 
si las hay!... ¡Cómo bailaba anoche la condenada! 


'¡Necio de mí, que no he acertado antes! ¡Sólo a ella, 


que tiene el diablo en el cuerpo, se le pudo ocurrir 


- darnos cita en el camposanto! 


Dos JuAN.—(Gravemente.) No, Pánfilo; no es tam- 
poco ella. Las diabluras, que no leeniocenis de Cons- 
taneilla, pueden gozarse a poca costa, sin venir a bus- 
carlas por estos vericuetos. Torpe estás. 

PÁNrIiLO0.—¡Se me acabó la lista. No sabía que a 
estas horas tuviéramos más de tres sotas en la bara- 
Ja 

Down JuAw.—Siento rumor de pasos. . Escónde- 
te... Ella viene... ¡No!... Es el viento que mueve 
los cipreses... | | 

Páxrimo.—Pero, en fin, ¿quién es ella? 

Dow Juan.—4¿Con apastonamiento.) ¡La he vuel- 
to a ver, Pánfilo, la he vuelto a encontrar!... Pasó 
ayer junto a mí, envuelta como siempre en su man- 


to... abrasándome en el fuego invisible de sus ojos... 


eo 


reía... La seguí... a ad y siguiénd: ) 
nos aleanzaron las sombras de la noche. ... Llegan 
éste, que yo pensé Jardín... se detuvo .en la pi 
que se entreabrió al acercarse ella, y me dijo: <A 
mañana... pasada media noche...» ¡Y aquí. est 
PinriLo.—(Santiguándose, con espanto cómic Je 
¡Liberanos domine. a morte oeterna, wn cen la. 
menda! 
Dow JuAN.—¿ Qué latines rezongas ? n 
PÁwriLo—Exorcismos, señor. ¡Nos volvió el desva 
río!... ¡Ya estamos otra vez en las garras del dia- 
blo... ! ¡Mucho tiempo hacía que no habíamos visto a 
fentasma! 3 
Doy JUAN. — —4¿ Cómo he de decirte, mongúado, q 
esta mujer que así me inquieta, me atrae, me persig 1 
y me huye, no es fantasma, sino realidad? eN 
PánriLO.—¿ Mujer de carne y hueso, quieres da 
_Dox Juan.—Como tú y como yo. * : Me 
PáwriLO.—¿ Cómo explicas entonces, el haberlad8 
contrado en tan varios lugares y DA tan. dist 
tos? ¿Cómo ha podido hallarse hace diez años, 
noche en Florencia; hace cinco en París, una madruga 
da; ha pocos Phcsos un amanecer, en la fementida y 
ta aragonesa donde tan fieramente nos atormentaba el 
insomnio y tan gitanamente os desplumara el huéspe: 
Dow Juan.—¿No me hallaba yo, que soy hombre 
vo, efectivo y terreno? , ISSO: 
PNriLo. —i Y por dónde llegaba, y cómo siempre Sen 
desvaneció, sin dejar rastro de su persona? da Me 
DoN Juan -—Eso es lo que pretendo saber esta. j 
che... ¡Juro que esta vez no se me ha de escapar 
Por fin ha hablado. . Por fin parece consentir. en qu 


que tan ed se me oculta! 

PÁxriLO.—Si es la misma de siempre, pienso 
haría bien en seguirle ocultando, porque ya debe 
un si es no es amojamado. Diez años, señor, son 
echos días para una hermosura de o Temo 


po OA DE LSPrPAÑA 
después de tanto: desear, al conseguir, tengamos que 
raparnos los 0]Os. 

q Doy Juaw.—(Que hace un momento ha dejado de 
escuchar a Pánfilo y pasea desasosegado.) Ya tarda; 
me dijo: «Después de media noche» y ya ha de faltar 


"poco para amanecer... Será una nueva burla... sien- 
to la angustia extraña... ¡Esa mujer ha de acabar 
por trastornarme el juicio!... ¿No tiene este lugar 


¿Otra entrada? 
y PÁNriLO.—Lo ignoro, señor. Como siempre pensé 
que, de venir a él, habían de traerme en andas, no, he 
idado hasta ahora de estudiar su a ¡Bus- 
hemos, si te place! 
Don Juaw.—Sí, busquemos. (Pánfilo se iuieuna en- 

Ure el follaje de los macizos floridos y don Juan le si- 
gue. ) ¡Ah, sl al cabo la logro, juro por las ánimas de 
todos los que duermen entre estos muros, que ha de 
' “pagar con creces todas las agonías de la espera! (Des- 
“aparece detrás de Pánfilo. Apenas ha desaparecido, se 
“enciende en uno de los rincones del cementerio, un 
extraño fulgor. Es como un fuego fatuo que Libra Y 
palpita. A su fulgor, cambia la clara luz de la luna en 
azulada y misteriosa fosforescencia, Es un Alma que 
| sale del sepulcro, donde sin duda han ¿ido a despertar- 
da las irreverentes palabras de don Juan. ) 
ALMA PrIMERA.—¿ Quién jura por nosotras? ¿Quién 
se atreve a tomar nuestro nombre para testigo de una 
mala promesa? ¿Quién turba la quietud de nuestras 
noches. econ razones airadas? (41 otro extremo del ce- 
menterio se enciende un nuevo fulgor semejante al pri- 
mero, pero más quieto; es otra Alma, que acude a las 
palabras de la primera.) 
- ÁLMA SEGUNDA.—(Con voz más grave que la pri- 
mera.) ¡Un hombre enloquecido por la pasión!... 
[Va como ciego!... ¡No sabe lo que jura ni por 
quién!.... ¡Perdonémosle! (Se: enciende entre el ra- 

aje del fondo otro fulgor, más trémulo y pálido que 
ps dos anteriores, y habla otra Alma, con voz feme- 
nina.) A 


.—%= 
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Arma TERCERA.—¿ Enloquecido, dice por do | 
sión? ¡Y viene a la morada de los muertos! ¡Acaso 
la mujer a quien apasionadamente amara duerme ) ya. 
entre nosotros, y él intenta despertarla con sus des- 
atinados juramentos? ¡ Compadezcámosle! | 

ALMA END ER ríe grave y, burlonamente.) 
¡Ja, ja, ja, ja! 

Arma Tercera.—(Un poco ofendida.) ¿Te ríes? 

ALMA SEGUNDA.—Aun estás muy cerca e la En 
rra. ¿Hace mucho que duermes? 

ALMA SEGUNDA.—No se han secado sobre mi hombas 
unas cuantas lágrimas, que alguien derramó al de 
cirme adiós... 

Arma Srounna.—Ellas turban aún la sr de 
tu esencia, y te engañan con fantasmagorías e ilu- 
siones terrenas... Has de saber, y ya lo irás viendo, | 
que una vez que el sueño de la muerte ha caído sobre 
nuestros párpados, nadie suele gritar para que desper- 
temos... Si algo hay más infalible que la muerte, ese | 
algo es del olvido de los que viven... Ese hombre que : 
blasfema y por nosotras ¡jura el mal que quiere ha- 
cer, jura arrastrado por llamas y deseos de carne ye 
sangre... Nuestro jardín no es templo para su recue 
do, sino esperanza para su pecado. Y las sombras 
de nuestros cipreses y la quietud de nuestra nn las 
busca eomo palio de un amor sacrílego... :J 

ALMA PRIMERA.—(Con voz airada.) :Castiguémos- 
le, y que pague su culpa! 

ALMA SEGUNDA.—(Con piedad.) ¡Adviriámosio 
ra que se arrepienta! 0d 

ALMA SEGUNDA.—No somos la piedad, sino la : indi- 
ferencia. 

ALMA PrimeRa.—(Hoscamente.) Nos agravia, 
cando a nuestra sombra. 

ALMA SEGUNDA. —(Gravemente.) ¿Cuándo un 


evitó? El hombre no escucha sino a su propia 70 
que habla por su deseo o por su hastío. e ¿Si el 
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que ha soñado... Si la tierra, ultrajada por sus erí- 
- menes, le muestra una señal, tiembla, y luego se ríe 
de su propio espanto... Dejémosle que, con sus pro- 
plas manos, labre su ruina o teja su corona. 

¡ALMA PRIMERA.—Ya vuelve... 

_ Aima Tercera.—Va de prisa... da grandes pa- 
SOS ae 

ALMA SEGUNDA.—Con ellos va midiendo la tierra 
que -ha de cubrir sus huesos. . 

- Arma Primera.—Habla solo... Tiende las manos, 
. palpando las tinieblas, como ciego que busca. 

Y ALMA SEGUNDA. —Retirémonos... Él se hallará a sí 
mismo cuando halle su dolor. (Entra don Juan. En 
el mismo instante en que aparece él, los tres ftegos 
se apagan uno tras otro en el mismo orden en que 
aparecieron, pero en la luz de luna queda como una 
miéebla de su fosforescente resplandor..) 

Don JUAN.—(Que entra en realidad como ciego que 
busca, hipnotizado por la interior visión que le trae y « 
enloquece. Su sombra; fuertemente acusada por la luz 
dela luna, va a su lado unas veces, otras le sigue, otras 
le precede, proyectándose fantásticamente sobre los 
troncos de los árboles. Él la persigue, creyendo per- 
seguir a la mujer a quien espera y alarga los brazos 
queriendo apoderarse de la visión que huye.) ¿Dónde 
 estás?... ¿Por qué huyes?... ¿Por qué te ocultas y 
por qué me llamas?... ¡Detente!... ya eres mía... 
(Cierra los brazos para sujetar la visión, y sólo estre- 
cha contra un tronco de árbol su propia sombra. ) ¡Oh! 
(Con terror.) He ereído estrecharte entre mis brazos, 
. y eres la sombra misma de mi cuerpo... (Como si la 
; 


viese de nuevo en el lado opuesto de la escena.) ¡Espé- 
Tame! (La sigue precipitadamente, y en el centro de 
la escena se detiene.) ¿Dónde vas?... (Con desalien” 
to.) ¡Otra vez te he perdido! (Mira en derredor y es- 
 cucha como. esperando que ella le llame.) ¿Por qué 
k callas ahora? ¿Por qué ya no me llamas? (Con odio.) 
de, ¡ Ah, mujer maldita, ramera del infierno! ¿Quién eres? 
- ¿De dónde me conoces?... Yo nunca to he llamado, 
e 


O 


e te hablo de celos? (Con tira.) Yo dai sé reir | 
me... ¡escucha ! (Se ríe como un loco.) ¡Ja, ] Ja, Jal Pe 
también... ¡ja, ja, ja! (Con desvarío, como si sigw 
ra oyendo en su propia risa se risa de ella.) ¡No te 
'(¿¡ías...; tú, no... tú, no...1 Ja, 19, JA INN ¡Yo 
Sora. ¡Yo Sí puedo reirme, porque te odio... y tao : 
tú a mí me quieres, ¡Ja, Ja, ja! (Con violencia, por- je 
que siempre toma su propia risa por la risa de ella.q 
y se desespera oyéndola y creyendo que se burla de 
él.) ¡No te rías!... ¡Me quieres!. . .»¿Por qué, si no, 
me Daseia Fo ¡Ja, Jas Jal (Tapándose con des- 
esperación los oídos.) ¡No te rías, ramera, que no te 
quiero oir! (Retrocede, tapándose los oídos con las dos 
manos, y andando hacia atrás, va a apoyarse en el 
tronco de un árbol, deja caer lentamente las manos, Y 
abre mucho los ojos como despertando, y queriendo re- 
conocer el lugar en que se encuentra.) ¿A dónde me 
han traído? (Se estremece levemente al contemplar 
las tumbas.) ¿Por qué elegiste para nuestra cita este 
lugar de horror y podredumbre, lechuza de sepulero 
deso eres pariente de los condenados? ¿Acaso ello 
y tú queréis sobrecogerme como a beata vieja, Co 
trasgos y fantasmas? (Con desafío fanfarrón y sacr 
lego.) Salid, salid de vuestras tumbas, si podéis... 
Llámalos, rajas que vengan contra mí, si se atre- 
ven y si tu padre Satanás les da licencia para enlo- 
quecerme. ¡Ja, ja, ja...! Todos callan. (Con bur 
la.) Todos duermen... ¿No responde el infierno al: 
di de don. Juan? (Se lanza contra uno de los ma- 


un Dedo de banal ¡Aasahl ¿Quién eres' 
Aparta... ¡ 


ON ADAN DIN AAN 
Unos cuantos pasos de medio lado, tan asustado de 
de: di 
con la intención evidente de volverse a esconder entre 
las” matas.) 

_MENDIGO.—No se asuste vuesa merced, que no soy 


- pronto he dé parar en serlo... Por mi desdicha aun 
' queda sobre estos mondos Huosb6 un poco de carne 
que sustentar... 
| Don Juan.—(Serenándose, y con imperio.) ¿Qué 
haces aquí? 

“y MenNbic0o.—Con licencia de vuesa merced, busco con 

qué matar el hambre. 
-Dkx Juan.—¿Entre los muertos? 
MenNDIG0.—El camposantero es hombre vividor, y 
ahí, junto al osario tiene plantado un huerto, en el 
que cría coles y otras frioleras. A favor de la noche, 
algo se puede hurtar, con perdón sea dicho, de cuan- 
“do en cuando. 

- Dow JUAN.—¿ Y no te da temor robar en sagrado ? 
--MuNDIGO.—¿Dónde mejor? La justicia no viene a 
E este lugar a prender vivos, porque les tiene miedo a los 
difuntos y éstos (Señalardo a las tumbas.) callan, que 
son gente bien y entienden lo que es necesidad. 
Don JUAN.—¿Y nunca entre estas tumbas, se te 
. apareció fantasma alguno? 


- der unas a modo de llamas azules, que revolotean en- 
tre las matas. Digo yo que serán las ánimas benditas 
que andarán desasosegadas, buseando quien se acuer- 
de de pedir por ellas. Cuando pasan les rezo un Pa- 
- drenuestro y tan agradecidas... ¡Señor, hay que ayu- 
darse unos a otros!... ¿Vuesa merced no tendría si- 
- quiera un ochavillo que dar a un desdichado, por el 
e de Dios? 

e, Dow O le la bolsa de su escarcela, da 


: _MaNDIG0.— (Con alegría y mirando las monedas a 


a A 


y 


don Juan, como don Juan de él, y mira hacia atrás, 


ha un fantasma, aunque si el hambre aprieta, temo que 


-—MunNDIG0.—Alguna que otra noche se suelen encen- 
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4 


CMA RNE 
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hurtadillas.) ¡Plata! (Muy obsequioso. ) ¡D0ds se lo 
pague a vuesa merced!... ¡Las ánimas Bend le 
acompañen y lleven a buen fin su buena empresa... ' 
¡Je, je, je! (Contemplando a don Juan.) ¡Apuesto y 
generoso es el galán!... ¡Ya sabe dónde escoge la, ES he 
clgúela! a 
Don Juaw.—(Sorprendido.) ¿De quién hablás?. E] 
MENDIGO. —(Obsequioso.) No tema su merced, que 3 
por mí nadie lo ha de saber, aunque vivo, sé calla tan 
bien como éstos. . . (Lisonjero y camalla.) ¡Es buena 
moza, derecha como un pino, ciuda eomo el loro, más Ñ 
que muchas damas de la corte...! (Riéndose con. Pe» 
cardía.) También a ella le sirven las ánimas del pur 
gatorio, que su padre, aunque camposantero y enterra- 
dor, las teme más que al diablo y no sale de noche al 
camposanto, así se hunda la tierra. Con lo eual, ella ) 
pasea a salvo, cuanto le viene en gana, como bien sa- 
be vuesa merced. . y ¡Dios econ todos! (A un gesto de 
impaciencia de don Juan.) Ea, no canso más, que ya A 
amanece... (Inclinándose confidencialmente hacia don | 
Juan.) Por ahí, a la mano derecha, debe andar la mo- y 
za, que he sentido sus pasos cuando venía. (8 e pleja A 
y desaparece, riendo solapadamente.) 8 
Dos JUAN.—(Mirando alejarse al mendigo, y Fo 3 
to por completo a la realidad por su charla cínica.) ¡ 
¡Je, je, Je!... La moza que retoza, el pícaro que hur- 3 
ta. (Mirando con desdén a las tumbas.) Sí que habéis 
venido a dar en tapadera de honrados oficios, señores 
difuntos. ¡Ja, Ja, Jal: El sepulturero abona sus 
coles con vuestros huesos, y yo, necio fantaseador, ven: 
go a soñar prodigios a vuestra sombra... (Se estreme- 
ce levemente con el frío del amanecer.) ¡Brrr!.., 
Fresca despunta el alba... Vamos en busca de las 4 
blandas plumas. (Levantando la voz con tono fanfa | 
rrón.) ¡Señora tapada, he acudido a la cita! No sé. 
VOS habéis dejado de acudir o estáis entre esas matas 
Jugando al escondite... Si fué a pase, puesto j 
que sols mujer. ¡Si presunción. . es vana! Trasnocha- | 


EN 


>> pe 


rronamente en su capa y va a salir. Hace ya un mo- 


mento que se puso la luna, y a su luz de plata ha su- 
"cedido la fría e indecisa clavidad que precede al ama- 
necer. En el momento en que embozándose en la capa 


4 va a salir, inesperadamente, como desprendiéndose de 
a 


uno de los cipreses que, en la indecisa luz tiene el 
mismo color de sus ropas, aparece ante él la DAMA 
VELADA. Don Juan retrocede espantado, ahogando 
«d grito, pero se rehace en seguida y adopta un tono 
de címica burla.) 
Y Don Jian:—(Con espanto, al tropezar inesperada” 
E mente con la Dama velada.) ¡Aaaah! (Rehaciéndose. 
inmediatamente y con cinismo.) ¿Por fin saliste del 
A escondite, prenda? (Com burla.) ¿No temes que sea 
un poco tarde? 
d Dama VeLapa.—(Con voz suave y musical, un po- 
co fría, pero sin entonación sobrenatural E 
, Para" mí siempre es hora. (Desde que don Juan oye 
la voz de la Dama, siente una impresión de extraño 
a espanto y apasionado deseo, que intenta dominar con 
alarde de fanfarronería. Por eso, en sus palabras, Y 
sobre todo en el tono con que las pronuncia, hay una 
mezcla continua de matices diversos; habla como hom- 
+ bre que a un tiempo odia, teme, desca y suplica.) 
A Don JuaN.—(Repitiendo con son de burla las pa- 
-labras de ella.) ¿Para ti es hora siempre?... ¡Brava 
hembra! ¡Ja, ja, ja! Hemos nacido el uno para el otro 
puesto que para mí siempre es ocasión. (La Dama 
¿sin levantarse el velo, le mira fijamente y calla.) Hoy 
es nuestro día... anto te has hecho esperar, mi alma, 
y tanto me has. hecho desesperar, que ya no sé si te 
“'jamo o te odio... . Pero, ¡te deseo!... como jamás he 
deseado... ¡No sé si es fuego o nieve el afán de tu 
cuerpo que arde en mí!. - Quisiera destrozarte co- 
“mo a mi enemigo... y BLGAfO un ansia... (Con can- 
7 sancio de muerte.) de apoyar la cabeza en da A 


O 
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y dormir... dormir... como en el seno de mi: 
dre... (Reaccionando.) ¡Ja, ja, ja! La vigilia 
noche me debe haber dado sueño al amanecer... 
cálculo es hacer esperar demasiado al amante, de 
na!... ¿En qué piensas, que no dices nada? (Estre- 
meciéndose.) ¿Tal vez te da pavor la muda comp: 
de los muertos? (Repitiendo con fanfarronería, e 
palabras palabras del Mendigo, para darse a sé mis 
valor.) ve temas, que son gente de bien! (Señalan: 


cae al suelo, dermmbado por tremenda sacan Y q 
da tendido, como muerto. La sensación física que 
de dar el actor en su caída, es la de un súbito. ama o 
de parálisis.) 


Dama VELADA.— (Ectracedienio imperceptiblemen 
te, en el momento en que don Juan la toca, Y hab an 
do con amor y piedad.) ¡Insensato... aun no es ho 
ra! (A1 verle caer, se a delakd hacia él con dulzu 
y, procurando mo tocarle, desprende suavemente los 
pliegues de su ae que han quedado Dd ent A 


recién Mco todas da flores de los. rosales, ¡0 
cias, lilas y celindas. Cantan los pájaros. El da 


adante AN Se oye dentteo la voz Ai y fuer 
te de Lucía, que se acerca, cantando con desgarro, u 
alegre copla popular.) er 
Lucía. —(Cantando, dentro.) 
¡ Ay, madre, que ya amanece! 
¡ Ay, madre, que amaneció! 


a 
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ia ¡Ay, madre, “si canta el gallo ! 
¡Áy, madre, que ya cantó! 


, (41 sdñido de la voz de Lucía, como si fuera ella un 
8 conjuro mágico, don Juan duelo en sí. Primero se 
mueve pesadamente, queriendo, poco a poco, liber- 
tar sus miembros de las cadenas de la parálisis. La 
vida le va volviendo lentamente. Mueve primero la 
cabeza, luego los brazos. Intenta incorporarse, pero 
aun no puede, y vuelve a caer pesadamente. Lenta- 
mente, sin embargo, consigue arrastrarse. Tendido 
como está de espaldas, y apoyando primero la ca” 
E beza y luego el torso en uno de los troncos del ár- 
bol, logra sentarse en el suelo. Entonces intenta 
mover las piernas, y, gradualmente, lo consigue.) 


DN Don. JuAN.—(Volviendo en sí.) ¿Qué es esto?. 

Me dormí y he soñado... (Sus palabras son al prin- 
.cipio indecisas, con sus movimientos, y lo mismo que 
ellos, se vam afirmando poco a poco.) Tengo frío... 
Parece que mi cuerpo va saliendo de una cárcel de 
plomo... (Mira en derredor.) ¡Encantado jardín...! 
¡Ya es de día...! (Desperezándose bajo los rayos del 
sol.) ¡Aaaah! ¡Cuán dulcemente va templando el sol 
los huesos ateridos!... Algo así debió sentir Adán. 
cuando al soplo de Dios, íbale entrando el alma por. 
el barro del cuerpo... FAaaah l.. . ¿Qué he soñado 
yo?... ¿A qué he venido aquí? (rele a sonar, más 
“cerca, la voz de Lucía. Canta de nuevo; pero esta vez, 
antes de terminar la copla, entra en escena. Es una 
villana, casi una niña, fuerte, sana, limpia y sensual.) 


> Kvcfa, —( Cantando. ) 

| .¡Ay, madre, qué dulces son 
los Eanitos de granada! 

di ¡Por eso me gusta a mí 
di pot tu RA colorada! 
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cia ella, pero sin levantarse.) ¡No te. asustes, 
y dame acá esa mano!  - | e 
Lucía.—¿ Cómo sabéis mi nombre? A 
Don JUAN. —(Animándose. ) Me lo ha dicho esa: ves 
dra que canta en el ciprés. * 
Lucía.—(Riendo.) ¿Entendéis el lenguaje 30 : 
pájaros ? ' 
Don JuawN.—Y el del corazón de las niñas Pad 
Ayúdame a levantar, Lucigiiela, que te quiero decit 
un secreto. 4 
Lucía.—Decídmelo desde ahí, que aquí nadie nos Al 
oye. | 
Don Juan.—(Alargando las dos" manos.) ¡Ha de | 
ser al oído! A 
Lucía.—( Dándole las dos manos.) ¡Alzad, presi 
Dox Juan.—(Que en realidad, ya no necesita ayu: 
da, se levanta ágilmente de un salto, y soltando la ma- ' 
no de Lucía, la abraza vivamente, cogiéndola de la. 
cintura.) ¡Ay, villana qué bonita eres | 40 
rota (od y escapándose.) ¿Este era el se E 
creto ? AN 
Don Juan.—Persiguiéndola alegremente.) ¿ Quieres. 
que te lo vuelva a decir? (Vuelve a cogerla.) ; 
Lucía.—(Riendo, pero sin defenderse.) ¡ ¡Soltad!. 
que siento que me voy a enojar! PS 
Don JuAN.—¿ Qué venías cantando cuando co trAnAA , 
Lucía. —(Repitiendo con desgarro y prrura los 
dos primeros versos de la copla) la 
¡ Ay, madre, qué dulces son 
los granitos de granada! o 
Don JuAn.—(Riendo.) ¡Por eso me gusta a 
tu boquita colorada! (La besa en la boca. Salen pi 
el fondo, abrazados, de prisa y riendo.) eN 
PÁnrFILO.—(Que entra por la izquierda, y los 
alejarse.) ¡Ignus Dei qui tollis!... ¡Vinimos por 
la negra, y dimos con la pinta!... (Mira, poniéndo- 
se la mano sobre los ojos, hacia donde se ha alejad ) 
la pareja.) Y apenas amanece... ¡ Tempranito € em- 
pezamos las buenas obras!... (Mira en derredor, al 
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emipes 
inmediatamente mientras cae el te- 


FIN DEL ACTO QUINTO 


ACTO 0 


e UOOEiOL para recoder nobel Y un cachareo! 
loza tosca para agua bendita. Mesa. de madera, 
bre la cual arden, en candeleros de cobre, dos 
las de cera. Sillones. fraileros y sillas de enca. $ 
bre la mesa, jarros con vino y platos de loza 
naria con aceitunas, camarones, congreO Lo 
parrones. , 


pa 


Antes de levantarse el da: ya se oye el ru 


ca 1 libra] El canto de hacen entre bes 
Versos cada UNO, com intervalos de baile: Pp 


hataralmente, deta ea en el: Dai 
mejor parte. ; Ea gen 
“Voz DeL HombrE.—(E1 Poeta, el. Cuaia o P 
¡No estés orgullosa, haranjita verde! 
o Estás orgullosa, que el po ¿9 


- Voz DÉ Muser.—(Una de las gitanas, mientras las 

otras dos siguen bailando.) 

¡Si estoy orgullosa, yo sabré por qué 

¡Como yo no quiera, no me det 

Voz DÉ HoMBRE.— 

¡Naranjita verde, tá has de madurar! 

mi ¡Naranjita verde, yo te he de cortar! 

"Voz DE MUJER.— 

¡Estoy en mi ramo, ramito de azahares.. 

¡No ha nacido el hombre que me dé pesares ! 
Voz e HomBrRE.— 

- ¡No estés orgullosa, naranjita verde! 

2. ¡No estés orgullosa, que el orgullo pierde! 

Y o a las! eo ¡A ello, ni- 


em Señora de la Siete Hunddas te conserve 
“esos pies repliqueteros, para ir remachacando cora- 
.zones! (En la última revuelta del baile, Constancilla 


.dita al sillón de don Juan, el cual la coge por la 
cintura, y obliagándola con suavidad a sentarse en el 
brazo del sillón, la abraza. Las otras dos gitanas se 
han sentado en una silla, otra sobre la mesa, cerca 
del Poeta, y del Gitano, y comen y beben. Pánfilo 
ESIPOE.) 


CLIMA BEA NA 
do primero a tus ojos, que ellos bai de suer o 
que no es posible, a quien se ciega en ei sar 
más allá. O 

CoNsTANCILLA.—(Riéndose.) ¡Uy, uy, uy! ¡ Qué 
requiebro tan a lo sotil! ¿Le ha sobrado a su merced, 
señor don Juan, de ados soneto para alguna prin- 
cesa? UN 

Don JUAN. A riaadid ) ¡ Princesa eres a il 
hechicería, y emperatriz de mi corazón! 

CONSTANCILLA.—(Com broma un poco triste) 
si yo le creyera esta noche, cuántos días lo había | 
llorar! Aid 

Dos JuAaw.—¡¿ No crees que te quiero, cuna p 
ciosa ? 15 
e cra un y , 


guiños y ademanes.) 


Me quieres y no me quieres, 
Me miras y no me ves... 
¡Los amores que me cuentas 
yo los entiendo al revés! 


Porra.—(Con burla.) ¿También en coplas sabe « 
cir donaires la archiduquesa de las seguidillas? 
Cowsrawcrrta.—(Con yarbo.) ¡Y no que no 13 
me pegó la habilidad de otro tal poeta, como su ma 


se le olvidó, y yo ya no me acuerdo! Há pe 
dedos como castañuelas, de media vuelta rápida c 
gracia, y vuelve a sentarse junto a don Juan, cast 
jándose caer en sus brazos.) : 
Dox JuAN.—(Recogiéndola.) ¿Sabes tú olvida 
CONSTANCILLA.—(Riéndose.) ¡Es mi oficio! ' 88 
Porra.—Entonces no sabes querer. NN 
CONSTANCILLA.—¡ Sabría, si quisiera! 
Don JUAN.—(Abrazándola.) ¿Y si yo te 
que aprendieras por mí...? DAS 
Coxsmasorza.—(4 partándoso. un poco de 


ro sin levantarse, poniéndole las dos manos en los 
hombros, y mirándole fijo a los ojos.) ¡Ay, tramposi- 
eo, tramposico! ¿A quién pides lo que no has de pa- 
gar? 

Don Juan.—(Con empaque.) ¡Soy buen pagador! 
CONSTANCILLA.—(Sin dejar de mirarle a los ojos.) 
¡En moneda, sí; en amores, no! Estás tú destinado. 
desde que naciste, para dm tan alta y principal, 
que no sufre rivales. La que ¡juega To juega 
a perder. 

Down Juaw.—(Con agitación.) ¡Qué dices?.... ¿Qué 
ssipes ? 

- ¡CONSTANCILLA.—¡Lo que leo en tus oJos, que, slem- 
pre que tú mientes, dicen la verdad! (Se pone en pie, y 
apartándose de él, como a su pesar, coge unas cuantas 
“almendras de la mesa y las mordisguea distraídamente. 
nentras mira a don Juan con mal encubierto cariño.) 
- Porra.—Constancilla es bruja, y sabe decir la bue- 
'aventura. 

VinJA.—¡ Y cómo si sabe! ¡Dénle, dénle la palma de 
“mano, y oro o plata con que hack la eruz, y oirán 
maravillas ! (Sale después de dichas estas palabras 
por una puertecilla que hay a la herecha y que comu- 
nica con otra sala de la taberna. Al abrirse la puerta 
oyen en ella voces y rumores de hombres borrachos.) 
Porra.—(Rascándose la faltriquera y sacando con 
grandes aspavientos un cuarto.) ¿No bastará un cuar- 
O, mas que sea de cobre? 

- CONSTANCILLA.—( Cogiendo el cuarto y haciendo la 
cruz en la mano del Poeta.) Para fortuna como la 
'vuestro, basta y aun sobra. 

-- PorTa.—(Sonriendo.) ¿Tan corta es? 

- CONSTANCILLA.-——No, sino larga, y mucho, que di- 
n que no hay cosa que más dure que un dí sin pan. 
Porra.—¡ Acaba ya, brujita, que estoy en un ay! 
¿Cuál es mi destino? 

-- CONSTANCILLA.—(Com burlón empaque, como si de- 
elamase versos de alta poesía.) ¿Cuál ha de ser? Des- 
no ee poeta: 


pps 
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no comer, porque es dto la pooR 
cenar laureles, y beber los adi » 


tean las estamacias: en señal de júbilo. A 
Porra.—¡ Agudo ingenio gastas, Constan 
miendo estoy, que por lo mucho que tienes de. 
has de acabar también en morir de hambre. 
CoNsTANcILLA.—( Riendo.) ¡No tema su mer 
can la agudeza del entendimiento la voy remediand 


a a don JU e 

dole y mirándole con gravedad y cariño.) ii Ss 

crees en tales embelecos ?2 ? 
Don ad emoción Pl 


+ Lo que mis ójos PEA 
tu estrella me lo ha dictado... 
Mil amores no te bastan, A 
que un solo amor te ha llamado... Pee e 
A una quieres, a una adoras, Mt 
con ella estás desposado. 

En todas las que gozaste, 

sus Caricias has buscado... 
Por ella han sido an 


ey 
y 


las constancias que has jurado. 

Por ella han sido embusteros 

todos los besos que has dado... 

No te pese el esperar 

ni el haber desesperado, 

que al cabo suyo has de ser, 

y dormirás a su lado... 
"Don Juan.—(Con agitación extraña, sobrecogido 
por la gravedad de la voz de la gitana.) Constancilla, 
| A ¿qué dices?... ¿Qué sabes? 
he CONSTANCILLA.— (Sin interrumpirse y casi lloran- 
A lo.) 
; Tal abrazo te ha de dar 
como nunca le has soñado... 


Don JUAN. —(Sujetándola por las dos manos, y 
_atrayéndola hacia sí, emocionado por la emoción de 
e ) ¡ Constanza, chiquilla... ven acá...! a llo- 


- CoNSTANCILLA.—(Desprendiendo las manos de en- 
tre las de don Juan, y poniéndoselas en el pecho, le 
rechaza suavemente, mientras prosigue, mirándole fija- 
mente. Con la voz casi ahogada en lágrimas.) 


Yo te diera el corazón, 
mas el tuyo está sellado... 


Dos Juan.—(Volviendo a cogerle las manos.) ¿Por 
qué tiemblas?... ¿Qué miras en mis ojos que así te 
espanta? 

e  CONSTANCILLA.— (Llorando y temblando.) 


En mis labios siento el frío | 
del beso que aun no te han dado... 4 


Doy ia rreyendola a sí, Y estrechándo- 


A dar yo, mi alma, para dar el llanto de esos de 
inos ojos! (Ella se defiende un poco, pero él la abra- 
a con más fuerza.) ¡Te quiero, Constaneilla, te quie- 
- Dices bien... .. a ninguna he querido... 1eTO 
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<atisí!l... ¡a ti síl... ¿Lloras por mi destino? 3 
sé cuál es, mi alma... ¡pero tu llanto me le siem 
de ostrellas!. . Eres mía... eres tú... la bes: 


ani) ¡No..: 7 mo! dial lo cabeza y se rie one | 
tamente.) ¡Ja, ja, ja!... (Dirigiéndose a sus compa 
And que la están mirando con A is Ta 


llo, chacona! E en postura de banal y co- 
giendo y repicando las castañuelas o la pandereta.) 


¡ Que el baile de la chacona 
encierra la vita bona! 


(Empiezan viva y alegremente a bailar la chacona, pe: 
ro apenas han dado la primera vuelta, vuelve a e 
trar la Vieja por donde ha salido, haciendo asp 
vientos y llevándose las manos a la pa Al abrir: 
se la ando se oye e mismo date de gent borra 


ga la Constancilla ! ia puerta OS a cerrarse 0 
estrépito.) pen 

ViEJA.—(Entrando y con grandes aspaviento k 
¡Jesús me valga... perdida me veo! ¡Constancilla,: 
preciosa, ven acá! y 

CCONSTANCILLA.—(Con desabrimiento, 
bailar.) ¿Qué quiere su merced? Ñ 

Vinsa.— ( Con zalamería.) ¡Por lo que tú más qu 
ras, niña, que entres a bailar siquiera dos vueltas aq 
a esta otra sala, que los buenos señores se impacien- 
tan, y juran que si tardas han de hacer - conmigo A 
escarmiento! 


Dos Juax.—(Con altivez.) ¿ Quiénes son es € 
nos... señores? 


PON A UD IIS RAS NA 


- VimJa.—(Con servilismo.) Marineros, señor, de los 
que ayer llegaron en los barcos de Italia... que has- 
ta más allá de los mares pasó la fama de este cacho 
de cielo. (4 Constanza, por lo bajo.) ¡ Traen dinero, 
niña! 
| CONSTANCILLA.—¡ Yo no bailo esta noche en parte 
ninguna! | 

VieJa.—(Con aspavientos.) ¡Niña!... ¿Pero tú 
quieres mi perdición? Bien sabes que apalabradas nos 
tenían; que me dieron en arras cinco reales de a ocho, 
que por ellos veníamos, sino que tú al pasar viste a 
Jos caballeros en esta sala, y te emperraste... 

CONSTANCILLA.—(Interrumpiéndola con malhumor.) 

¡Digo que no voy! ¡Devuélvales usted su dinero, y en 
paz! | 

Viea.—(Escandalizada.) ¡Devolver yo dineros! 
Niña, ¿pero tú quieres que por ti pierda yo y des- 
honre mi nombre de gitana? ¡Por tu salú que vayas 
siquiera media hora! : 
Dow Juan.—¡ Constancilla no baila esta noche sino 
para mi! 
VirJa.—Considera, señor... 
Don JuAn.—(Quitándose la riquísima cadena de oro 
que lleva al cuello, y echándosela al cuello a Constan- 
20.) ¿Vale esta cadena el rescate de cinco reales de 
a ocho? (Constanza, al echarle don Juan la cadena 
al cuello, hace un movimiento como si la ofemdiese y 
quisiera rechazarlo, pero mira a la Vieja y a la puer- 
ta de la otra sala, y se queda quieta.) 
. VizJa.—(Precipitándose hacia Constanza y palpan- 
A do la cadena con ansia.) ¡ Ay, manitas de oro y cora- 
zón de aljófar! (Se acerca a don Juan.) ¡ Pide por 
esa boca, galán, que a qué estamos aquí sino a servir-. 
tel (Quiere besar las manos a don Juan.) 
Dow JuAN.—(Apartándola con asco.) ¡Quita allá, 
bruja! (Constanza, pensativa se ha sentado en un ta- 
E burete, junto a la mesa. Don Juan se acerca a ella 
y le pone la mano en el hombro; ella levanta la cabe- 
za, le mira un instante, y vuelve a bajar los 0Jos al 


-11-. de 


(De vieja le mira esperanzada de que él le ha ea 
los reales.) ¿No dices que los señores parroqui 
han venido de Italia? A AD 
VieJAa—Acabaditos de llegar... S 
PÁNFILO. —Piendo así, no conocen a la niña. 


entero. 
PáxrriLOo.—Pero verla, lo que se dice vaciar no o! 
han visto... DO 
VirEJA.—¡ Cómo la han de ver, si llesaron amane 
ciendo y ella cordera, nunca sale de día! 4 
PáxriLo.—Pues siendo así, éntrales otra, y les di l- 


VinJa.—(Con extremos y. aspavientos.) De 
Arcángel! Gabriel eres tú, escudero de perlas y : 
mantes!... ¡Razón tienes... déjame que te abra 


(La citant dócilmente se pida y se acerca 
Vieja.) Entra tú y baila, niña. (Con gestos de 
ja.) nr te bautizo y confirmo. Liar ver 


desu merced o al Poeta con burla cari 
ñosa.) Med hay. quién me encadene? 


Dios, niña. Todo el oro que lena pos en A In 

tes, y bien sabes tá que no siendo en sonantes Hac 
> adn de contar ción. sin non) 

plaza. ] y 


a od | 


Lon A O 
REPULIDA.— —¡ Todo sea por Dios! (Suapicas ¡ Ay, 
pobreza!... ¡Vamos allá! (Se santigua devotamente, 
tomando hada bendita del cacharro que hay bajo la 
imagen, y entra en la otra sala acompañada por la 
Vieja. Al abrirse la puerta de la sala vuelven a otrse 
el ruido y las voces de los marineros borrachos.) 
-—HomBRES BORRACHOS. —(Dentro.) ¡Constaneilla!... 
¡Venga la Constaneilla ! 
Voz De VieJa.—(Ya dentro de la otra sala.) ¡ Aquí 
la tenéis a Constancilla! (Se cierra la puerta de la 
otra sala.) 
y CONSTANCILLA.—(Levantándose en cuanto ha des- 
aparecido la Vieja, arrancándose 'la cadena del cuello 
y tirándola encima de la mesa, mirando a don Juan.) 
¡Toma tu cadena, que siendo de oro compra y no ata! 
(La otra gitamilla y el gitano se ponen en pie escanda- 
lizados.) 
á PáwriLO.—(Santiguándose espantado.) ¡ Bárbara 
coelarent! ¿Es esta mujer viva O santa de palo? 
--Poera.—(Con admiración melancólica.) ¡Cuando yo 
digo niña, que morirás de hambre! 
+ Don Juan.—(Acercándose a ella, en impulso de ad- 
" miración y amor.) ¡Constancilla, mi alma! (Pero an- 
tes de que haya Medado a tocarla, se abre con estrépi- 
to la puerta de la otra sala, se oyen voces y golpes, 
-y entran huyendo despavoridas Repulida y la Vieja. 
"Detrás de ellas entran dos Marmeros, borrachos y en- 
h: furecidos. ) > | | 
-—REPULIDA.—(Gritando, desgreñada.) ¡Socorro! ¡Fa- 
vor! (Corre hacia el Poeta, pero la alcanza uno de los 
-marimeros, que la sacude brutalmente.) 
E Viesa.—(A quien ha cogido por las greñas otro 
marinero.) ¡ Amparo, que me mata este ladrón, de- 
uella caras, desalmado! 
| ManrvERO Primero.—(4 la Vieja.) ¡Ah vieja bru- 
a, me la pagarás! ¿Son estas rias para aceras 
a hombre que paga en plata? 
-REPULIDA. —(Gritando.) ¡Aaaah! 
0 MARINERO SEGUNDO. —(Arrastrando a Repulida Y 
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Je, je! ¡Barbilindo! ¿A vos, qué os va ni os viene? 


los cuatro.) 


dd: 
poméndola Chao de la visas ¿Es ésta Cons: ad 


lla, es ésta la famosa, es ésta la gitana sin par? ¿ Es 
esta, es ésta, perra ladrona, di? (Suelta a Repull 0 
que va a acurrucarse en el rincón opuesto.) 
VirJA.—¡ Suelta, verdugo! E 
MARINERO Pr MERO.—¡Antes te soltará Satanás, 
tu amo! (Todo esto rapidisimo, y casi simultáneamen 
te todas las AONisS: de los diversos DN ' 


MaArINeERBO PriMERO.—(Con risa de borracho.) ho 


MARINERO SEGUNDO.—( Viendo a Constancilla y pre- 
cipitándose hacia ella.) ¡Ah!.:. ¡Esta es Constanei- 
lla!... ¡A ésta buscamos... a ésta queremos!... 


A) 


(Se precipita hacia ella queriendo abrazarla.) e. | 


CoNSTANCILLA.—(Huyendo.) ¡No! le: 
Don JuAx.—(Acudiendo a ella con la espada pa 
nuda.) ¡ Atrás, menguado! ¡El que se acerque a esa 
mujer es hombre muerto! E 
MARINERO PriMERO.—(Desenvainando un cuchillo, 3 
lucha con don Juan; el marinero segundo saca tam-= 
bién un cuchillo y se acerca a don Juan por detrás 
¡Dale que yo le tengo! 
ConsraNcrita.— (Precipitándose desesperada. entre. 13 
don Juan y el Marinero segundo, mientras el Poeta y 
el Gitano sujetan al Marinero primero y recibe la. pur 
ñalada que iba destinada a dom Juan.) ¡Jesús! (Se 


desploma herida, y don Juan, volviéndose rápidamen- 4 
la recibe en sus brazos.) E 


É 


VieJa.—(Cogiéndose, como perro rabioso, al mai 
nero que ha herido a Conmstancilla.) ¡Favor! ¡Ases 
nos! ¡Justicia! (El Marinero segundo le tapa la bocc 
brutalmente. Acuden las otras dos gitanas Y 1070 


CONSTANCILLA.— (En los brazos de den rua 
angustia de muerte.) ¡Mi vida... bésame. . ... bé 


A O 


nn 
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¡Ahora ya sí...! ¡Aunque sea mentira. . . 1 ¡Bésame, 
¡que me muero de frío! 


Doy Juan.—(Estrechándola con A 


E ¡Constancilla... mi alma... mírame...! ¡Te han he- 
 rido... por mí...! ¡Constancilla... no tables: que 
me matas! 


VirJa.—(Gritando.) ¡Asesinos! ¡Favor! (Se oyen 


fuertes golpes a la puerta y la voz del Corchete.) 


CorcHete.—(Fuera.) ¡Abran a la justicia! 

MARINERO SEGUNDO.—(Que está sujeto por las tres 
gitanas, al primero que forcejea contra el Poeta y 
el Gitano.) ¡Mata esas luces! (El Marinero primero, 
en un esfuerzo violento, consigue soltarse, y derriba los 
dos candeleros que están sobre la mesa. Osbcuridad 
absoluta. Confusión general. Todos van y vienen de 
un lado a otro, aturdidamente. Cae un banco, se de- 


-rriba una silla, se rompe un jarro, etc.) 


CoNSTANCILA.—(Con voz moribunda pero distinta.) 


¿Dónde estás, mi amor? 


Dos Juan.—(Con apasionamiento doloroso.) Aquí, 
contigo... Soy tuyo, Constancilla, ¡soy tuyo! (Rom- 


pen los Corchetes la puerta, y aparecen en ella con sus 
- linternas. Al Uduminarse la escena, con luz extraña, 
- se ve a don Juan sosteniendo en sus brazos a Constam- 


cilla, pero en pie, junto a ellos, con una mano apo- 


ó -yada sobre la cabeza de: la gitanilla, «está la Dama 
Velada.) 


La Dama E neipondiendo a las palabras 
de don Juan, con voz serena y grave.) ¡SÍ... eres. 
mío! | 


Don JuAN.—(Mirándola con espanto.) ¡Aaaah! 
(Abre los brazos y suelta a Constanza, que cae pesa- 
damente al suelo.) ¡Tú! (Reaccionando de su espanto, 


com ira violentísima.) ¡Juro a Dios que esta vez he de: 
saber quién eres! (Le arranca con violencia el velo de 
la cara. El rostro de la Dama Velada, envuelto en lí- 
-wido resplandor deja ver la descarnada catavera de la 


Muerte. A través del ropaje, se transparenta también 


los huesos del esqueleto. Don Juan, sobrecogido de te- 


ld aa 


, CU rror A pe do de “retrocede ¡bal Ci: 
AA.) eras 10... 0100 Has venido... He 
| (Tiembla violentamente. ) ' O 


cuando no me aguardes! (Vuelve a uo lidN 
manto, y sale de prisa y silenciosamente. Don. Ju 
sigue titubeando, como borracho, cogiéndose al 
con las manos Dadas Al desaparecer ella Y 
al umbral, don Juan cae primero de rodillas Y 
de bruces en el suelo, gritando con voz áspera 1 


mudada, como si viera encenderse a sus men las la: 


mas del infierno, ) 

Don Juaw.—¡ Confesión ! ¡ Confesión! Dn 
con la Dama Velada la luz fantástica. Los. Cor 
han adelantado. Son tres. Uno cierra la puerta 
lida, otro guarda la puerta dé la otra sala. El terc 
se adelanta y tropieza con el cuerpo de Constanza 
- CORCHETE.—¿Qué es esto? ¡Una mujer m 
¡ Vénganse todos, en nombre del Rey! (Cae el 
rápidamente. Si vuelve a levantarse, los Giti 10) 
tarán formando grupo sollozante sobre. el cuerp 
Constancilla. Dos de los Corchetes sujetan a los 


Y se la guarda, con gran indignación muda, pe 0 
presivamente indicada en pantomima, de Pánfilo 
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pto de los Naranjos en la Catedral de Sevilla, Me- 
pe - diodía. A todo sol. 


“gl levantarse el telón, entra violentimente en es- 
Ñ cena un grupo de mendigos; tullidos, ciegos, le- 
prosos, mujeres con chiquillos en los brazos; to” 
dos. harapientos y desgreñados. Vienen siguiendo 
a dos criados de casa grande que llevan entre los 
a dos una canasta que, sin duda, ha contenido pa- 
nes; pero en la cual ya no queda, al parecer, sino 
el lienzo que los ha cubierto. Los criados corren, 
pretendiendo librarse de los mendigos, pero éstos 
les acosan, cogiéndose a sus ropas y a la canasta, 
A Y gritando con voces destempladas. | 


co. —¡Pan, pan, pan! 

CRIADO Primero.—( Tirando de la canasta con mal- 
mor.) ¡No hay más pan! 

MENDIGOS. —(OChillando todos a un tiempo.) 

—¡Sí, hay pan! de 

En la canasta quedan dos mendrugos! 

Querrás guardarlos para tu coima, grandísimo la- 


CRIADO SeaUNDO.—(41 Criado primero.) ¡Dáselos! 
Criapo Primero.—Los guardaba para mí, que en 


mendigar. a da de entre el lienzo de la canasta 
'grandes pedazos de pan.) ¡Aquí los tenéis! h 
MENDIGOS. —(Al ver el pan, lanzan un grito, pr 
longado y ansioso.) ¡Anaah!... : 
CrIaDO PRIMERO.—¿A quién los doy? 
MexbpiG0s.—(Vociferando todos a un tome a A 


manga, e intenta Obi del pan.) ¡ Suelta, pio- : 
Joso, o de una puñada te derribo las ón | 


a mí! 
CRIADO SEGUNDO.—¡Wíraselos y acaba! » 
CRIADO PRIMERO. va, Ahí van! 0 los dos. peñaso 


se precipitan sobre el pan, como perros hambrient 
Hay gritos, palos con las muletas, puñadas, insul 
gemidos de las mujeres.) ce 


MENDIGOS.— 
e] A partal: 
z —¡Es mío! 
| —¡ Qué ha de ser! 
—;¡ Suelta, hijo de perra! 
—¡Renegado! | 
—;¡ Ladrón! n 
—;¡ Suelta! 
ele 


entra 200 Juan: viene pobrisa vestido d 
yal, ceñido con una cuerda a la Cintura, descal Y 


trae al hombro un pesado zurrón.) y 
Dow Juaw.—¿Qué es esto hermanos? ¡ Haya pe 
haya paz, por el amor de Dios! (Deja el ¿urrón en 


suelo, y entrándose delia o por el grupo de : 1 


Ad 


NOA DA EAS PA INCA 
igos, los aparta casi a mojicones, con violencia que 
ontrasta un poco con la mansedumbre de sus pala- 
ras.) 


Munbig0s.—(Apaciguándose poco a poco al reco- 
¡mocerle.) ¡El hermano Juan! ¡El hermano Juan! ¡El 
| santo, el el santo, el santo! 

- Dow JuAn.—(Con violencia.) ¡No, sino el más pe- 
cador de los hombres! : 
. MexNDIGOS.—(Con ansia.) ¿Traes pan? ¿ Traes pan? 
- Dow Juan.—Pan traigo. 

- ¡MeNDIGOS.—(Con ansia.) ¡Aaaah! 


Doy JuaN.—(Con aspereza.) ¡Pan traigo, mas pa- 


ÓN 


0 on JuAN.—Hambre tiene este año toda Sevilla. 
' MeENDIGOS.—¡Sí, mas el hambre de los ricos, la 
“plata la remedia! 


_Dow JuAN.—La vuestra la remedia la caridad. ¡Ya 
eis si os ¡sale el pan barato! ¡Acerca ese zurrón! 
(El menos iullido de los mendigos arrastra el zurrón 
hasta los pies de don Juan. Las mujeres, para congra- 
narse con don Juan, quieren besarle los pies, el sayal 
la cuerda.) ¡Apartad, o no doy ni un mendrugo! 
Los mendigos se apartan un poco, refunfuñando. 
on Juan abre el zurrón, y sacando de él di pe- 
azos de pan, empieza el reparto.) Toma... tú... 
án (Los mendigos, a medida que reciben el pan, le 
besan devotamente, y sentándose en el suelo, en las 
¿gradas del pórtico o en los bancos, comen von vora- 
idad.) ¡Muy lucio y colorado estás tú! (Esto lo di- 
e don Juan a un mendigo menos lamentable que los 
tros a tiempo de darle el pan.) 
Musezr.—(Con voz chillona, atragantándose por co- 


ca fea 


| mer y hablar a un ren > 1) que come l: 
los Padres Franciscos! | 
ADO —¡Mientes ! 


da su merced, no lo come, sino qué lo rovende, 
go compra vino! e 
M'ieNDIGOS—( Arado, precipitándose contra dl.) ¡So- 
plón ! A Sd 
Creco.—( Antes de que el otro le haya tocads ) 
¡Favor! ¡Socorro! ¡A un pobre ciego te atreverá 
cobarde! OÍ 
MENDIGO.—¡ Así eres ciego tú como el Gran T 
co! Si ciego fueras, ¿cómo me vieras revender. 
pan? (Le da puñetazos.) 
CieGo.—¡ Ay, ay, ay! ¡Asesino! (Se defiendo 
ligereza.) e 
Don Ap len siempre empieza. a hablar c0' 


decéis E limosna que os viene del cielo? ¿00ON 
MuJER.—Señor, es que con aquel del hambre 
quien come a cuatro, que no a dos carrillos. 


biendo comido, tome, pS o venda el pañi que o 
hambriento necesite, es ladrón, y por tal di 
los infiernos. 

Circo.—¡Je, je, je!... ¡Linda hosusta! de 
nos va a prender AS Pedro Botero! ¡Je, 
¡Panaderos, mercaderes, regidores. ..! ¡J e, je 
Muywr.—(41 ciego.) ¡Calla, de está. rezan o! 


E Circo. —Por qué rezar tiene... Dicen que ha sido 
k famoso pecador... 

-¡Muser.—Abhora es famoso penitente, que nunca su- 
po hacer cosa sino a lo grande. 

- Munbico.—El día entero pasa socorriendo sil 
dos, enterrando muertos, pidiendo, por el amor de 
Dios, pan a los ricos con que remediar el hambre de 
los. pobres. | 
A -MuyaEr.—(Suspirando.) ¡Quién le ha visto y le ve! 
a Galán, apuesto, vestido de sedas y terciopelos, po 
l. “fumado con ámbares y aguas de olor... ¡Ay de mí! 
3 7 CrEGo. —¡ Verdad que tú le habrás conocido de cer- 
ea que también en tiempos, fuistes famosa tal! 

- MusJErR.—(Suspirando con añoranza de los tiempos 
pasados.) Y. aun lo pudiera ser, que otras más viejas 
- que: yo andan en tráfico, sino que aquel ladrón desue- 
lla caras que era mi respeto, me rajó la cara de tres 
| cuchilladas, por celos que tuvo de treinta reales que 
le presté a su amigo... ¡Mala landre le coma! (91- 
gue hablando en voz bla y devorando el pan. Don 
Juan, con los ojos cerrados, pasa las cuentas del ro- 
sario. Entran dos damas de la vida, desenvueltas, des- 
enfadadas y a medio tapar con sus mantos, que a ca- 
da, paso, suben y bajan de medio lado, para dejar ver 
s rostros escandalosamente pintados y, sus cabellos 
uy prendidos de lazos y teñidos de rubio rabioso.) 
Dama Primera.—(Señalando a don Juan.) ¡Mí- 


Dama SeGuUNDA.—(Con asombro un poco espanta- 
do.) ¡Era verdad! 

Dama Primera.— ¡Dile algo! 

DAMA SEGUNDA.—¡No me atrevo! | 
“DAMA PrIMERA—¡A fe que se ha tornado la niña 
me lindrosa! ea un' poco y haciendo señas 
a don Juan.) ¡Ce, ee... don qn don Juan! 


ma por su Orb, 
Pa PRIMERA. —(Repitida sus señas.) ¡ Ce, Ce... 


Dama PrimerA.—(Con desgarro Y burla La NE 
llanita nos manda a decirte que esta noche, por e 


Don JUAN. —Pile que yo 10 iré, que no soy el de 
fuí, y dile que le digo que no olvide, ¡y recuérd 
tú!, que estamos en tiempo de hambre y de pela 


se plensa. [Se ha levantado para di esto, y pra 
blado con grave serenidad, y en cuanto ld ha dic 
vuelve a sentarse y a cerrar los ojos.) a 
DAMA SEGUNDA.—(Tirando de su: compañera, CO 
súbito terror.) ¡Vámonos, vámonos! 
DAMA PRIMERA.—(Con desgarro.) ¡Ja, ja, ol A 
ra te va a entrar el miedo de morirte? Niña, p 
morir hemos nacido, y ¿qué más da de peste que de 
lentura ? $; 
DAMA SEGUNDA.—(Mirando a don Juan, y temblan d 
do.) Dice bien... la peste llega cuanilo menos la 
aguardas... y mata de golpe... ¡y somos A 
DAMA Primera.—(Muy convencida.) ¿Y no quie: 
res morir sin confesión? Yo tampoco, que soy en 
tiana vieja como tú, y para eso le pongo cada Jan 
una vela de a real a San Pascual Bailón, que es. 
santo agradecido y cumplidor, y él me ha de av 
tres noches antes, para que me confiese... ¡An 
anda, que lo que de joven no se goza de viej 
Enel . ¡Adiós, don Juan, mas que tú no lo. pu 
ras! Dela esas cuentas (Por el rosario.) que más 
de beata que de caballero, suelta ese sayal, y 
para allá, que luego es tarde! (Le tira una Flor que 
se quita del pelo, y va a salir con su compañera, que 
hace rato le está tirando de la. falda paran 
marchar.) 
MENDIGOS. —(41 pasar las dos aan con voces 
jumbrosas.) 
—¡ Acuérdense del pobrecito ciego! ' 
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 —¡(Por el ánima de sus difuntos! 
—¡Caridad para el infeliz: tullido! 
—¡A esta desdichada huérfana y viuda! 
— ¡Den algo, hermanas, que en el ciello hallarán! 
_—¡ Miren que no hay desgracia como el no ver! 
- Dama Primera.—¡ Perdonen, por Dios, que también 
nosotras andamos a ver si hay quien nos remedie! 
EAT tr a salir, tropiezan con Pánfilo, que entra segut- 
do de unos cuantos chicuelos y “de alguma rapaza ca- 
¡si moza. Viene Pánfilo en hábito de peregrino, con 
bordón, calabaza, conchas y luenga barba. Trae en 
una. especie de hornacina un santuco de pésima talla. 
'y atados al palo, en un pedazo de trapo, estampas Y 
bapeles con oraciones y romances escritos a mano.) 
- PáxriLO.—(4 las damas, que se detienen al verle.) 
Vayan con Dios, las palomitas lindas! ¿No quieren 
dar siquiera un ochavillo para el señor San Roque? 
tabla con vOZ gangosa. ) Miren que es abogado de la 
"peste. Miren que aun no hace media hora, al pie de 
la misma Torre del Oro, cayó muerto de golpe un 
ballero anciano, y en el portillo del Alcázar dos 'mo- 
as, sin darles tiempo ni a decir mea culpa; que la 
muerte no repara en años, y siega lo” verde con lo 
aduro... ¡Compren, compren la oración milagrosa 
ntra la supitanea morte, amén alelluia! ¿Quién por 
cuarto no se pone en salvo?... ¿Quieren la ora- 
ón de Santa Tecla para el mal de hijada; la de San 
luan Ante Portam Latinam para las calenturas; la 
le Santa Apolonia para el dolor de muelas? Compren, 
“compren... a cuarto y a dos... a cuarto y a dos. 
DAMA SEGUNDA.—(Temblando de miedo de morir-. 
.) Dineros no tengo... . ¿Servirá este alfiletero de 
ata? ¡ 
'ÁNTILO.—( Cogiendo el alfiletero, y dándole la ora- 
m.) Todo sirve en la viña del Señor... Da nobis 
odie, hermana... Toma y daca, que aunque el señor 
an Roque no acostumbra coser, puede que hoy zut- 
za alguna buena voluntad con que se remedie vuesa 
nerced, y más, siendo vuesa merced tan buena moza... 


Ss 
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entre los ad y las mozas, que le dan en a 
gún que otro ochavo, y se aleja también. Los -m 


sus meditaciones, tampoco ha hecho caso de lo 
cursos de Pánfilo. Éste cuenta los ochavos reco 
las guarda, atándolos en un trapajo que saca de de 
jo del ropón, y se dirige hacia el banco en 
sentado don Juan.) ANN 

PÁáxriLo.—(Contando y tines los ochave : 
Uno... dos... tres... y cuatro del puente... y do 
de las. eraddas /. , (Suspira iria y acaricia 


sienta en el ed junto a don Juan, saca ps | 
pan, queso y longamza; desata la calabazas de 
ella un a y amoroso y O a don le 


que tú te e Misido a Santo, y rad me Pa be: 
sino echarme a santero? He trocado la espada por 
báculo, y el señor San Roque se encarga de dax 
lo divino la soldada que tú tantos años me dist 
pecador. Yo le sirvo bien, él mo me paga mal, 
mos viviendo. Polo a ofrecerle la etico 
¡ Bebe, señor, que es de lo rancio! | 

Dox JUAN —(Con exaltación e imperio. A 
llames señor, que no soy sino un gusano: vil 
bio de la tierra! (Se pone en een ! 


A 


e 
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 PÁxriLo.—¡Ya estamos, ya! (Entra, anhelosa y 
jadeante, una mujer leprosa, cubierta de andrajos aun 
más miserables que los de los mendigos, la cara entra- 
pajada y cubierta de úlceras repugnantes. Mira en 
derredor, como buscando enloquecida, se arroja a los 
pies de don Juan, intentando besárselos, y cogiéndose 
0 sus rodillas, habla con voz entrecortada y febril.) 
| “Luprosa.—(4 los pies de dom Juan.) ¡Hermano 
ad ¿eres tú...? ¡Hermano Juan!... ¿eres tú 
el ao. , . el siervo de Dios?... ¡Sáname... ampá- 
aa ad e pandome vengo... porque supe que 
Bss aquí!... ¡Sáname! ¡Sáname, que tú puedes, 
“si quieres! 
y -MuNDIGOS.—( Aunque acostumbrados a su propia 
A miseria, retroceden y se apartan con asco de aquel re- 
pugnante andrajo de humanidad. Todos resonar Y 
murmuran a un tiempo.) 

—¡ Es leprosa! 

—¡Es ética! 

—¡ Quita allá, menguada! 

_—¡Hiede que apesta! 

—¡Es la Susana, la del Arrabal! 

—¡Es judía! 

—¡Es bruja! 

' Ad qué viene aquí, si no es de nuestro barrio ? 
A traernos la peste! 

—¡Éramos pocos!... 


a muestras culpas... y ¡ay del que, leproso del 
1ma, comparezca ante el Juez, si antes no se ha sal- 
Ñ do con la caridad!... ¡ Haced lugar, os digo, a es- 
E a que cuanto más llagada y más doliente. 


ribada a sus La Engañada vienes, mujer, “que no 
E. en mí sanarte, Ni soy santo, sino Exan ea 
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Hospital SN 

Lerrosa.—(Con voz ronca.) No me ein 
me dejan entrar... dicen que soy judía... dicen q 
,hay otros más enfermos que yo... No. venEs qn 
me valga... dd 

Don Juas. —(Con energía.) ¡Ven conmigo! ¡En- 
trarás, pese a quien pese! ¿No ha de haber en la ca- 
sa de Dios un rincón para una -«moribunda?... ¡Ven 


Sa, divatedo por el eBrOa que ha ole para 1 . 
gar, no consigue levantarse del suelo.) ce 
PO A VOZ a No puedo... MAD 


se Do | 
Don O .—¿ Tienes sed? so yergue, mira en 


DOribreitd en su barco dl y se preooa hacia ella.) 
¡Trae acá! A 

PáxribOo.—(Defendiendo su calabaza.) ¡ Considera 
hermano, que es de lo caro, y que ya queda poco! 

Don JuAN—(Con ira.) ¡Sobra para ahogarte e 
ello, si lo niegas a quien lo ha menester! ¡Trae ac 
he dicho! (Coge con violencia la eotobadd HN y arrod 
llándose en el suelo junto a la leprosa, le sostiene 
cabeza y le da de beber.) a LN 

Páxrito.—(Con resignación.) ¡Miren con qué hi 
mildad lo pide el gusanico! ¡En el mismo cielo, ha de 
entrar dándose de cuchilladas «con el Dis San 
dro! 

Dox Juan.—(A la leprosa.) ¡ ¡Bebé mujer, y. a 
ta!... Levanta ya... ¿No aced ¡Yo te llevaré! 
(La coge en sus brazos, pero al tenerla cerca, sobre- 
cogido del asco por el hedor de las llagas, hace dae 
gesto de repugnancia y casi retrocede; mas, venci 
dose, umediatamente, la estrecha contra sí, con 


TA 126 Ja) a ñ de e pi cial le 


nd es ES NANI 
RNA ANA 


EMITAN DE AS Pa Na 


mi cuello 1 (La leprosa intenta echarle los brazos al 
cuello, pero le faltan fuerzas y cae hacia atrás, que- 
dando en los brazos de don Juan con la cabeza col- 
gando. Don Juan la sujeta fuertemente.) ¡Poco pe- 
sas, mujer!... ¡'Ánimo... no desmayes, que el cami- 
no es corto! (Sale con ella en brazos.) 
PáxriLO.—(Viéndole alejarse, con admiración ate- * 
- rrada.) ¡Kyrie eleison! Siempre fué consumado en es- 
to de cargar con damas sin sentido; mas, vive Dios 
- que esta es para dar espanto al mismo Lucifer. (Dan- 
do un mojicón al ciego, que a tiempo se ha apoderado 
E “de la calabaza que don Juan ha dejado en el suelo.) 
- ¡Réspice! ¡Para ciego, tienes famoso olfato! (4 otro 
de los mendigos.) ¡Mucho rascas tú! 

-- MENDIGO.—¡Qué se ha de hacer! ¡Cuando menos 
come el hombre, más le comen.a él! (Entra doña Cla- 
ra y Roldán, su escudero. Doña Clara apenas tiene 
E quince años, y viene elegante y sencillamente vestida 
E de blanco y plata, el pelo en melenita a lo infantina, 
y recogido con un lazo rojo y un joyel de diamantes. 
El escudero es viejo y venerable, y la trae de la mano 
con toda ceremonia.) 

- RoLpÁN.—Señora, niña Clara, ¿no os parece que ya 
es tiempo de que volváis a casa? 

CLARA.—No por cierto Roldrán, que aun quiero vi- 
'“sitar a mis leprosicos, 

- RoLvÁN.—Señora, ya visitaste a los apestados. 

2. CLARA.—Por lo mismo. ¿No ves que si a unos acu- 
p "do y a otros dejo, pueden tener celos? 
-¡RoLDÁN.—Ya es hora de comer, y vuestro padre se 
pan enojará conmigo, si no volvemos. 

1. CLARA.—No se enojará, siendo gusto mío. Anda tú 
li y come, si es que tienes necesidad, y vuelve a buscar- 
me que aquí te aguardo. Tráete lienzos y ungientos, 
que todos los gastamos en el Hospital, y la leprosería 
es también pobre. 

- RoLnÁN.—¿ Y habéis de quedar sola? 

de VOLARA=—; Temes que alguno me galanteo? vé tran-. 
quilo. (Señala a los mendigos.) Ya ves qué galanes me 
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dejas. Anda, que aquí me siento. SA dirige 7 
banco o una piedra que habrá casi en prime 
no.) y me entretendré hasta que Plis pasan 
cuentas del rosario. e 

RorDÁáAN.—(Quitándose la capa.) Dejad al me 
que tienda la capa sobre las oo % 


gos E Unos se e denia y se acercan a q 
se arrastran a sus pies, y todos ans su sal 
pedigicña. de 


re que es abogado de la pd: . . mire que... 
arcos rodas a la vez.) 
-—¡Acuérdense del pobrecito ciego! 
A para el desdichado tullido! 


cudero se llevó la bolsa y bla tan robada 
vosotros. Callad, que cuando vuelva, le. pedirer 
(Volviéndose a Pánfilo.) ¡Eres romero? des 
do en Roma? DA 
PÁxriLo.—(Sin mentir.) ¡Más de cien veces A 
CLARA.—(Que a cada respuesta de Pánfilo, ha 


gestos de ingenua admiración.) ¿Has visto al: E 
Padre? e 


CLARA, —¿Has visitado las Siete Iglesias? 
PáwrinO.—(Con malicia. ) Las siete a. y lo 
te montes y las setecientas hermitas. la 
CLARA.—(Con inocencia.) pera an E 
de santos ? Moe. 


A ll AA e A 
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Juan. Anda despacio, viene fatigado 7 sombrio. en lu- 
Cha consigo mismo.) 
Don Juan.—(Absorto en sus adrede ¡Car- 
l- ne villana! ¿Hasta cuándo no he de lograr domartad 
¿Por qué sientes asco de la podredumbre, tú, que 
te revolcabas satisfecha en el fango de los sucios de- 
Aeites?. 
|  CLara.—(Levantándose al verle entrar, sobrecogi- 
da de admiración casi temerosa.) ¡Es el hermano 
o i 
: dd —¡De cuerpo entero! 
Cara. —¡El Santo! 
ll PáwriLo.—Por lo pronto así parece. (Recoge sus 
a Dártulos y se aleja, saliendo por uno de las lados.) 
E CLARA.—(Yendo a postrarse a los pies de don Juan.) 
¡Deja que bese los nudos de la cuerda que te ciñe! 
_Dow Juan. —(Retrocediendo, casi con espanto.) 
' ¿Qué haces, criatura? ¡Levanta! 
7 Cuara.—(Levantándose asustada A humilde.) No 
te enojes, no prenses mal de mí... no he querido 
fenderte, ; 
Dow Juav.—(Com más suavidad.) ¿Qué haces ' aquí 
tan niña, y sola? ' 
e - CLara.—(0on miñería.) No voy sola... Mi escu- 
ero Roldán, ha ido a casa a buscar unos lienzos; 
pero vuelve... Vengo del Hospital. de ia 
vo y a la plena Todos los días voy... iva 
“me has visto? Yo te he visto a ti helos Veces, 
- quería hablarte, sino que me daba temor legar- 
ea ti, 


la Leprosería? ¿Con tan pocos años ya quieres hacer 
| nitencia ? ¿Qué pecados necesitas tá hacerte perdo- 
nar, si aun eres un ángel? NS | 
-Cuara.— (Riéndose como niña.) ¡Ja, ja, Ja! ¡Un 
á ángel, dice! No soy ángel, no, que Moura mis malicias 
com 10 cada cual... Soy terca y caprichuda, y el maes- 


asi cada día Seno que darme de palmetazos, (Alar- 


A 


Dow JUAN.—[(Con admiración.) ¿Al Hospital ? ¿A do 


ga la manecita pequeña y blanca, con gesto. 
porque quiere enseñarme a leer y a escribir + TA 
atiendo... (Se pone infantilmente seria.) ¡pa 
es eso!.. 4 . No voy al Hospital porque Dios as 


¡que esto sería jugar con él toma y daca, y no 
loentailer ni usurero! Ya me perdonará, si quiere per ar 
donarme, que sí querrá, que para eso es mi padre... 
- Voy porque me da pena de los que sufren y m 
puedo estar en casa, mano sobre mano, o jugan 
las criadas, sabiendo que los Pobra in 
tienen quién les cure. : 


Dos Juan.—(Con angustia, para. st.) Fuel 
me y daca! ¿Habrá misericordia para ti, que Pipe 


tencia, y aun te Úbdtas como HONES vicioso y- fiera 
domada ? | 


CLARA.—(Que no le entiende.) ¿Qué estás dicien 
¿Rezas? ¡Pide por mí! 
Dow Juan.—(Com exaltación.) ¡Pdo o o 
pecador de los hombres! y A 
OLARA.—(C on ingenuidad.) ¡Sí que lo he de hacer, 
y ahora mismo, pues que tú me lo mandas! (Ju 
pl manos y levanta los ojos al cielo.) Por el más 
cador de los hombres... (Volviéndose a don Jua 
¿Quién será? ¡Desdichada! (Con empaque pueri 
graciosa confianza.) ¡Poco hemos de poder, o le 
mos de salvar! (Entra un Caballerito elegante, 
sumido Y e que también ad lo: 


Y diia Y Ll fanfarrón combi ca doR 
amo. El Caballerito se queda mirando a doña. 
con arre conquistador. Ella, asustada, se. ha. E 
detrás de don Juan.) - 


CABALLERO.—(4 su escudero con, presunción 
da.) ¡Linda garza, eh, Beltrán. E 
aro (ció con descaro a doña. a 
¡A fe que lo es, señor! ER 
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DON UA ON DEBIERAN PAS NUI A 


-- CABALLERO.—¿ Vale la pena de gastar un instante 
E en enamorarla? ' 

Escubero.—(Con mirada de buen e ¡ Vale, 
señor! 
a - CABALLERO.—(Con imefable languidez, y perdonan- 
Ñ do la vida a doña Clara. ) ¡Dejémosla, Beltrán... hoy 
- no tengo apetito! oleo ta escena con elegantísima 
languidez. Los mendigos han empezado su salmodia. ) 
---MENDIGOS.— 

-—¡Acuérdense del pobrecito ciego! 

- —¡Caridad para este desdichado tullido! 
»—¡ Den algo, hermanos, que en el cielo lo hallarán! 
y. CABALLERO.—(A su escudero, con languidez.) ¡Da 
cun cuarto a esos mendigos, si quedó del juego, que 
me destrozan las orejas con sus destempladas y ron- 
7 cas voces! (Pasa con la más elegante indiferencia. 
El Escudero rebusca en una grandísima escarcela, y 
"sacando del fondo uma moneda de cobre, sin dúda so- 
hitaria y úmica, la arroja al suelo como si arrojara 

um millón, diciendo con empaque:) 
- ¡ESCUDERO.—¡Remediáos, canalla! (Apenas el Es- 
.cudero ha arrojado la moneda, ya los mendigos se han 
bs precipitado sobre ella, y vuelven a renovar el escán” 
os dalo y los insultos de principio del acto. ) 
MENDIGOS. — 

- —¡Ladrón! 
2 —¡Renegado! 
- —¡Aparta! | 

- —¡ Suelta! ' > 
- —¡ Aquí está! | 
 Cruuo.—(Cogiendo la moneda.) ¡Es mía! 
- MenNDIGO.—(Precipitándose Sobre él con ira.) ¡Eso 
do. «véremos! (Forcejea furiosamente. El Meios Sa- 
ca un cuchillo, lo cual, visto por el Ciego, a pesar de 
su ceguera, le mueve a sacar otro. Pelean como si fue- 
ra por la vida, temiendo el Ciego la moneda entre los 
dientes. ) 
- Don Juan. —(Precipitándose de nuevo a poner paz.) 
, ¡Pos hermanos, paz, por el amor de Dios! ¡Paz...! 


DIRA, Dai 


id 


,- per 
Pas en nombre de Cristo! (El Ciego. baja. el 
llo a lo rufián, y creyendo dar una cuchillada al 
digo, se la da a don Juan, que cae malherid 
clamando :) ¡Jesús! ' ; 
Topas Las MuUJERES.—(Dam un aa 
dd Mae ha matado 


El A a Litas: cayéndose y levantándose ha 
también.) : : he : 
CLARA. PE precipita a socorrer a:don Juan , y arr 


se van, con escandalizado espanto. y ¡a á Hiro ( 
do.) ¡Volved... amparo... ¡Favor! 


Dox Juan.—(Con voz serena.) No MN 
remedio... es la muerte... (Con «súbito terror 
muerte! (Tiembla brolanto manta como cuand 
en el acto anterior.) ¡Ha llegado... ahora sí 

CLARA.—(Com cariño y fe.) ¡No la temas, | 
to santo! ¡ Dale la bienvenida, que te la nn 
para premio de tus buenas obras! De 

Dow JuaNn.—(Delirante.) ¡No.. pl So | 
cador! E 
CLara.—(Con sencillez.) ¡Todos lo co 
eN JUAN (Con ti ¡No.. do 


fio! » 
Dox JUAN. —(Desvariando. ) ¡Vals DS ; cd 
tan abominables ! : 
CLARA.—¡ No seas orgulloso! ¡Por UA y mu 
gras que hayan sido, no pueden ser tan grande e 
el amor uns Dios tiene a tu di AC DN ve. 


Can Esperas, oropesa 


04 ojos, le ra. las manos dpi el HE Ye 
arrodilla a su AL ¡ Señor. á .! a las manos 


Ss namiento, Y amor.) ; El dl que pagar, Señor... 
pe mi alma por la suya...! ¡Hiéreme a ano Señor, 


FIN DE «JUAN DE ESPAÑA» 
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NÚMEROS PUBLICADOS : 


1 El haz de leño, por Gaspar Núñez de Arce. 
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muerte.) por Mauricio Maeterlinck. 
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44. 


46. 
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Fausto, por Cristóbal Marlowe. ji 
Los hijos del Sol, por Máximo Gorki, 
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dello. E O 


Shakespeare. 
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64. Tradiciones peruanas, por Ricardo Palma. 
65 y 66. Misericordia, por Bénito Pérez Galdós. 
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79 y 80. María, por Jorge Isaacs. Me 
81. Poemas, por Gaspar Núñez de Arce. 

82. Werther, por Juan Wolfgang Goethe. 
83 y 84. Mireya, por Federico Mistral. 
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86. Fantasma de Oriente, por Pierre Loti. 
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1. Sr , por Rubén ario. 

LS, Estela por Camilo Flammarión. 

. Pachín González, por J. M. Pereda. 

. Copos de espuma, por J. M. Vargas Vila. 
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. Zanahoria, por Julio Renard. 
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9. El diablo cojuelo, por Lwis Vélez de Guevara. 
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. Cuentos humorísticos, por Mark Twain. 

. La madre y el niño, por Charles-Louis e 
. Ingrid Berg, por Selma Langelof. 

. Tribulaciones de un joven indolente, por R. L. 
Stevenson. 

. El pope, por Leónidas Andreief. 

6. Batuala, por Renato Marán. 

/. Un crimen, por Antón Chejov. 

. El mundo festivo, por Luis Taboada. 

. Aventuras del gran Sidonio y del pequeño Me-- 
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TEATRO CLAS ¡CO 


NUESTROS PROPÓSITOS 


2 Esta biblioteca está destinada principalmente a 
¡las personas que aman la buena literatura. No hay, 
por lo tanto, en sus editores el menor propósito de 
especializarse con determinado género de produe- 
ciones. 

Js nuestra aspiración contribuir a la mayor di- 
busión de aquellas grandes obras dramáticas, pro- 
iducidas en todos los tiempos y naciones, que han 
llegado a ser modelos de factura literaria, de gran 
ingenio o de admirable versiS”ación; dando cierta 
preferencia, que creemos justificada, a la original 
“de habla castellana, a fin de que su conocimiento 
sirva para desarrollar el buen gusto literario y a 
devolver también su merecida celebridad a muchos 
autores famosos, relegados entre nosrtros a un in- 
merecido olvido, y que dehieran gozar de nuestra 
* consideración por haber sido, y ser aún hoy mu- 
chos de ellos modelos y maestros en el decir y es- 
-eribir, 

A medida que desarrollemos nuestro plan, los les- 
tores de Teatro Clásico advertirán la forma en ia 
cual iremos poniendo en práctica nuestro objetivo 
dE cultural, y esperamos que ellos contribuyan con ** 
“crítica o su consejo a su completa ejecución. 

| Es Las ediciones de nuestros volúmenes, de 128 pá- 
ginas, de muy nutrido texto, representan un esfuer- 
zo editorial ponderable, y esperamos vernos ayu- 
dados en forma práctica por aquellas personas que 
quieran ver difundirse en nuestro país el conoci- 
miento de las obras dramáticas que en su época 
contribuyeron a formar el espíritu y la educación 
de grandes generaciones. 
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JOYAS LITERARIA 


Es una publicación: semanal que edita. E mis 5 
ma empresa, muy económica, y que persigue el 
ble propósito de ofrecer al público argentino 
ducciones selectas, de _los mejores novelistas 


texto. 

Hasta la fecha, sostenidos por el creciente Loa 
de los lectores argentinos: hemos publicado | Va 
noventa y nueve volúmenes, conteniendo obras 
cogidas de los siguientes autores, cuya reputació 
goza de merecida fama universal: $ 

Juan Wolfgang Guethe, Alfonso de Lamartine, 
Pedro Antonio de roo Bjornstjerne Bjornsor n 
Voltaize, Bernardino de Saint Pierre, Carlos Die=" 
kens, Feodor Dostoievsky, Walter Scott, Honora 
de Balzac, Guy de Maupassant, Leónidas Andr 
Emilia Pardo Bazán, Gustavo Flaubert, Hermé 
Sudermann, Mark al Benito Pérez Galdós | 
Coppée. Mátimo Gorki, ir Tolstoi, Pierre Loti, 
Grazia Deledda, Juan UN Eugenio Cambace- 
res, Ricardo Gutiérrez, Alfonso Daudet, Eea . 
Queiroz, Próspero Merimée, Federico Mistral 1- 
fredo de Musset, Edmundo de Amicis, José María 
de Pereda, Miguel Cané, Jorge Isaacs, Paul Bour* 
get, Gaspar Núñez de Arce, Pío Baroja, Anato 
France, J. M. Vargas Vila, F. R. Chatea 
Ruydard Kipling, ete. 
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BUENOS AIRES ¡ 


